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Los acontecimientos narrados en este libro son reales. 

Se han cambiado los nombres y lugares para proteger a lorienses 

que permanecen escondidos. 



Existen otras civilizaciones. 





Algunas buscan destruirlos. 
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Se suponía que lo peor ya había pasado. Nos habíamos reunido después 

de estar una década separados. Estábamos descubriendo la verdad de 

nuestro pasado. Estábamos entrenando y fortaleciéndonos cada día. Incluso 

éramos felices…. 



Nunca nos imaginamos que los mogadorianos podrían volver a uno de 

los nuestros en nuestra contra. Fuimos unos tontos por haber confiado en 

Cinco, y ahora, perdimos a Ocho para siempre. Haría lo que fuera para 

traerlo de regreso, pero eso es imposible. Así que en cambio, haré lo que sea 

para destruir hasta el último de los suyos. 



He pasado mi vida entera ocultándome de ellos, y me lo han arrebatado 

todo. Pero eso se detiene ahora. Llevaremos la batalla hasta ellos. Tenemos 

un nuevo aliado que conoce sus debilidades y por fin tenemos el poder para 

contraatacar. 



Atraparon a Número Uno en Malasia. 

A Número Dos en Inglaterra. 

A Número Tres en Kenia. 

Y a Número Ocho en Florida. 

Los mataron a todos. 

Soy la Número Siete. 

Les haré pagar. 
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a  pesadilla ha terminado.  Cuando abro  los ojos,  no hay nada  salvo 

oscuridad. 

Estoy en una cama, eso lo sé, pero no es la mía. El colchón es enorme y 

de alguna forma, contornea perfectamente mi cuerpo. Por un momento me 

pregunto si mis amigos me movieron a una de las camas más grandes del 

ático de Nueve. Estiro las piernas y los brazos lo más que puedo, pero no 

logro encontrar los bordes. La sábana que me cubre es más resbaladiza que 

suave, casi como una pieza de plástico que irradia calor; pero me percato de 

que no sólo  irradia  calor, sino que también una vibración  constante  que 

alivia el dolor de mis músculos. 

¿Cuánto tiempo he estado dormida y dónde diablos estoy? 

Trato de recordar lo que me pasó, pero en lo único que puedo pensar es 

mi última visión. Sentí como si hubiera estado en aquella pesadilla durante 

días; aún puedo oler el hedor a goma quemada de Washington D.C.; sobre la 

ciudad se extendían nubes de esmog como un recordatorio de la batalla que 

se libró allí, o de la batalla que se librará si mi visión se hace realidad. 

¿Son parte de un nuevo legado las visiones? Ninguno de los otros tiene 

legados que los dejen traumatizados por la mañana. ¿Acaso son profecías? 

¿Amenazas  enviadas por  Setrákus  Ra,  como los  sueños que John  y  Ocho 

solían tener? ¿Acaso son advertencias? 

Sean lo que sean, me gustaría que no siguieran sucediendo. 

Tomo  unas cuantas respiraciones profundas  para sacar  el olor de 

Washington de mis fosas nasales, aunque sé que todo está en mi cabeza. Sin 

embargo, algo peor que el olor es que puedo recordar cada pequeño detalle, 

incluso  la  mirada horrorizada  del rostro de  John  cuando me vio  en  aquel 

escenario con Setrákus Ra, condenando a Seis a muerte. Él estaba atrapado 
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en la  visión,  al igual  que  yo.  Yo estaba  allí  impotente, atrapada entre 

Setrákus Ra, el autoproclamado gobernante de la Tierra y…  

Cinco. ¡Está trabajando para los mogadorianos! 

Tengo que advertir a los otros. Me enderezo en la cama con demasiada 

rapidez y  la  cabeza me da vueltas; en mi visión flotan burbujas  de color 

óxido y parpadeo  para sacármelas  de  la vista.  Siento los ojos pesados, la 

boca seca y me duele la garganta. 

Esto definitivamente no es el ático. 

Mis movimientos deben despertar algún sensor cercano, porque las luces 

de la habitación  aumentan su brillo lentamente.  Alumbran gradualmente, 

hasta que la habitación queda bañada en un resplandor de color rojo pálido. 

Busco a mí alrededor la fuente de la luz y descubro que palpita desde unas 

especies de venas  entretejidas  en las  paredes de paneles cromados.  Me 

recorre un escalofrío al ver el grado de precisión de la habitación, lo severa 

que es y su carencia de cualquier tipo de decoración. El calor de la manta 

aumenta,  casi como si  quisiera que me volviera acurrucar bajo su calidez, 

pero la hago a un lado. 

Este es un lugar mogadoriano. 

Me arrastro por la cama gigantesca hasta que mis pies descalzos quedan 

colgando sobre el suelo de metal. La cama es más grande que una camioneta 

todo terreno, lo bastante grande como para que un dictador mogadoriano de 

tres metros de altura pueda recostarse cómodamente. 

Llevo puesto un  largo camisón  gris,  bordado con  vides negras y 

espinosas. Me estremezco al pensar que me vistieron y me dejaron aquí para 

descansar. Podrían  haberme matado, pero en vez de ello ¿me pusieron un 

pijama?  En  mi visión,  estaba sentada  junto a  Setrákus  Ra  y  me  llamó «su 

heredera». ¿Qué significa eso? ¿Es por eso que sigo viva? 

No importa. El simple hecho es que he sido capturada, eso lo sé. Ahora, 

¿qué voy a hacer al respecto? 

Me imagino que los mogs deben haberme trasladado a una de sus bases, 

excepto que esta habitación no es como las celdas horribles y pequeñas que 

Nueve y Seis describieron de cuando fueron capturados. No, esta debe ser la 
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retorcida idea que los mogadorianos tienen de hospitalidad. Están tratando 

de cuidarme. 

Setrákus  Ra  quiere  tratarme más  como una invitada  que como una 

prisionera, porque un día quiere que gobierne junto a él. ¿Por qué? Todavía 

no lo entiendo, pero en este momento eso es lo único que me mantiene con 

vida. 

¡Oh, no! Si estoy aquí, ¿qué les pasó a los otros en Chicago? 

Las manos me comienzan a temblar y las lágrimas me escuecen los ojos. 

Tengo que salir de aquí, y tengo que hacerlo sola. 

Reprimo  el miedo, también aquellas  visiones  persistentes de  un 

Washington diezmado; reprimo  las  preocupaciones  por mis  amigos,  lo 

reprimo todo. Tengo que ser una pizarra en blanco, como la primera vez que 

peleamos contra Setrákus Ra en Nuevo México, como cuando  estaba en mis 

sesiones de entrenamiento con los demás. Me resulta más fácil ser valiente 

cuando no tengo que pensar en ello. Si actúo por instinto, puedo hacer esto. 

«Corre  ―me imagino  que dice Crayton―.  Corre  hasta que estén 

demasiado cansados para perseguirte». 

Necesito algo para luchar, así que busco por la habitación algo que pueda 

usar  como arma. Cerca de  la cama hay mesita  metálica,  el  único otro 

mobiliario de la habitación. Los mogs me dejaron allí un vaso de agua, pero 

no soy lo bastante tonta como para bebérmelo ni aunque esté muerta de sed. 

A un lado del vaso  hay un  libro del tamaño de un diccionario, con una 

cubierta grasosa parecida a la piel de serpiente. La tinta en la portada parece 

chamuscada, las palabras están melladas y ásperas alrededor de los bordes, 

como si se hubiera impresas con ácido en vez de tinta. 

El  título dice:   El  Gran Libro del  Progreso Mogadoriano, escrito 

sorprendentemente en inglés. Debajo del título hay una serie de recuadros y 

rayas que supongo es alfabeto mogadoriano. 

Tomo el libro y lo abro; cada página está dividida por la mitad, inglés a 

un lado y mogadoriano al otro. Me pregunto si se supone que debo leer esta 

cosa. 
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Cierro el libro de golpe. Lo importante es que es pesado y puedo usarlo 

para batear. Sé que no voy a reducir a ningún guardia mogadoriano a una 

nube de cenizas, pero es mejor que nada. 

Me bajo de la cama y camino hacia lo que creo que es la puerta. Se trata 

de un panel rectangular cortado en la pared plateada, pero no hay perilla ni 

botones. 

Cuando me  acerco de puntillas, preguntándome cómo voy a  abrir  esta 

cosa, se escucha un zumbido mecánico desde el interior la pared. Debe haber 

un sensor de movimiento  como con las luces,  porque la puerta  se levanta 

con un silbido en cuanto estoy cerca y desaparece en el techo. 

No dejo de  preguntarme  por qué no estoy  encerrada.  Con el  libro 

mogadoriano sujeto en una mano, salgo a un pasillo que es igual de frío y 

metálico que mi habitación. 

―Ah ―dice una voz de mujer―, ya está despierta. 

En vez de guardias, hay una mujer mogadoriana sentada en un taburete 

frente a mi habitación, obviamente esperándome. No estoy segura de haber 

visto alguna vez a una mujer mog, y definitivamente a una como ella. Es de 

mediana edad, con arrugas en la pálida piel alrededor de sus ojos; la mog 

parece sorprendentemente inofensiva con su vestido largo hasta el suelo y 

de cuello alto, casi igual al que usaban las hermanas en el convento de Santa 

Teresa. Tiene la cabeza completamente afeitada, a excepción de dos trenzas 

largas y negras en la parte de atrás del cráneo; el resto de su cuero cabelludo 

está cubierto por un elaborado tatuaje. En lugar de ser desagradable y cruel 

como los mogs que he combatido antes, ella casi es elegante. 

Me detengo frente a ella, insegura de qué hacer. 

La mog echa un vistazo al libro en mis manos y sonríe. 

―Y  está  lista para comenzar  sus  estudios,  por  lo  que  veo  ―comenta, 

poniéndose de pie. Es alta, esbelta y vagamente arácnida. De pie frente a mí, 

se inclina en una elaborada reverencia―. Ama Eli, yo seré ser su instructora 

mientras… 

En cuanto su  cabeza  baja  a mi altura, la  golpeo  con el libro  tan fuerte 

como puedo. 
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Ella no lo ve venir, lo que me parece extraño, porque todos los mogs que 

me he encontrado han estado preparados para luchar. Esta deja escapar un 

corto gruñido y luego golpea el suelo con un aleteo de tela de su elegante 

vestido. 

No me detengo  a ver si está noqueada  o si  ha sacado un cañón 

mogadoriano de algún  bolsillo oculto  de su  vestido, sólo salgo corriendo, 

elijo una dirección  al  azar y me lanzo  a toda velocidad por  el pasillo,  tan 

rápido  como puedo.  El piso  metálico me escuece los  pies descalzos y  me 

empiezan a doler los músculos, pero lo ignoro todo. Tengo que lograr salir 

de aquí. 

Es una lástima que  estas  bases  secretas mogadorianas  nunca  señalen  la 

salida. 

Giro en  una esquina y  luego en otra,  y corro  por pasillos  que son 

prácticamente idénticos. Sigo esperando que las sirenas empiecen a sonar a 

todo volumen ahora que he escapado, pero no se activan; tampoco escucho 

pesados pasos mogadorianos en persecución. 

Justo cuando  estoy empezando a quedarme sin  aliento  y a pensar en 

desacelerar, una puerta se abre a mi derecha y dos mogadorianos emergen 

por ella.  Son más parecidos a  los que  estoy acostumbrada a ver: fornidos, 

vestidos con su  uniforme de combate  negro, de ojos pequeños y brillantes 

que me fulminan con la mirada. Los rodeo, tratando de esquivarlos, a pesar 

de que  ninguno de los dos hace  ningún intento  por  agarrarme.  De hecho, 

creo que oigo que uno de ellos se ríe. 

¿Qué está pasando aquí? 

Siento que los dos soldados mog me observan mientras corro, así que me 

lanzo por el  primer  pasillo que  puedo.  No estoy segura de  si  he estado 

yendo  en  círculos o  qué.  No  hay luz solar  ni ruidos  exteriores,  nada que 

indique que puedo estar cada vez más cerca de una salida. Pareciera que a 

los mogs ni siquiera les interesa lo que hago, como si supieran que no tengo 

oportunidad de salir de aquí. 

Disminuyo la velocidad  para  recuperar el aliento,  y avanzo lenta y 

cautelosamente por este  último  pasillo  estéril.  Todavía estoy  sujetando  el 
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libro, mi única arma, y ya siento la mano algo acalambrada. La sacudo un 

poco y sigo adelante. 

Más adelante,  un amplio  arco  se abre  con un silbido  hidráulico.  Es 

diferente a  las demás puertas, es más ancha y unas  luces titilan de forma 

extraña al otro lado. 

No son luces titilantes; son estrellas. 

Cuando paso  bajo el arco,  el  techo de metal  da paso a una  burbuja de 

cristal;  es  una  habitación abierta,  casi como  un planetario.  Excepto  que es 

real. Hay varias consolas y computadores que sobresalen del piso ―tal vez 

esto es algún tipo de sala de control― pero las ignoro, atraída en su lugar 

por la vista vertiginosa de la amplia ventana. 

Oscuridad, estrellas. 

La Tierra. 

Ahora entiendo por qué los mogadorianos no me perseguían; saben que 

no tengo sitio adónde ir. 

Estoy en el espacio. 

Llego hasta el cristal y presiono las manos contra el vidrio. Puedo sentir 

el vacío exterior, la inmensidad, el frío espacio sin aire entre aquel orbe azul 

flotando en la distancia, y yo. 

―Es glorioso, ¿verdad? 

Su  vozarrón  es como  un cubo  de  agua fría.  Me giro  para  presionar  la 

espalda contra el cristal, con la sensación de que el vacío a mi espalda podría 

ser preferible a tener que encararlo. 

Setrákus  Ra  se encuentra detrás de  uno de  los  paneles de control, 

mirándome con el indicio de una sonrisa en el rostro. Lo primero que noto 

es que no es tan grande como cuando lo combatimos en la base de Dulce. 

Aun así,  Setrákus  Ra  es alto e  imponente,  viste  su  gran  cuerpo  con  un 

uniforme  negro,  tachonado y  decorado  con un surtido de  medallas 

mogadorianas dentadas. Alrededor de su cuello cuelgan los tres pendientes 

lorienses que tomó de los garde muertos, los cuales brillan de un suave tono 

cobalto. 
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―Veo que ya has iniciado  con  mi  libro    ―dice, señalando mi  porra  de 

tamaño enciclopédico.  No me había dado cuenta de  que  lo estaba 

presionando contra mi pecho―. Aunque no necesariamente en la forma que 

esperaba. Afortunadamente, tu tutora no resultó herida de gravedad…  

De pronto, el libro comienza a brillar de color rojo en mis manos, igual 

que la pieza de escombros que recogí en la base de Dulce. No sé exactamente 

cómo lo estoy haciendo, ni siquiera sé lo que estoy haciendo. 

―Ah  ―exclama  Setrákus  Ra, observándome con una ceja levantada―. 

Muy bien. 

―¡Vete al infierno! ―le grito y le lanzo el libro resplandeciente. 

Antes de que incluso llegue a mitad de camino, el libro se detiene en el 

aire cuando Setrákus  Ra  levanta una  mano enorme.  Observo mientras  el 

resplandor que le infundí se desvanece lentamente. 

―Ya, ya ―me regaña―. Basta de eso. 

―¿Qué quieres de mí? ―le grito, con  lágrimas de frustración en los ojos. 

―Ya  lo  sabes  ―responde―.  Te  mostré lo  que está por venir, así como 

una vez se lo mostré a Pittacus Lore. 

Setrákus Ra presiona un par de botones en el panel de control frente a él 

y la nave comienza a moverse. Poco a poco, la Tierra, que  parecía estar tan 

imposiblemente lejos y a la vez tan cerca que parecía que podría tocarla con 

la mano,  se desplaza  ante mi  vista.  No nos estamos moviendo  hacia ella, 

estamos girando en el lugar. 

―Estás  a bordo de  la   Anubis  ―entona Setrákus  Ra, con una nota  de 

orgullo en su voz grave―. La nave insignia de la flota mogadoriana 

Cuando la nave completa su giro, jadeo. Extiendo la mano y la  presiono 

contra el cristal para tenerme en pie, pues las rodillas se me vuelven débiles 

de repente. 

Afuera, en órbita  alrededor de la Tierra, está la flota  mogadoriana. Son 

centenares de  naves,  la mayoría largas y plateadas,  aproximadamente del 

tamaño de  aviones  pequeños,  justo como las que  los  garde  han  descrito 

haber  combatido. Sin embargo, entre  ellas se encuentran  al  menos veinte 

naves de guerra enormes que empequeñecen al resto; acechan amenazantes, 
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sus  cañones  montados, los cuales están  dirigidos directamente al confiado 

planeta de abajo, sobresalen por sobre sus formas angulares. 

―No ―susurro―. Esto no puede estar sucediendo. 

Setrákus  Ra  camina  hacia mí. Estoy  tan sorprendida  por la 

desesperanzadora visión frente a mí que ni siquiera me muevo. Gentilmente, 

cubre mi hombro con su mano, y siento la frialdad de sus pálidos dedos a 

través de mi vestido. 

―Ha  llegado  el  momento  ―dice,  contemplando  la flota  conmigo―.  La 

Gran Expansión ha  llegado por fin a la Tierra.  Celebraremos el progreso 

mogadoriano juntos, nieta mía. 
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esde la ventana resquebrajada del segundo piso de una fábrica 

textil abandonada, observo a un anciano con una gabardina 

harapienta y vaqueros inmundos mientras se agacha en el portal 

del edificio tapiado de en frente. Una vez acomodado, saca una botella 

envuelta en una bolsa de papel marrón de su abrigo y comienza a beber. Es 

media tarde, estoy de guardia, y es la única alma viviente que he visto en 

esta parte abandonada de Baltimore desde que llegamos ayer. Es un lugar 

tranquilo y desierto, pero a pesar de ello, es preferible a la versión de 

Washington DC que vi en la visión de Eli. Por ahora,  no parece que los 

mogadorianos nos hayan perseguido desde Chicago. 

Aunque, técnicamente no tendrían que hacerlo, pues ya hay un 

mogadoriano entre nosotros. 

A mi espalda, Sarah da un pisotón; estamos en lo que solía ser la oficina 

del capataz. Hay polvo por todas partes y el entarimado del piso está 

hinchado y enmohecido. Volteo justo para verla poniendo mala cara hacia 

los restos de una cucaracha en la suela de sus zapatillas deportivas. 

―Ten  cuidado,  o  podrías  seguir  de  largo  por  el  suelo  ―le  digo  sólo 

medio en broma. 

―Supongo  que era mucho pedir que todas las bases secretas fueran en 

áticos, ¿verdad? ―me dice Sarah, retribuyéndome con una sonrisa burlona. 

Anoche dormimos en esta vieja fábrica, con nuestras bolsas de dormir 

sobre el suelo de madera hundido. Ambos estamos asquerosos, pues han 

pasado un par de días desde nuestro último baño real. Aunque Sarah tiene 

el cabello rubio apelmazado de suciedad, aún luce hermosa para mí; si no la 

tuviera a mi lado, podría haberme vuelto loco después del ataque de 

Chicago donde los mogs secuestraron a Eli y destruyeron el ático. 
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Hago una mueca ante el recuerdo, y la sonrisa de Sarah se desvanece 

inmediatamente. Me alejo de la ventana y camino hacia ella. 

―Me está matando no tener noticias ―le digo, y sacudo la cabeza―. No 

sé qué hacer. 

Sarah me toca el rostro para tratar de consolarme. 

―Al  menos  sabemos  que  no  le  harán  daño  a  Eli;  no,  si  lo  que  viste  en 

aquella visión es cierto. 

―Sí,  claro  ―digo  resoplando―,  sólo  quieren  lavarle  el  cerebro  y 

convertirla en una traidora, como… 

Pienso en el resto de mis amigos desaparecidos y el tránsfuga con el que 

viajaron. Aún no hemos oído noticias de Seis y los demás, no es que haya 

una forma fácil para que se comuniquen con nosotros. Todos sus cofres 

están aquí y suponiendo que trataran de ponerse en contacto por métodos 

más tradicionales, no tendrían la más mínima idea de dónde encontrarnos, 

dado que tuvimos que huir de Chicago. 

Lo único que sé con seguridad, es que tengo una cicatriz reciente en la 

pierna, la cuarta de su clase. Ya no me duele, pero la siento como un peso. Si 

los garde nos hubiéramos mantenido separados, si hubiéramos mantenido el 

hechizo loriense intacto, esa cuarta cicatriz hubiera simbolizado mi muerte. 

En vez de ello, uno de mis amigos ha muerto en Florida y no sé cómo, o 

quién, o qué ocurrió con el resto de ellos. 

Tengo el presentimiento de que Cinco sigue vivo, pues lo vi en aquella 

visión de Eli, de pie junto a Setrákus Ra; un traidor. Debe haber llevado a los 

demás a una trampa y ahora uno de ellos no volverá. Seis, Marina, Ocho o 

Nueve. Uno de ellos ya no está. 

Sarah me toma una mano y la masajea para tratar de aliviar un poco la 

tensión. 

―No  puedo  dejar  de  pensar  en  lo  que  vi  en  esa  visión…  ―empiezo  a 

decir, pero me interrumpo―. Habíamos perdido, Sarah, y ahora siento que 

está pasando de verdad, como si este fuera el principio del fin. 
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―Eso no significa nada y lo sabes ―replica Sarah―. Mira a Ocho, ¿no se 

suponía que había una especie de profecía de muerte con respecto a él? Y 

sobrevivió. 

Pongo mala cara, sin recalcar lo obvio:  que Ocho podría ser el que fue 

asesinado en la Florida. 

―Sé que parece desalentador ―continúa Sarah―, y quiero decir, es muy 

malo, John. Obviamente. 

―Buen discurso motivacional. 

Me aprieta mi mano con fuerza y abre los ojos como diciendo «cállate». 

―Pero  esos  chicos  allá  en  la  Florida  son  garde  ―dice―.  Van  a  luchar, 

van seguir adelante y van a vencer. Tienes que creer John, cuando estuviste 

en coma en Chicago nunca perdimos la fe en ti. Seguimos luchando y dio 

sus frutos, justo cuando creímos que habíamos perdido, tú  nos salvaste. 

Pienso en el estado de mis amigos cuando por fin desperté en Chicago. 

Malcolm estaba herido de muerte, Sarah muy mal herida, Sam casi había 

agotado su munición y Bernie Kosar estaba desaparecido. Lo dieron todo 

por mí. 

―Ustedes me salvaron primero ―replico. 

―Sí, obviamente, así que regrésanos el favor y salva nuestro planeta. 

La forma en que lo dice, como si no fuera mucha cosa, me hace sonreír. 

La atraigo hacia mí y la beso. 

―Te amo Sarah Hart. 

―Yo también te amo, John Smith. 

―Eh, yo también los amo chicos… 

Sarah y yo volteamos y encontramos a Sam de pie en la puerta con una 

sonrisa incómoda en la cara. En sus brazos se encuentra acurrucado un 

enorme gato anaranjado, una de las seis chimæras que nuestro nuevo amigo 

mogadoriano trajo consigo, atraídas hacia nosotros por el aullar de Bernie 

Kosar en la azotea. Aparentemente, la vara que BK tomó del cofre de Ocho 

era una clase de tótem utilizada para guiarlos hasta nosotros, como un 

silbato de perro loriense. 
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Anduvimos por carreteras secundarias en nuestro camino hacia 

Baltimore, asegurándonos cuidadosamente de que no nos siguieran. El 

atestado viaje en la van nos dio mucho tiempo para inventarnos nombres 

para nuestros nuevos aliados. Esta chimæra en particular, que prefiere  la 

apariencia de un gato regordete como su forma habitual, la nombramos 

Stanley, por insistencia de Sam y en honor a la anterior identidad de Nueve. 

Si aún está vivo, estoy seguro de que Nueve se sentirá emocionadísimo de 

tener a un gato gordo nombrado en su honor, que siente un obvio afecto por 

Sam. 

―Lo siento ―dice Sam―. ¿Eché a perder el momento? 

―Para nada ―replica Sarah, extendiendo un brazo hacia él―. ¿Abrazo 

grupal? 

―Tal vez luego ―contesta Sam, mirándome―. Los demás ya volvieron y 

están organizando todo abajo. 

Asiento, suelto a Sarah sin muchas ganas, y camino hacia la bolsa de lona 

con nuestros suministros. 

―¿Tuvieron algún problema? 

Sam sacude la cabeza. 

―Tuvieron  que  conformarse  con  un  par  de  generadores  pequeños  de 

campamento; no tenían suficiente efectivo para algo más grande. De todas 

formas, deberían generar suficiente energía. 

―¿Qué  hay  de  la  vigilancia?  ―pregunto,  sacando  la  tablet  blanca 

localizadora y su adaptador de la bolsa. 

―Adam dice que no vio a ningún explorador mog ―responde Sam. 

―Bueno, él sabrá mejor que nadie cómo localizarlos ―señala Sarah 

―Cierto  ―respondo  de  mala  gana,  sin  confiar  aún  en  este  supuesto 

mogadoriano bueno, aun cuando no ha hecho más que ayudarnos desde que 

apareció en Chicago. Incluso ahora, mientras él y Malcolm instalan nuestros 

nuevos equipos en el piso inferior de la fábrica, tengo una vaga sensación de 

incomodidad  al  tener  a  uno  de  ellos  tan  cerca,  pero  la  hago  a  un  lado―. 

Vamos. 
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Seguimos a Sam y bajamos por una escalera en espiral oxidada, hasta el 

suelo de la fábrica propiamente tal. Deben haber cerrado el lugar a toda 

prisa, porque aún hay estantes contra las paredes con mohosos trajes 

masculinos al estilo de los ochentas, y cajas medio llenas de impermeables, 

abandonadas sobre las cintas transportadoras. 

Una chimæra  en forma de golden retriever, a la que Sarah insistió en 

nombrar Biscuit (galleta, en español), se cruza dando tumbos en nuestro 

camino con los dientes clavados en la manga rasgada de un traje, enzarzada 

en un tira y afloja con Dust, el  husky  gris. Otra chimæra, Gamera, la cual 

Malcolm  nombró en honor a un monstruo de cierta película antigua, se 

arrastra tras las demás, pero tiene problemas para mantener el ritmo en su 

forma de tortuga mordedora. Las otras dos chimæras ―un halcón apodado 

Regal y un mapache escuálido al que llamamos Bandido― observan el juego 

desde una de las cintas transportadoras inoperantes. 

Es un alivio verlas jugando, pues las chimæras no estaban en su mejor 

forma cuando Adam las liberó de los experimentos mogadorianos y seguían 

sin estar muy bien cuando las trajo a Chicago. Costó, pero pude curarlas con 

mi legado de sanación. Había algo en su interior, algo mogadoriano que de 

hecho parecía hacer retroceder mis poderes, e incluso hizo que mi lumen se 

encendiera brevemente, algo que nunca había pasado cuando uso el legado 

de curación; sin embargo, sea lo que sea que los mogs les hicieron, lo limpié 

con mi legado. 

Antes de esa noche, nunca había usado mi legado de curación en una 

chimæra; afortunadamente funcionó, porque había una chimæra que estaba 

aún en peores condiciones que todos nuestros nuevos amigos. 

―¿Has  visto  a  BK?  ―le  pregunto  a  Sam,  escaneando  la  habitación.  Lo 

había encontrado en el techo del John Hancock Center hecho jirones por el 

fuego de un cañón mogadoriano, aferrándose a la vida a duras penas. Usé 

mi  legado con él, orando para que funcionara. A pesar de que está mejor 

ahora, lo he estado vigilando, probablemente debido a que los destinos de 

tantos de mis otros amigos me son un misterio. 

―Allí ―me responde Sam, apuntando. 
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En una esquina de la habitación, contra una pared cubierta de grafiti, 

hay un trío de contenedores de lavandería de talla industrial desbordándose 

con montones de pantalones caqui. Es en la cima de uno de esos montones 

descansa Bernie Kosar. Las travesuras de Biscuit y Dust parecen dejarlo 

fatigado. A pesar de mi curación,  aún se encuentra débil por la batalla de 

Chicago ―además le falta un trozo irregular de una de sus orejas― pero con 

mi telepatía animal puedo sentir que emana una especie de alegría mientras 

observa a las otras chimæras. Cuando BK nos ve entrar levanta con su cola 

nubes frescas de polvo de la pila de viejos ropajes. 

Sam baja el gato, el que se arrastra hacia el montón de ropas junto a BK y 

se acomoda en lo que supongo es la zona designada para que las chimæras 

tomen la siesta. 

―Nunca pensé que tendría mi propia chimæra ―comenta Sam―, mucho 

menos media docena de ellas. 

―Y  yo  nunca  pensé  que  estaría  trabajando  con  uno  de   ellos  ―le 

respondo, posando la vista en Adam. 

En el centro del piso de la fábrica hay mesas de acero atornilladas al 

suelo. El padre de Sam, Malcolm, y Adam, están instalando el equipo que 

acaban de comprar al intercambiar algunas de las gemas lorienses de mi 

menguante surtido. Debido a que no hay electricidad en esta vieja fábrica, 

tuvieron que comprar algunos generadores pequeños impulsados por 

baterías para el trío de computadores portátiles y el aparato de Internet 

móvil. Observo a Adam enganchando una de las baterías del portátil ―su 

piel pálida casi mortecina, cabello negro y lacio y rasgos angulares lo hacen 

parecer un poco más humano que  los  mogadorianos  corrientes―  y  me 

recuerdo que está de nuestro lado. Sam y Malcolm parecen confiar en él, y 

además tiene un legado: el poder de crear ondas de choque, el cual heredó 

de Uno. Si no lo hubiera visto usar el legado con mis propios ojos, no estaría 

seguro de que algo así fuera posible. Parte de mí quiere creer, tal vez incluso 

 necesite  creer, que un mog no podría robar un legado, que tiene que ser 

digno, que ocurrió por una razón 
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―Míralo  de  esta  forma  ―dice  Sam  con  suavidad,  mientras  caminamos 

hacia  los  demás―.  Humanos,  lorienses  y  mogs…  aquí  tenemos  algo  así 

como la primera reunión de las Naciones Unidas Intergalácticas. Es algo 

histórico. 

Resoplo y me adelanto hacia el portátil que Adam acaba de conectar. Él 

me echa una mirada y debe detectar algo, tal vez no estoy haciendo tan buen 

trabajo al esconder mis sentimientos conflictivos, porque baja la mirada y se 

hace a un lado para darme espacio, luego se mueve hacia el siguiente 

portátil. Mantiene los ojos fijos en la pantalla mientras escribe rápidamente. 

―¿Qué tal salió todo? ―pregunto. 

―Tenemos la mayoría del equipo que necesitamos ―responde Malcolm 

mientras juega con un enrutador inalámbrico. Incluso ahora que su barba 

comienza a parecer bastante descuidada, Malcolm luce más sano de lo que 

estaba cuando lo vi por primera vez―. ¿Pasó algo aquí? 

―Nada ―contesto, agitando la cabeza―. Se necesitaría un milagro para 

que la garde en Florida nos rastreara hasta aquí. Y Eli… sigo esperando que 

su voz aparezca en mi cabeza y me diga dónde la llevaron, pero no ha hecho 

contacto. 

―Al menos sabremos dónde están los demás una vez que la tablet esté 

conectada ―dice Sarah. 

―Con el equipo que hemos traído, creo que puedo jaquear la red 

telefónica del edifico John Hancock ―dice Malcolm―. De esa forma, si ellos 

tratan de llamar en el camino, podremos interceptar la llamada. 

―Buena idea ―le respondo. Conecto la tablet localizadora al portátil y 

espero a que encienda. 

Malcolm se sube los anteojos por la nariz y se aclara la garganta. 

―De hecho, fue idea de Adam. 

―Oh ―respondo manteniendo la voz neutral. 

―De verdad  es una buena idea… ―interrumpe Sarah. Se posiciona junto 

a Malcolm y empieza a trabajar en el tercer portátil, dándome una mirada 

que sugiere que debería tratar de decirle algo amable a Adam. Cuando no lo 
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hago, un silencio incómodo desciende sobre el grupo, de los que ha habido 

muchos desde que dejamos Chicago. 

Antes que pueda volverse demasiado incómodo, la tablet se enciende. 

Sam se asoma por encima de mi hombro. 

―Aún están en Florida ―dice. 

Hay un punto solitario que me simboliza, pulsando en la costa este. 

Luego, kilómetros al sur, hay cuatro puntos que corresponden a los garde 

sobrevivientes. Tres de los puntos están agrupados y básicamente se 

superponen en un borrón brillante, mientras un cuarto está a poca distancia. 

Inmediatamente empiezan a circular en mi mente los escenarios que podrían 

explicar ese punto extraño, ¿acaso uno de nuestros amigos ha sido 

capturado? ¿Se separaron después de que fueron atacados? ¿Es ese Cinco, 

apartado de los demás? ¿Demuestra que es un traidor, como en mi visión? 

El quinto punto en la tablet me distrae de estos pensamientos. 

Literalmente está a un océano de distancia de los demás; vuela sobre el 

Pacífico, y su brillo es un poco menor que el del resto. 

―Esa debe ser Eli ―digo, con el ceño fruncido―, pero ¿cómo…? 

Antes que pueda finalizar mi pregunta, el punto de Eli parpadea y 

desaparece. Un segundo después, antes de que pueda procesar mi pánico, 

Eli vuelve a la vida, ahora sobrevolando Australia. 

―¿Qué diablos? ―exclama Sam, mirando fijamente sobre mi hombro. 

―Se mueve demasiado rápido ―digo―. Tal vez la están transportando a 

alguna parte. 

El punto desaparece de nuevo, luego aparece en un punto imposible 

sobre la Antártica, cerca del límite de la pantalla de la tablet. Por los 

siguientes segundos, su punto se apaga y se enciende, rebotando por todo el 

mapa. Golpeo el lateral de la tablet con la palma, en señal de frustración. 

―Están  interviniendo  la  señal,  de  alguna  forma  ―digo―,  no  tenemos 

oportunidad de encontrarla mientras esté así. 

Sam apunta a los otros puntos arracimados en la Florida. 

―Si fueran a herir a Eli, ¿no lo hubieran hecho ya? 

―Setrákus Ra la quiere ―interviene Sarah, mirándome. 
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Les conté todo acerca de la escena de pesadilla en DC y Eli gobernando 

junto a  Setrákus Ra. Sigue siendo difícil de creer para cualquiera de 

nosotros, pero al menos nos da una ventaja: sabemos lo que quiere Setrákus 

Ra. 

―Detesto  dejarla  allí  ―digo,  sombrío―,  pero  no  creo  que  vayan  a 

hacerle daño; no aún, de todas formas. 

―Al menos sabemos dónde están los otros ―insiste Sam―. Tenemos que 

ir hasta allá  antes de que alguien más… 

―Sam tiene razón ―decido, movido por el sentimiento creciente de que 

uno  de  los  puntos  pueda  desaparecer  en  cualquier  momento―.  Podrían 

necesitar nuestra ayuda. 

―Creo que sería un error ―opina Adam. Habla con voz incierta, pero 

queda aún suficiente de aquella aspereza mog como para hacerme cerrar los 

puños de forma involuntaria. Aún no estoy acostumbrado a tener a uno de 

ellos tan cerca. 

Volteo para mirarlo fijamente 

―¿Qué acabas de decir? 

―Es  un  error  ―repite―,  es  algo  predecible,  John.  Es  una  medida 

demasiado conservadora. Esa es la razón por la que mi gente siempre los 

encuentra. 

Siento que se me tensa la mandíbula mientras trato de formar una 

respuesta, pero, más que nada, quiero darle un puñetazo en la cara. Estoy a 

punto de dar un paso adelante, cuando Sam me pone una mano en el 

hombro. 

―Cálmate ―dice Sam con suavidad. 

―¿Acaso quieres que nos quedemos sentados aquí sin hacer nada? ―le 

pregunto a Adam, tratando de permanecer calmado. Sé que debería 

escucharlo, pero esta situación me hace sentir acorralado y ¿ahora se supone 

que acepte consejos de un tipo cuya especie ha estado cazándome durante 

toda mi vida? 

―Claro  que  no  ―responde  Adam,  mirándome  con  esos  ojos 

mogadorianos color carbón. 
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―Entonces, ¿qué?  ―le espeto―. Dame una buena razón de por qué no 

debemos ir a Florida. 

―Te  daré  dos  ―responde  Adam―.  La  primera:  si  el  resto  de  la  garde 

está en peligro o ha sido capturada como tú mismo sospechas, entonces su 

supervivencia gira en torno a tentarte a que vayas y, por lo tanto, sólo son 

útiles como carnada. 

―Dices  que  podría  ser  una  trampa  ―le  respondo  con  los  dientes 

apretados. 

―Si han sido capturados, entonces sí, claro que es una trampa. Por otro 

lado, si aún están libres ¿qué bien lograría tu heroica intervención? ¿Acaso 

no están altamente entrenados y son perfectamente capaces de salir del 

problema? 

¿Qué puedo decir a eso? ¿No? Seis y Nueve son por mucho las dos 

personas más duras que conozco. ¿Acaso no son capaces de escapar de 

Florida y rastrearnos? Pero, ¿qué tal si simplemente están allí esperando a 

que vayamos a buscarlos? Sacudo la cabeza, aún con ganas de ahorcar a 

Adam. 

―Entonces  ¿qué  se  supone  que  hagamos  entre  tanto?  ―le  pregunto―. 

¿Sentarnos a esperarlos? 

―No podemos hacer eso ―interviene Sam―. No podemos abandonarlos 

así como así; no tienen cómo encontrarnos. 

Adam gira su portátil de modo que pueda ver la pantalla. 

―Entre el secuestro de Eli y la muerte del garde en Florida, mi gente 

creerá que los han puesto a la fuga de nuevo; no estarán esperando un 

contraataque. 

En el portátil, Adam nos muestra fotografías satelitales de una extensión 

de suburbios. Parece una comunidad acaudalada totalmente genérica. 

Cuando miro un poco más de cerca, noto  una cantidad  paranoica de 

cámaras de seguridad montadas en la pared imposiblemente alta que rodea 

toda la propiedad. 

―Este  es  el  complejo  Ashwood,  justo  a  las  afueras  de  Washington― 

continúa  Adam―.  Es  el  hogar  de  los  mogadorianos  de  más  alto  rango 
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asignados a Norteamérica. Con las instalaciones de Plum Island arruinadas 

y las chimæras  recuperadas, pienso que deberíamos enfocarnos en atacar 

aquí. 

―¿Qué hay de la base en la montaña de Virginia Occidental? 

Adam sacude a cabeza. 

―Esa  es  sólo  una  instalación  militar  oculta  en  la  que  se  agolpan  las 

fuerzas de mi pueblo. La pasaríamos muy mal tratando de derribarla ahora. 

De todas formas, el poder real, es decir, los mogadorianos nacidos naturales, 

los líderes, residen en Ashwood. 

Malcolm se aclara la garganta. 

―Intenté relatarles todo lo que me dijiste acerca de los nacidos naturales, 

Adam, pero tal vez sería mejor si tú mismo lo explicaras. 

Adam nos mira de uno en uno, un poco aprensivo. 

―No sé por dónde empezar. 

―Puedes saltarte toda la parte mogadoriana de las aves y las abejas 

―dice Sam, y yo reprimo una sonrisa    

―Tiene que ver con los linajes, ¿no es así? ―le digo, alentándolo. 

―Sí, los nacidos naturales son de linaje puro, son mogadorianos nacidos 

de padres mogadorianos, como yo ―dice Adam con aire un poco decaído. 

Su estatus de nacido natural no es motivo de gran orgullo―. Los otros, los 

nacidos en tanque, son los soldados contra los que han peleado la mayoría 

de las veces. Ellos no nacen, sino que son cultivados gracias a la ciencia de 

Setrákus Ra. 

―¿Es por eso que se desintegran? ―pregunta Sarah―. ¿Porque no son, 

eh, mogs verdaderos? 

―Son creados para el combate, no para ser sepultados ―replica Adam. 

―No suena a vida muy digna. ¿Los mogadorianos adoran a Setrákus Ra 

por  eso? 

―Las  historias  contenidas  en  el  Gran  Libro  nos  cuentan  que  nuestro 

pueblo estaba muriéndose antes de que el llamado Amado Líder llegara. Los 

nacidos en tanque, junto a las investigaciones genéticas de Setrákus Ra, 

salvaron  a  nuestra  especie.  ―Adam  hace  una  pausa  y  forma  una  sonrisa 
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burlesca mientras piensa―. Claro está que Setrákus Ra también escribió el 

Gran Libro, así que quién sabe. 

―Fascinante ―dice Malcolm. 

―Sí, definitivamente son más detalles de la reproducción  mogadoriana 

de los que quería escuchar ―digo, volteando de nuevo hacia el portátil―. Si 

este lugar está lleno de mogs de alto rango,  ¿no estará fuertemente 

custodiado? 

―Habrá guardias, sí, pero no los suficientes para hacer alguna diferencia 

―responde―.  Deben  entender  que  mi  gente  se  siente  segura  allí.  Están 

acostumbrados a ser los cazadores y no la presa. 

―Entonces ¿qué? ―continúo―. ¿Matamos unos cuantos mogadorianos 

nacidos natural y eso es todo? ¿Qué diferencia hace eso? 

―Cualquier  pérdida  en  el  liderazgo de los nacidos naturales  tendrá 

impactos de largo alcance en las operaciones mogadorianas. Los nacidos en 

tanque  no  son  particularmente  buenos  dirigiéndose.  ―Adam  traza  con  el 

dedo los setos inmaculados del complejo Ashwood―. Además, hay túneles 

debajo de estas casas. 

Malcolm rodea nuestro lado de la mesa y cruza los brazos al contemplar 

las imágenes. 

―Pensé que habías destruido esos túneles, Adam. 

―Los dañé, sí ―responde Adam―, pero estos se extienden incluso más 

allá de las habitaciones donde estábamos. Ni siquiera estoy completamente 

seguro de los que podríamos encontrar allí. 

Sam mira de Adam a su padre. 

―¿Ahí es donde…? 

―Es  donde  me  retenían,  donde  me  robaron  los  recuerdos. De donde 

Adam me rescató. 

―Es posible que pudiéramos encontrar alguna manera de restaurar tus 

recuerdos ―le dice Adam a Malcolm, ansioso por ayudarlo―. Si el equipo 

no está demasiado dañado. 

Lo que dice Adam tiene sentido, pero no puedo admitirlo  de buena 

gana. He pasado mi vida entera corriendo y escondiéndome de los 
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mogadorianos, luchando contra ellos y matándolos. Ellos me han robado 

todo cuanto poseía  y ahora aquí estoy, haciendo planes de batalla junto a 

uno. No se siente correcto, sin mencionar que estamos hablando de un asalto 

frontal contra un complejo mogadoriano, sin ningún otro garde 

cubriéndome la espalda. 

Como si fuera una señal, Dust se acerca y se sienta cerca de los pies de 

Adam; él baja una mano ausentemente y lo rasca detrás de las orejas. 

Si los animales confían en él, ¿acaso no debería ser yo también capaz de 

hacerlo? 

―Sea lo que sea que encontremos en esos a túneles ―continúa Adam, 

probablemente  sabiendo  que  aún  no  estoy  convencido―,  ciertamente 

proveerá una percepción valiosa de sus planes. Si tus amigos fueron 

capturados o si los están rastreando, lo sabremos con seguridad una vez que 

tengamos acceso a los sistemas mogadorianos. 

―¿Qué  pasa  si  uno  de  ellos  muere  mientras  estamos  en  esta  misión 

tuya? ―pregunta Sam, y la voz se le quiebra un poco ante el pensamiento―. 

¿Qué si mueren porque no los rescatamos cuando tuvimos la oportunidad? 

Adam hace una pausa y se lo piensa. 

―Sé  que  esto  debe  ser  difícil  para  ustedes  ―dice  mirando  entre  Sarah, 

Sam yo―. Tengo que admitir que es un riesgo calculado. 

―Riesgo  calculado  ―repito―,  es  de  nuestros  amigos  de  quienes  estás 

hablando. 

―Sí ―responde Adam―, y estoy tratando de ayudar a mantenerlos con 

vida. 

Lógicamente, sé que Adam está tratando de ayudar, pero estoy estresado 

y me enseñaron a no confiar en su raza. Antes de que sepa lo que estoy 

haciendo, doy un paso hacia él y le pincho en el  pecho con el dedo. 

―Será  mejor  que  esto  valga  la  pena  ―le  digo―,  y  si  algo  sucede  en 

Florida… 

―Yo tomaré la responsabilidad ―responde―,  todo recaerá sobre mí. Si 

me equivoco, John, puedes abandonarme a mi suerte. 
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―Si  estás  equivocado,  probablemente  no  tenga  que  hacerlo  ―le  digo, 

mirándolo fijamente a los ojos, Adam no retira la mirada. 

Sarah silba fuerte con los dedos y atrae la atención de todo el mundo. 

―Si pueden dejar de lado todo este despliegue de machismo y parar un 

segundo, creo que deberían echarle un vistazo a esto. 

Dejo de lado a Adam, intentando calmarme, y miro por encima del 

hombro de Sarah la página que muestra el portátil. 

―Estaba buscando nuevas historias de los eventos en Chicago y apareció 

esto ―explica ella. 

Es un sitio web bastante bien logrado, excepto por todos los titulares en 

mayúsculas y la enorme cantidad de imágenes de platillos voladores en 

formato GIF que saturan las barras laterales. Las historias más populares, 

todas escritas en verde neón que supongo es su intento de aspecto 

extraterrestre, incluyen: MOGADORIANOS DEBILITAN EL GOBIERNO  y 

PROTECTORES LORIENSES DE LA TIERRA OBLIGADOS A OCULTARSE. La 

página que Sarah ha abierto muestra una fotografía del John Hancock 

Center en llamas, junto al titular: ATAQUE MOG EN CHICAGO: ¿ES ESTA LA 

HORA CERO? 

El sitio web se llama  Ellos Caminan Entre Nosotros. 

―Oh Dios ―se queja Sam, uniéndose al corrillo alrededor del portátil de 

Sarah―. No estos zoquetes. 

―¿Qué  es  esto?  ―pregunta  Sarah,  bizqueando  hacia  la  historia  de  la 

pantalla. 

―Estos  tipos  solían  ser  estrictamente  de  la  vieja  escuela,  del  tipo 

impresiones a blanco y negro. ¿Ahora están en Internet? No puedo decidir si 

eso los hace mejores o peores. 

―Los mogs los asesinaron ―puntualizo―. ¿Cómo es que esto existe  en 

 cualquier  forma? 

―Creo que tienen un nuevo editor ―dice Sarah―. Miren esto. 

Sarah pincha en los archivos del sitio web y retrocede hasta la primera 

historia. El titular dice: EL ATAQUE A LA SECUNDARIA PARAISO: EL 

INICIO DE LA INVASION ALIENIGENA. Bajo el título hay una imagen 
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pixeleada de la destrucción del campo de fútbol americano de nuestra 

escuela. Leo la historia a toda prisa. El nivel de detalles es asombroso, es 

como si el que escribió esto hubiera estado allí con nosotros. 

―¿Quién es JollyRoger182? ―pregunto, leyendo el nombre del autor de 

la entrada. 

Sarah me mira con una sonrisa rara, una de desconcierto mezclada con 

algo de orgullo. 

―Vas a pensar que estoy loca. 

―Y ¿qué es un  Jolly Roger? ―pregunta Sam, pensando en voz alta―. ¿La 

bandera pirata? 

―Sí  ―responde  Sarah  asintiendo―,  como  los  Piratas  de  la  Secundaria 

Paraíso, cuyo antiguo mariscal de campo resulta ser uno de los únicos, 

aparte de nuestro grupo, que sabe lo que sucedió en la escuela. 

Miro a Sarah con los ojos muy abiertos. 

―No puede ser. 

―Sí que puede. Creo que Jollyroger182 es Mark James. 
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e cree que los  mogadorianos, junto con sus compinches de las 

ramas corruptas de seguridad nacional, lucharon una extensa 

batalla en Nuevo México contra los heroicos garde,” ―lee Sam en 

voz alta―. “Mis fuentes creen que los mogadorianos se vieron obligados a 

dar la retirada luego de que su líder resultara herido. La ubicación de los 

garde continúa siendo desconocida”. 

―Tiene  toda  la  razón  ―dice  Malcolm,  girándose  hacia  mí―.  Pero,  ¿de 

dónde está sacando la información? 

―Ni  idea  ―contesto―.  No  nos  mantuvimos  en  contacto  exactamente 

después de que dejé Paraíso. 

Me inclino sobre el hombro de Sam para ver el artículo siguiente. Me 

desconcierta la cantidad de información que Mark James, o quien quiera que 

sea, ha publicado en Ellos Caminan Entre Nosotros. Hay detalles de nuestra 

batalla en la base de Dulce, especulaciones prematuras sobre el ataque en 

Chicago, aterradores ensayos sobre la apariencia de los mogs y de lo que son 

capaces, y entradas animando a la humanidad a unirse en apoyo a los 

lorienses. También hay artículos con temas que yo nunca había considerado, 

algunos que incluso informan de miembros del gobierno de Estados Unidos 

que colaboran con los mogadorianos. 

Sam selecciona una historia en la que Mark acusa al secretario de defensa, 

un hombre llamado Bud Sanderson, de utilizar sus influencias políticas con 

el fin de sentar las bases para una invasión mogadoriana. Otro clic da paso a 

un segundo artículo sobre Sanderson, con un título de tipo tabloide: 

SECRETARIO DE DEFENSA CORRUPTO USA TRATAMIENTOS GENÉTICOS 

MOGADORIANOS. La historia está enlazada a una imagen de Sanderson de 

hace cinco años, en yuxtaposición a una fotografía de hace unos meses. En la 

primera, Sanderson parece un hombre demacrado de más de setenta años; 



PITTACUS LORE 



DARK GUARDIANS 

tiene el rostro manchado por la edad, doble papada y una barriga 

pronunciada. En la segunda, se ve que ha perdido peso, tiene un resplandor 

saludable y abundante cabello plateado. Es casi como si hubiera viajado en 

el tiempo. De hecho, apuesto a que la mayoría de las personas pensarían que 

la imagen es  falsa, como si fuera una foto de Sanderson en veinte años más 

con un sello de tiempo falso. Pero si le crees a Mark, entonces 

definitivamente algo ha cambiado al secretario de defensa… algo más 

grande que dieta y ejercicio, o incluso cirugía plástica. 

Sam sacude la cabeza, sin creérselo. 

―¿Cómo podría saber Mark todo esto? Quiero decir, Sarah, tú saliste con 

él; ¿sabía leer, siquiera? 

―Sí,  Sam  ―contesta  Sarah,  poniendo  los  ojos  en  blanco―.  Mark sabe 

leer. 

―Pero nunca sintió una inclinación, eh, periodística, ¿o sí? Esto es como 

WikiLeaks. 

―La gente tiende a cambiar cuando descubren que los extraterrestres son 

reales ―responde Sarah―. A mí parecer, está intentando ayudar. 

Miro  a Adam, que ha estado en silencio desde que comenzamos a 

explorar la página de Ellos Caminan Entre Nosotros, escuchándonos con 

una mano en la barbilla, pensativo. 

―¿Podría  ser  una  trampa?  ―le  pregunto,  imaginándome  que es mejor 

consultarle al experto. 

―Por supuesto ―contesta sin vacilar―. Aunque si la es, entonces es una 

elaborada. Y aunque sea con el fin de atraparlos, encuentro difícil de creer 

que Setrákus Ra fuera a admitir que lo ahuyentaron de la base en Dulce. 

―¿Es cierto? ―pregunta Malcolm―. ¿Lo que escribió sobre el secretario 

de defensa? 

―No lo sé ―responde Adam―. Bien podría serlo. 

―Le enviaré un  email ―anuncia Sarah, y abre una nueva pestaña en el 

buscador. 



PITTACUS LORE 



DARK GUARDIANS 

―Espera  ―dice  Adam  rápidamente, un poco más amable que cuando 

hizo pedazos mi idea de intentar rescatar a los otros―. Si este tipo, Mark, de 

verdad tiene acceso a toda esta inteligencia ultra secreta… 

Sam se ríe entre dientes. 

―…es casi seguro que mi gente estará monitoreando sus comunicaciones 

―concluye  Adam,  mirando  con  una  ceja  alzada  a  Sam.  Se  gira  hacia 

Sarah―.  También  es  casi  seguro  que  estén  monitoreando  tu  correo 

electrónico. 

Sarah lentamente levanta las manos del teclado. 

―¿No puedes hacer algo sobre eso? 

―Sé cómo funcionan sus sistemas de rastreo cibernético. Era algo en lo 

que… sobresalía durante mi entrenamiento. Podría escribir un código 

cifrado y desviar nuestra dirección IP a través de servidores en diferentes 

ciudades.  ―Adam  se  vuelve  hacia  mí,  como  si  quisiera  permiso―. Lo 

resolverían tarde o temprano. Tendríamos que dejar este lugar dentro de 

veinticuatro horas para estar seguros. 

―Hazlo  ―le  digo―.  De  todas  formas,  es  mejor  que  sigamos 

moviéndonos. 

Adam inmediatamente empieza a escribir comandos en su portátil. Sam 

se frota las manos y se inclina sobre el hombro de Adam. 

―Deberías  desviarlos  a  tantos  lugares  locos  como  sea  posible.  Hazlos 

creer que Sarah está en Rusia, o algo así. 

Adam sonríe con suficiencia. 

―Considéralo hecho. 

Le toma a Adam cerca de veinte minutos escribir un código que desviará 

nuestra dirección IP a través de una docena de localizaciones remotas. 

Pienso en el complejo sistema de computador que Henri siempre montaba y 

en la red incluso más complicada que Sandor construyó en Chicago. Luego, 

me imagino a cientos de mogadorianos  al igual  que Adam,  encorvados 

sobre sus teclados, acechándonos. 

Nunca dudé que nuestros cêpan tuvieran su paranoia justificada, pero al 

ver a Adam trabajando, por fin me doy cuenta de lo necesaria que era. 



PITTACUS LORE 



DARK GUARDIANS 

―Vaya  ―exclama  Sarah  cuando  por  fin  es  capaz  de  abrir  su  correo 

electrónico. Hay una lista de correos en negrita sin leer, consistentes por 

completo de mensajes de Mark James―. De verdad es él. 

―O los mogs hackearon su  email ―sugiere Sam. 

―Lo  dudo  ―replica  Adam―.  Mi  gente  es  minuciosa,  sí,  pero  estos 

parecen ser demasiados… rodeos. 

Miro los títulos de los correos; muchos signos de exclamación y letras 

mayúsculas. Unos meses atrás, la idea de que Mark James llenara de correo 

basura a mi novia me hubiera molestado, pero ahora pareciera que nuestra 

rivalidad fue algo que le pasó a alguien más, algo de otra vida. 

―¿Cuándo revisaste esto por última vez? ―le pregunto. 

―¿Semanas atrás? La verdad no recuerdo ―replica Sarah―. He estado 

un poco ocupada. 

Abre el mensaje más reciente de Mark y todos nos inclinamos para 

examinar el contenido. 



Sarah: 

No sé por qué sigo enviándote estos correos. Una parte de mí espera que los 

leas y que los uses para ayudar a los lorienses, pero que no puedes contestar por 

tu propia seguridad. Otra parte de mí se preocupa de que ni siquiera estés ahí, 

que ya no estés. Me niego a creerlo, pero… 

Necesito saber de ti. 

Creí seguirte la pista a Nuevo México, pero sólo encontré una base militar 

desierta, donde parece que sucedió una batalla más grande y desagradable que 

la de Paraíso. Espero que hayan podido salir a salvo. Espero como un loco no 

ser el único que queda para combatir a estos idiotas. Apestaría si fuera así. 

Un amigo mío me montó una casa segura bastante alejada de la civilización, 

un lugar donde podemos trabajar para exponer a esos fenómenos pálidos al 

mundo. Si puedes ponerte en contacto, encontraré una forma de enviarte las 

coordenadas. Descubrimos algo grande. Algo internacional. Ni siquiera sé qué 

hacer con ello. 

Si estás leyendo  esto, si sigues en contacto con John, ahora sería un 

momento muy bueno para aparecer. Necesito tu ayuda. 

Mark. 
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Sarah se gira hacia mí, con los ojos muy abiertos por  una repentina 

emoción y un gesto decidido en el rostro. Ya he visto esa mirada, la conozco 

bien. Es la mirada que me da justo antes de decirme que quiere hacer algo 

peligroso. 

Sin que diga algo, ya sé que Sarah quiere ir a buscar a Mark James. 




* * * 

 

El reloj del salpicadero muestra las 7:45. Tenemos quince minutos hasta 

que el bus parta hacia Alabama. 

Me quedan quince minutos con Sarah Hart. 

Quince minutos fue lo que le tomó a Adam cifrar el correo electrónico de 

Sarah contra cualquier hacker mogadoriano. Ella le envió un mensaje rápido 

a Mark, quien contestó casi de inmediato con la dirección de un restaurante 

en Huntsville. Le dijo a Sarah que vigilaría el lugar estos días y, que si de 

verdad era Sarah Hart, la recogería y la llevaría a su guarida secreta. 

«Al menos Mark está siendo cuidadoso» me digo a mí mismo. Eso me da 

la confianza de que Sarah estará a salvo. 

Luego de esa breve comunicación, Adam borró inmediatamente ambas 

cuentas de correo de Internet. 

Ahora, henos aquí. 

Estamos estacionados frente a un terminal de buses en el centro de 

Baltimore. El lugar desborda de actividad, incluso al anochecer. Me 

encuentro detrás del volate, y Sarah en el asiento del pasajero junto a mí. 

Encajamos bien, sólo somos dos adolescentes sentados en un cacharro, en 

mitad de una despedida. 

―Sigo esperando  la parte en que  intentas convencerme de  no ir ―dice 

Sarah, con una sonrisa triste―. Dirás que es muy peligroso, discutiremos, tú 

perderás y terminaré yendo de todas formas. 

―Es  peligroso  ―replico,  girándome  para  estar  de  frente  a  ella―.  Y  no 

quiero que vayas. 

―Ahora estamos hablando. 
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Me toma la mano y entrelaza sus dedos con los míos. Con mi otra mano 

le acaricio el cabello, hasta que la poso con suavidad en su nuca. La acerco 

un poco más. 

―Pero no es más peligroso que quedarte aquí conmigo ―termino. 

―Ese es el John sobreprotector que conozco y amo ―me dice. 

―No soy… ―comienzo a protestar, pero me interrumpo cuando veo su 

sonrisa burlona. 

―Estas despedidas nunca se hacen más fáciles, ¿verdad? 

Sacudo la cabeza. 

―No, no mejoran. 

Nos quedamos en silencio, sosteniéndonos con fuerza mientras 

observamos cambiar lentamente los minutos en el reloj del salpicadero. 

En la fábrica textil, no tuvimos que discutir mucho que Sarah fuera a 

buscar a Mark James. Todos parecían estar de acuerdo en que era lo 

correcto. Si Mark de verdad se las ha arreglado para conseguir información 

crucial sobre los mogadorianos, y si está arriesgando su vida para 

ayudarnos, entonces tenemos que regresar el favor. Pero el resto de la garde 

sigue desaparecida, y la idea de Adam de atacar la fortaleza mogadoriana en 

D.C. comenzó a parecer el movimiento más inteligente; un golpe necesario 

para reunir información y mostrarles a esos bastardos que seguimos 

luchando. Están sucediendo demasiadas cosas como para depositar todos 

nuestros recursos en ponernos al día con Mark. 

Sarah nos facilitó el trabajo al ofrecerse voluntaria. 

Por supuesto, enviarla sola en una misión potencialmente peligrosa que 

involucra a un exnovio no es mi idea favorita, exactamente. Pero no puedo 

quitarme la sensación de encima de que el futuro sombrío que vi en el sueño 

de Eli se nos acerca a toda velocidad. Necesitamos toda la ayuda que 

podamos reunir. Si existe la mínima posibilidad de que enviar a Sarah a 

Alabama pueda ayudarnos a ganar la guerra, es una oportunidad que 

debemos tomar, y que mis sentimientos egoístas se vayan al diablo. 

Y, de todas formas, ella no viajará completamente sola. 
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En el asiento trasero, Bernie Kosar está sobre las patas traseras mientras 

apoya las delanteras contra la ventana y menea la cola a toda velocidad, al 

observar a la gente que entra y sale del terminal de buses. Mi viejo amigo 

parecía bastante acabado después de la batalla en Chicago, pero una parte 

de su energía regresó cuando empezamos a viajar. Una vez, en Paraíso, él 

fue mi protector. Ahora hará lo mismo por Sarah. 

―No quiero que pienses en mí como tu novia ahora mismo ―dice Sarah 

de forma inesperada, totalmente compuesta. 

Me echo un poco hacia atrás y la miro con los ojos entrecerrados. 

―Se me hará difícil. 

―Quiero  que  pienses  en  mí  como  en  una  soldado  ―persiste―.  Una 

soldado en esta guerra que está haciendo lo necesario. No sé con exactitud 

qué encontraré en el sur, pero tengo esta extraña sensación de que seré capaz 

de ayudarte más desde allí. Al menos, cuando se trate de batallas, no estaré 

cerca para entorpecerte. 

―No  me  entorpeces  ―insisto,  pero  Sarah  rechaza  mi  objeción  con  un 

gesto de la mano. 

―Está bien, John. Quiero estar contigo, quiero ver que estás bien, quiero 

verte ganar. Pero no todos los soldados pueden estar en el frente de batalla, 

¿sabes? Algunos son de más ayuda cuando están lejos de la acción. 

―Sarah…  

―Tengo  mi  teléfono  ―continúa,  haciendo  un  gesto  a  la  mochila  a  sus 

pies empacada apresuradamente. En el interior tiene un celular desechable 

que compró  Malcolm, junto con unos cuantos cambios de ropa y  una 

pistola―.  Me  reportaré  cada  ocho  horas,  pero  si  no  lo  hago,  tienes  que 

continuar, tienes que seguir luchando. 

Entiendo lo que trata de hacer. Sarah no quiere que salga volando a 

Alabama si no llama para reportarse. Me quiere enfocado en el juego. Tal 

vez ella también lo siente: que estamos cerca del final de esta batalla, o al 

menos, que estamos cruzando a un punto de no retorno. 

Sarah me mira a los ojos. 

―Esto es más grande que nosotros, John. 



PITTACUS LORE 



DARK GUARDIANS 

―Más grande que nosotros ―repito, sabiendo que es la verdad y aun así, 

queriendo luchar contra ello. No quiero perderla, y no quiero despedirme. 

Pero tengo que hacerlo. 

Miro nuestras manos entrelazadas y recuerdo lo simple que eran las 

cosas, al menos por un tiempo, cuando fui a Paraíso por primera vez. 

―Sabes,  la primera vez que empezó a funcionar mi telequinesis, fue 

durante esa cena de Acción de Gracias en tu casa. 

―Nunca me lo dijiste ―replica Sarah, con una ceja alzada, sin saber si de 

repente me puse sentimental―. ¿Acaso la comida de mi mamá te inspiró? 

Me rio entre dientes. 

―No lo sé, tal vez. Fue la misma noche que Henri tuvo el encontrón con 

el equipo original de Ellos Caminan Entre Nosotros, y con los mogadorianos 

que los estaban utilizando. Después de eso, él quiso dejar Paraíso, y yo me 

negué. De hecho, no me negué, usé mi telequinesis para sujetarlo contra el 

techo. 

―Suena  a  ti  ―dice  Sarah,  sacudiendo  la  cabeza  y  sonriendo―. 

Testarudo. 

―Y  le  dije  que  no  podía  seguir  huyendo,  no  después  de  Paraíso.  No 

después de ti. 

―Oh, John… ―Sarah apoya su frente contra mi pecho. 

―Solía pensar que no valía la pena luchar esta guerra si no podía estar a 

tu lado ―le digo, levantando suavemente su barbilla―. Pero ahora, después 

de todo lo que ha pasado, después de todo lo que he visto, me doy cuenta de 

que estoy luchando por el futuro.  Nuestro futuro. 

El reloj del salpicadero parece imposiblemente grande por el rabillo de 

mi ojo. Sólo cinco minutos más. Me centro en Sarah. Desearía tener un 

legado para poder congelar el tiempo, o almacenar este momento. Unas 

lágrimas descienden por las mejillas de Sarah y se las limpio con los 

pulgares. Ella posa su mano sobre la mía y me aprieta con fuerza, y sé que 

está tratando de prepararse. Toma un aliento profundo y tembloroso, y 

lucha por no llorar más. 

―Tengo que irme, John. 
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―Confío en ti ―susurro con urgencia―. Y no me refiero sólo a encontrar 

a Mark. Si las cosas se ponen mal, confío en ti para que sigas con vida. 

Confío en que regreses a mí de una pieza. 

Sarah me agarra del frente de la camiseta y me acerca. Siento algunas de 

sus lágrimas contra la mejilla. Intento abandonarme de todo ―mis amigos 

desaparecidos, la guerra, el que ella me deje― y sólo vivo por un momento 

en su beso. Desearía poder regresar a Paraíso con ella, no a como es ahora, 

sino a como era meses atrás: a besarnos a escondidas en mi habitación 

temporal mientras Henri compraba comestibles, a lanzarnos miradas 

durante clases, la vida normal y fácil. Pero eso se acabó. Ya no somos niños, 

somos luchadores, soldados, y tenemos que hacer nuestros papeles. 

Sarah se aleja de mí y, en un movimiento fluido  para no alargar este 

momento  doloroso, abre la puerta y salta de la camioneta. Se cuelga la 

mochila al hombro y silba. 

―¡Vamos, Bernie Kosar! 

BK trepa al asiento delantero y me mira con la cabeza ladeada, como 

preguntándose por qué no bajo de la camioneta también. Lo rasco detrás de 

la oreja buena y él emite un pequeño gimoteo. 

 Cuídala, le digo telepáticamente. 

Bernie Kosar me pone las dos patas delanteras en la pierna y me lame un 

lado de la cara efusivamente. Sarah se ríe. 

―Tantos besos de despedida ―dice, mientras BK salta de la camioneta. 

Sarah le engancha la correa. 

―Esta no es una despedida ―le digo―. No en realidad. 

―Tienes  razón  ―replica  Sarah,  su  sonrisa  se vuelve temblorosa y la 

incertidumbre  se  desliza  en  su  voz―.  Te  veré  pronto,  John  Smith.  Ten 

cuidado. 

―Te veo pronto. Te amo, Sarah Hart. 

―Yo también te amo. 

Sarah se da la vuelta y se apresura a las puertas correderas del terminal 

de buses. Bernie Kosar trota a sus talones. Ella vuelve la vista hacia mí sólo 

una vez, justo antes de desaparecer por las puertas, y yo le digo adiós con la 
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mano. Luego, ya no está, está dentro del terminal de buses y luego se irá a 

una ubicación secreta en Alabama a buscar una forma de ayudarnos a ganar 

esta guerra. 

Tengo que refrenarme para no correr tras ella, así que aprieto el volante 

hasta que los nudillos se me ponen blancos. Demasiado blancos… Mi lumen 

se enciende inesperadamente y las manos me empiezan a brillar. No había 

perdido el control de mi legado desde… bueno, desde que estaba en Paraíso. 

Respiro profundo y me tranquilizo, miro alrededor para asegurarme de que 

nadie afuera del terminal me notó. Giro la llave en el encendido, siento que 

la camioneta retumba al volver a la vida y salgo del terminal. 

La extraño. Ya la extraño. 

Me dirijo a uno de los peores barrios de Baltimore  en donde Sam, 

Malcolm y Adam están esperándome mientras planean un ataque. Sé 

adónde voy y lo que haré, pero aun así me siento a la deriva. 

Recuerdo mi breve altercado con Adam en el ático destruido del John 

Hancock, cuando casi caí por la ventana. Esa sensación de vacío a mi 

espalda, de perder el equilibrio justo al borde, así me siento ahora. 

Pero entonces me imagino las manos de Sarah alejándome de ese espacio 

vacío. Me imagino cómo será cuando nos encontremos nuevamente, cómo 

será cuando Setrákus Ra sea derrotado y forcemos a los mogadorianos a 

regresar a la nada fría del espacio. Me imagino el futuro y en mi rostro se 

forma una sonrisa forzada. 

Sólo hay una forma de asegurarnos de que eso suceda. 

Es hora de luchar. 
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aminamos  en la oscuridad por un camino lodoso formado en el 

pantano, los únicos sonidos son los ruidos rítmicos de succión de 

nuestras zapatillas empapadas y el incesante trinar de los bichos. 

Pasamos junto a un poste de madera inclinado con la luz apagada, a punto 

de ser arrancado de raíz; los cables cuelgan bajo los árboles y se pierden 

entre sus ramas demasiado frondosas. Es una señal de la civilización 

bienvenida, luego de pasar dos días en los pantanos, sin apenas dormir, 

volviéndonos invisibles al más ligero sonido y avanzando con pesadez entre 

el fango. 

Fue Cinco quien nos dirigió al pantano. Conocía el camino, por supuesto; 

era su emboscada. Nos costó encontrar la salida. No es como si pudiéramos 

haber vuelto al coche en el que condujimos hacia aquí; los mogs sin duda lo 

estarían vigilando. 

Unos pasos adelante, Nueve se golpea el cuello con una mano y aplasta a 

un mosquito. Ante el sonido, Marina hace una mueca, y el campo de frío que 

ha estado emanando desde la pelea con Cinco se intensifica 

momentáneamente. No estoy segura si Marina tiene problemas para 

controlar su nuevo legado o si ha estado enfriando el aire a nuestro 

alrededor intencionalmente, pero considerando lo húmedos que son los 

pantanos de Florida, supongo que no ha sido tan malo recorrerlos con un 

aire acondicionado portátil. 

―¿Estás bien? ―le pregunto en voz baja, pues no quiero que Nueve nos 

oiga, aunque sé que es imposible que no lo haga con su oído súper 

desarrollado. 
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Marina no le ha dirigido la palabra a Nueve desde que Ocho fue 

asesinado, y a mí apenas me ha hablado. Me mira, pero en la oscuridad no 

puedo leer bien su expresión. 

―¿Qué crees tú, Seis? ―me pregunta. 

Le aprieto el brazo y siento su piel fría al tacto. 

―Los encontraremos ―le digo. No sirvo para dar discursos del tipo líder 

(eso lo hace John), así que soy directa―. Los mataremos a todos. No habrá 

muerto en vano. 

―No debería haber muerto ―replica―. No debimos haberlo dejado ahí. 

Ahora lo tienen, y Dios sabe qué le están haciendo a su cuerpo. 

―No nos quedó de otra ―argumento, porque es la verdad. Después de 

la paliza que recibimos a manos de Cinco, no estábamos en forma para 

luchar contra un batallón de mogadorianos, respaldados por una de sus 

naves. 

Marina sacude la cabeza y se queda en silencio. 

―Saben,  siempre  quise  que  Sandor  me  llevara  a  acampar  ―comenta 

Nueve  de  la  nada,  mirándonos  sobre  un  hombro―.  Odiaba  vivir  en  ese 

estúpido ático con todas las comodidades. Pero hombre, ¿después de esto? 

Como que lo extraño. 

Ni Marina ni yo respondemos. Nueve ha estado hablando así desde 

nuestra batalla con Cinco, con anécdotas forzadas sobre nada importante, 

extrañamente animado, como si no hubiera sucedido nada serio. Y cuando 

no está divagando, Nueve tiene el hábito de caminar adelante, utilizando su 

velocidad para poner algo de distancia entre nosotros. Cuando lo 

alcanzamos, él ya habrá cazado algún animal, por lo general una serpiente, y 

estará cocinándola sobre una pequeña fogata que habrá encendido sobre un 

extraño parche de tierra seca. Es como si quisiera fingir que estamos de 

campamento. No soy quisquillosa; comeré lo que sea que Nueve haya 

atrapado, pero Marina nunca come. No sé si son las criaturas asadas del 

pantano las que le molestan tanto, o si es el hecho de que Nueve las caza. 

Debe estar funcionando con el estómago vacío, más que Nueve y yo. 
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Luego de otro kilómetro, noto que el camino se vuelve más compacto y 

más transitado. Veo luces en la distancia. Pronto, el continuo zumbido de los 

insectos da paso a algo igualmente irritante. 

Música country. 

No diría que este lugar es un pueblo, exactamente. Estoy segura de que 

no aparece ni en el más detallado de los mapas. Parece más un campamento 

del que la gente olvidó marcharse. O tal vez sólo es un lugar donde los 

cazadores locales vienen a juntarse con sus amigos y escapar de sus esposas, 

pienso, al notar la sobrepoblación de camionetas en el estacionamiento de 

gravilla cercano. 

Hay dos docenas de chozas toscas dispersas por este tramo despejado de 

pantano, todas ellas bastante indistinguibles de un baño de exterior. Las 

chozas básicamente consisten de algunos trozos de contrachapado clavados 

a la rápida, y pareciera que una brisa fuerte podría derribarlas. Supongo que 

al construir al borde de un pantano de Florida, no tiene mucho sentido 

esforzarse. 

Entre las chozas, iluminando esta vista sombría, hay cuerdas de 

parpadeantes luces de Navidad y unas cuantas lámparas de gas. Más allá de 

las chozas, donde la tierra firme vuelve a hundirse en el pantano, hay un 

muelle raquítico  con unos cuantos pontones1 atados. 

La fuente de la música, el centro de este «pueblo», y la única estructura 

sólida construida aquí, es Trapper’s, un bar de aspecto sucio alojado en una 

cabaña de troncos, con el nombre exhibido orgullosamente en el techo con 

un verde neón crepitante. 

Hay una fila de caimanes embalsamados alineada en el porche, con las 

mandíbulas abiertas, a la espera. Desde adentro, por sobre la música, 

escucho a hombres gritando y bolas de billar al chocar. 

―Muy bien ―dice Nueve, con una palmada―. Mi tipo de lugar. 



1 Barco chato, para pasar los ríos o construir puentes, y en los puertos para limpiar su fondo con el auxilio de algunas máquinas. 
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El lugar sí me recuerda a las zonas alejadas de la civilización que solía 

frecuentar cuando huía sola, lugares en donde los pueblerinos unidos y 

rudos hacen fácil identificar a mogadorianos fuera de lugar. 

Aun así, cuando noto que un tipo esquelético de mediana edad con un 

peinado ochentero y una camiseta sin mangas nos contempla, fumando 

como loco en las sombras, me pregunto si deberíamos encontrar un lugar 

más seguro en donde echar un vistazo. Pero Nueve ya está a mitad de los 

destartalados escalones de madera, con Marina pisándole los talones, así que 

los sigo. Con suerte este lugar tendrá un teléfono para al menos ponernos en 

contacto con los otros en Chicago y ver cómo están John y Eli; esperemos 

que mejor, sobre todo ahora que sabemos que la cura para todo mal que 

Cinco afirmó tener en su cofre sólo era un montón de mentiras. Tenemos 

que advertir a los otros sobre él. Quién sabe qué información les habrá 

entregado a los mogadorianos. 

Cuando entramos por las puertas batientes tipo taberna de Trapper’s, la 

música no se detiene de golpe como en las películas, pero sí pasa que todos 

en el bar giran la cabeza para mirarnos, casi al unísono. El lugar es estrecho, 

no hay mucho además del bar, una mesa de billar y unos cuantos muebles 

desvencijados. Apesta a sudor, querosén y alcohol. 

―Oh, guau ―dice alguien, y después silba a todo volumen. 

Rápidamente me doy cuenta de que Marina y yo somos las únicas 

mujeres aquí. Demonios, debemos ser las primeras mujeres en poner un pie 

en Trapper’s. Los borrachos que nos observan varían de los extremadamente 

gordos a los alarmantemente delgaduchos, todos vestidos con camisas a 

cuadros medio abiertas o camisetas sin mangas manchadas de sudor; 

algunos nos lanzan miradas  lascivas con sonrisas desdentadas, otros se 

frotan las barbas descuidadas mientras nos estudian. 

Un tipo, vestido con una camiseta rasgada de heavy metal y el labio 

inferior lleno de tabaco de mascar, se aleja de la mesa de billar para acercarse 

a Marina. 

―Debe ser mi noche de suerte ―dice, arrastrando las palabras―, porque 

tú chi… 
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El resto de su frase de conquista se pierde para siempre, porque en el 

momento en que el tipo intenta rodearle los hombros con un brazo, Marina 

le agarra la muñeca con fuerza. Oigo que la humedad del brazo del tipo 

suelta un chasquido cuando se congela, y un segundo después, él da un 

grito cuando Marina le tuerce el brazo tras la espalda. 

―No te acerques a mí ―dice con voz mesurada, lo bastante alto para que 

el bar entero sepa que la advertencia no va solamente para el tipo al que casi 

le está quebrando el brazo. 

Ahora la habitación  se queda de verdad en silencio. Noto que un tipo 

deja que la botella de cerveza se deslice por su mano hasta que la tiene 

sujetada del cuello, lo mejor para usarla de arma. 

Dos tipos fornidos en la mesa del fondo intercambian miradas y se ponen 

de pie, mirándonos de arriba abajo. Por un momento, pienso que el bar 

completo intentará saltarnos encima, lo que terminaría mal para ellos, así 

que intento comunicárselos con la mirada. Nueve, quien con el cabello negro 

enredado y el rostro sucio encaja perfecto en el lugar, hace crujir los nudillos 

y gira el cuello de lado a lado para observar a la gente. 

Finalmente, uno de los pueblerinos en la mesa de billar grita: 

―Mike, idiota, ¡pide disculpas y vuelve aquí! ¡Es tu turno! 

―Lo siento ―le dice lloriqueando a Marina; su brazo se está volviendo 

azul en donde ella lo toca. Marina lo empuja y él se va para reunirse con sus 

amigos, masajeándose el brazo y evitando mirarnos. 

Sólo así, la tensión se disuelve y todos vuelven a hacer lo que estaban 

haciendo, lo que básicamente consiste en engullir cerveza. Me imagino que 

escenas similares a esa ―riñas, malas miradas y quizá un apuñalamiento o 

dos― deben suceder todo el tiempo en Trapper’s. No es gran cosa. Tal como 

me imaginé, este es uno de esos lugares donde nadie hace preguntas. 

―Contrólate ―le digo a Marina mientras nos acercamos al bar. 

―Estoy controlada ―replica. 

―No lo parece. 

Nueve alcanza la barra antes que nosotras, despeja el lugar entre dos 

borrachos encorvados y golpea la superficie de madera astillada. El barman, 
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que parece un poco más alerta y limpio que sus clientes, probablemente 

porque usa un delantal, nos mira con cansada desaprobación. 

―Deberían saber que guardo una escopeta bajo la barra. No quiero más 

problemas ―nos advierte. 

Nueve le sonríe. 

―No  hay  problema,  viejo.  ¿Tienes  algo  para  comer  ahí  atrás?  Nos 

morimos de hambre. 

―Podría  freírles  unas  hamburguesas  ―contesta el barman, después de 

considerarlo un momento. 

―No es carne de zarigüeya o algo así, ¿cierto? ―pregunta Nueve, luego 

alza las manos―. No importa, no quiero saber. Tres de lo mejor que tengas, 

hombre. 

Me inclino sobre la barra antes de que el barman vaya a la cocina. 

―¿Tienes un teléfono? 

Señala con un pulgar hacia el rincón oscuro del fondo del bar, donde 

noto un teléfono público colgando torcido de  la pared. 

―Puedes probarlo. Funciona a veces. 

―Parece que aquí todo funciona a veces ―murmura Nueve, mirando la 

televisión montada sobre el bar. Hay mala recepción, y la estática absorbe 

por completo el noticiero; la antena torcida sobre la televisión no sirve de 

mucho. 

Cuando el barman desaparece en la cocina, Marina se sienta a un par de 

taburetes de distancia de Nueve, evita el contacto visual, y se enfoca en la 

estática de la televisión. Mientras tanto, Nueve tamborilea las manos en la 

barra y mira alrededor, casi retando a los borrachos a que le digan algo. 

Nunca me había sentido tanto como una niñera. 

―Trataré de llamar a Chicago ―les digo. 

Antes de irme, el esquelético fumador compulsivo de afuera se apretuja 

en el espacio del bar junto a mí. Me dirige una sonrisa que probablemente se 

supone es encantadora, a excepción por dos dientes faltantes. Pero la sonrisa 

no le llega a los ojos, que parecen salvajes y desesperados. 
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―Hola,  dulzura  ―me  dice.  Obviamente,  se  perdió  la  demostración  de 

Marina de lo que les pasa a los borrachos cuando intentan coquetear con 

nosotras―. Cómprame un trago y te contaré mi historia. Es extraordinaria. 

Lo miro fijamente. 

―Aléjate de mí. 

El barman regresa de la cocina; lo acompaña el aroma de carne 

cocinándose y me ruge el estómago. 

―Creí decirte que no entraras aquí si no tienes dinero, Dale ―brama el 

barman―. Vete, ahora. 

Dale ignora al barman y me dirige otra mirada suplicante. Al ver que no 

conseguirá nada de mí, se escabulle por el bar para pedirles una bebida a los 

otros clientes. Sacudo la cabeza y respiro profundo. Tengo que salir de este 

lugar, necesito una ducha y golpear algo. He estado intentando mantenerme 

en calma y ser racional, sobre todo considerando que mis dos compañeros 

no están actuando de forma muy estable, pero estoy enojada. Furiosa, en 

realidad. 

Cinco me dejó inconsciente, y prácticamente me arrancó la cabeza. En el 

tiempo en que estuve inconsciente, el mundo entero cambió. Sé que no 

podría haberlo visto venir, pues nunca esperé que uno de los nuestros 

resultara ser un traidor, ni siquiera un raro como Cinco. Aun así, no puedo 

evitar sentir que todo hubiera resultado diferente si hubiera estado en 

guardia. Si hubiera sido lo bastante rápida para esquivar ese primer 

puñetazo, Ocho podría seguir con vida. Ni siquiera tuve oportunidad de 

luchar, y me hace sentir engañada e inútil. Embotello esa rabia y la guardo 

para la próxima vez que vea a un mogadoriano. 

―Seis ―me llama Marina, y su voz repentinamente es frágil, ya no es tan 

distante y fría―. Mira esto. 

La  televisión  sobre la barra  ha comenzado a funcionar, una banda de 

estática interrumpe la imagen una que otra vez, pero el noticiero es 

claramente visible. Allí, un periodista despeinado por el viento aparece de 

pie frente a una cinta de policía, con el John Hancock Center de fondo. 
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―¿Qué  demonios?  ―exclamo  en  voz  baja.  El  techo  se  sacude  por  un 

trueno repentino. Esa fui yo, luego de que se me escapara algo de la furia. 

El noticiero cambia del reportero a una grabación de los pisos superiores 

en llamas del John Hancock Center. 

―No  puede  estar  pasando  ―dice  Marina.  Me  mira  con  los  ojos  muy 

abiertos, como esperando que le confirme que es una broma. He intentado 

ser la estable, pero no puedo pensar en algo reconfortante que decirle. 

El barman chasquea la lengua, también está mirando la televisión. 

―Loco, ¿verdad? Malditos terroristas. 

Me lanzo a través de la barra y lo agarro por el frente de su delantal antes 

de que él siquiera pueda pensar en tomar su escopeta. 

―¿Cuándo sucedió esto? ―le espeto. 

―Maldita sea, chica ―exclama el barman, pero ve algo en mis ojos que lo 

decide a no luchar―. No lo sé, como… ¿dos días atrás? Lo han mostrado en 

todos los noticieros. ¿Dónde demonios han estado? 

―Recibiendo una paliza ―murmuro, y lo alejo de un empujón. Intento 

controlarme, vencer el pánico. Nueve ha estado completamente en silencio 

desde que apareció la noticia. Cuando lo miro, su expresión es 

completamente vacía. Mira fijamente la televisión y contempla cómo se 

quema nuestra base en el ático y su antiguo hogar en la grabación. Tiene la 

boca un poco abierta y el cuerpo completamente inmóvil, casi rígido. 

Pareciera que se está encerrando en sí mismo, como si su cerebro no fuera 

capaz de procesar este último golpe. 

―Nueve… ―comienzo a decir, y mi voz rompe el trance. Sin dirigirnos 

una palabra a mí o a Marina, sin mirarnos siquiera, se gira y se dirige hacia 

la puerta. Uno de los jugadores de billar no es lo bastante rápido para salir 

del camino, y acaba en el suelo luego de que Nueve lo empuje con un 

hombro. 

Confiando en que Marina no congele a nadie en mi ausencia, persigo a 

Nueve. Para cuando llego al porche de Trapper’s, Nueve ya está en el 

estacionamiento, dirigiéndose al camino de gravilla. 
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―¿Dónde vas? ―le grito, salto por la barandilla del porche y troto para 

alcanzarlo. 

―Chicago ―responde bruscamente. 

―¿Vas a caminar a Chicago? ―le pregunto―. ¿Ese es tu plan? 

―Buen  punto  ―replica,  sin  disminuir  el  paso―.  Robaré  un  coche. 

¿Ustedes vienen o qué? 

―Deja  de  comportarte  como  un  idiota  ―le  espeto,  y  cuando  eso  no  lo 

detiene, extiendo mi telequinesis y lo sujeto. Lo giro para que esté de frente a 

mí, y él deja huellas en la tierra cuando intenta resistirse. 

―Suéltame, Seis ―me gruñe―. Suéltame ahora mismo. 

―Detente y piensa por un segundo ―insisto, y me doy cuenta al decirlo 

de que no sólo estoy intentando convencer a Nueve, sino que también 

intento convencerme a mí misma. Me entierro las uñas en las palmas, sin 

saber si lo hago por el esfuerzo de retener a Nueve con mi telequinesis, o si 

es para no perder el control. 

En la azotea del John Hancock Center, le dije a Sam que estábamos en 

guerra y que habría pérdidas. Creía estar preparada para ello, pero perder a 

Ocho, y ahora tal vez haber perdido a los otros en Chicago… No, no puedo 

soportarlo. Esa no puede haber sido mi última conversación con Sam. No 

puede. 

―No  se quedarían  en  Chicago  ―continúo―.  Huirían.  Eso  es  lo  que 

haríamos nosotros. Y sabemos que John sigue con vida, porque tendríamos 

otra cicatriz. Él tiene la tablet, y su cofre. Tienen una oportunidad mejor de 

encontrarnos que nosotros a ellos. 

―Eh,  la  última vez que vi a John, estaba comatoso. No está en 

condiciones de encontrar a nadie. 

―Las  explosiones  tienden  a  despertar  a  las  personas  ―argumento―. 

Logró salir. Lo sabríamos si no fuera así. 

Después de un momento, Nueve asiente de mala gana. 

―Está bien, está bien, suéltame. 

Lo libero de mi agarre telequinético. Él aparta la mirada de inmediato y 

contempla la carretera oscura, con los hombros encorvados. 
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―Siento que estamos jodidos, Seis ―dice Nueve con voz áspera―. Como 

si ya hubiéramos perdido y no hubiera nadie alrededor para decírnoslo. 

Me acerco a él y le poso una mano en el hombro. Estamos de espalda a 

las luces de neón de Trapper’s, así que no puedo verle la cara, pero estoy 

bastante segura de que tiene los ojos húmedos por las lágrimas. 

―Y una mierda ―replico―. Nosotros no perdemos. 

―Dile eso a Ocho. 

―Nueve, vamos… 

Nueve se pasa ambas manos por su cabello negro y enredado, casi como 

si fuera arrancarse algunos mechones. Luego, baja las manos para frotarse el 

rostro. Cuando vuelve a bajar los brazos, sé que está intentando ser estoico. 

―Fue mi culpa, además―continúa―. Yo hice que lo mataran. 

―Eso no es verdad. 

―Sí  lo  es.  Cinco me pateó el trasero y no pude contenerme. Tenía que 

seguir hablando y mostrarle. Debí haber sido yo. Tú lo sabes, yo lo sé. 

Marina definitivamente lo sabe. 

Quito la mano del hombro de Nueve y le doy un puñetazo en la 

mandíbula. 

―¡Auch!  ¡Maldita  sea!  ―grita,  se aleja de mí tambaleante y casi se 

tropieza en la gravilla―. ¿Qué demonios? 

―¿Eso  quieres?  ―le  pregunto,  dando  un  paso hacia él con los puños 

apretados y preparados―. ¿Quieres que te patee un poco el trasero? ¿Qué te 

castigue por lo que le pasó a Ocho? 

Nueve alza las manos. 

―Ya para, Seis. 

―No fue tu culpa ―le digo monótonamente, abro los puños y lo golpeo 

con fuerza en el  pecho  con  los  dedos―.  Cinco  mató  a  Ocho,  no  tú.  Y  los 

mogadorianos tienen la culpa. ¿Entendido? 

―Sí, entendido ―replica Nueve, aunque no estoy segura de si de verdad 

lo hice entender o si sólo quiere que deje de golpearlo. 

―Bien.  Ya  basta  de  esta  mierda  deprimente. Tenemos que pensar qué 

haremos ahora. 
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―Ya lo tengo solucionado ―interviene Marina. 

Estaba tan resuelta en golpear a Nueve para hacerlo entrar en razón, que 

no la oí acercase. Nueve tampoco la oyó, y sé, por su mirada avergonzada, 

que se está preguntando cuánto escuchó Marina. 

Por el momento, Marina no parece preocupada por el colapso de Nueve, 

pues está demasiado ocupada arrastrando al tipo esquelético del bar, Dale, 

el que quería intercambiar su increíble historia por una cerveza. 

Marina lo lleva por el estacionamiento hasta nosotros, lo lleva de una 

oreja, como una profesora cruel que acompaña a un delincuente hasta la 

oficina del director. Veo que una ligera capa de hielo se está formando a un 

lado del rostro de Dale. 

―Marina, suéltalo ―le digo. 

Ella obedece y tironea a Dale frente a ella; él se tropieza en la gravilla y 

termina de rodillas justo frente a mí. 

Le doy una mirada a Marina. Entiendo de dónde viene esta veta violenta, 

pero no me gusta. Ella me ignora. 

―Cuéntales lo que me dijiste ―le Marina a Dale―. Tu  increíble historia. 

Dale nos mira a los tres, ansioso por complacer y aun así, obviamente 

aterrorizado; probablemente piensa que lo vamos a matar si no obedece. 

―Hay una base antigua de la NASA en el pantano. La desmantelaron en 

los  ochentas,  cuando  el  pantano  empezó  a  subir  ―comienza  Dale  a  toda 

prisa,  mientras  se  frota  el  lado  de  la  cara  para  devolverle  algo  de  calor―. 

Voy a veces a buscar cosas para vender. Por lo general está desierta. Pero 

anoche, hombre, juro que vi ovnis flotando en los alrededores. Y unos tipos 

escalofriantes que no parecían normales vigilaban el lugar con armas que 

nunca antes había visto. Ustedes no están con ellos, ¿verdad? 

―No ―respondo―. Definitivamente no. 

―Dale  se  ofreció  voluntario  para  enseñarnos  el  camino  ―comenta 

Marina, y le da un golpecito con la punta de la zapatilla a Dale. Él traga con 

fuerza y asiente con entusiasmo. 

―No es lejos ―dice―. Un par de horas por el pantano. 
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―Acabamos  de  pasar  dos  días  caminando  por  el  pantano  ―dice 

Nueve―. ¿Ahora quieren volver a entrar? 

―Ellos lo  tienen ―sisea Marina, señalando hacia la oscuridad―. Oíste la 

historia de Malcolm sobre lo que le hicieron a Número Uno. Le robaron sus 

legados. 

Le doy una mirada penetrante a Marina.  Aunque gran parte  de lo que 

decimos no tiene sentido para Dale, él escucha atento a nuestra 

conversación. 

―¿Deberíamos estar hablando de esto, siquiera? 

Marina suelta un bufido. 

―¿Te preocupa  Dale, Seis? Nos están matando, están volando en pedazos 

a nuestros amigos. Ocultarle secretos a este borracho es la última de nuestras 

preocupaciones. 

Dale levanta una mano. 

―Juro que no diré nada de… de lo que sea que estén hablando. 

―¿Y  qué  hay  sobre  Chicago?  ―pregunta  Nueve―.  ¿Qué  hay  de  los 

otros? 

Marina le dirige a Nueve una mirada rápida, y fija los ojos en mí cuando 

contesta. 

―Sabes que me preocupo por ellos, pero no sabemos dónde están John y 

los demás, Seis.  Sí sabemos dónde está Ocho. Y bajo ninguna circunstancia 

permitiré que esos bastardos enfermos se queden con él. 

Por la forma en que lo dice, sé que no habrá forma de convencer a Marina 

de lo contrario. Si no vamos con ella, irá sola. No es que haya considerado 

no ir, me muero por una pelea tanto como ella. Y si hay una oportunidad de 

que el cuerpo de Ocho siga ahí, en las garras de los mogadorianos que aún 

permanecen en Florida, tal vez con Cinco, entonces al menos debemos 

intentar recuperarlo. No dejaremos a ningún garde atrás. 

―Dale  ―le  digo―.  Espero  que  tengas  un  bote  que  podamos  tomar 

prestado. 
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a tajada de carne frente a mí luce como un trozo pastoso de pescado 

crudo, excepto por su falta de textura. Lo pincho con el tenedor y la 

tajada se agita como gelatina; o tal vez aún está viva e intenta escapar, 

y esos temblores poco apetecibles son un intento de escabullirse lentamente 

de mi plato. Si aparto la vista, me pregunto si la cosa acelerará el paso e 

intentará trepar a una de las ductos de aire. 

Quiero vomitar. 

―Come ―ordena Setrákus Ra. 

Dijo ser mi abuelo. Ese pensamiento me da más náuseas que la comida. 

No quiero creerle. Esto podría ser como las visiones, algún juego enfermizo 

destinado a trastornarme. 

Pero ¿por qué tomarse la molestia? ¿Por qué traerme aquí? ¿Por qué no 

sólo matarme? 

Setrákus Ra está sentado frente a mí, en el extremo opuesto de la mesa de 

banquete ridículamente larga que parece esculpida en lava. Su silla es como 

un trono, hecha de la misma piedra oscura que la mesa, pero 

definitivamente no lo bastante grande para acomodar al señor de la guerra 

que combatimos en la base de Dulce. No, en algún momento cuando no lo 

observaba, Setrákus Ra se encogió a una talla más razonable de poco más de 

dos metros, para poder encorvarse cómodamente sobre su propio plato de 

cocina mogadoriana. 

¿Su cambio de tamaño podría ser un legado? Funciona de forma muy 

similar a mi habilidad para alterar mi edad. 

―Tienes preguntas ―retumba Setrákus Ra, observándome. 

―¿Qué eres? ―barboto. 

Inclina la cabeza. 

―¿Qué quieres decir, niña? 
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―Eres  un  mogadoriano  ―le  digo,  intentando  no  sonar  demasiado 

frenética―. Yo soy loriense. No podemos estar emparentados. 

―Ah, qué idea tan simplista. Humano, loriense, mogadoriano… son sólo 

palabras, querida. Etiquetas. Hace siglos, mis experimentos probaron que 

nuestra genética puede cambiarse, puede incrementarse. No necesitábamos 

esperar a que Lorien nos concediera legados; nosotros podíamos tomarlos 

cuando los necesitáramos, utilizarlos como cualquier otro recurso. 

―¿Por qué sigues diciendo  nosotros? ―pregunto, con voz quebrada―. Tú 

no eres uno de nosotros. 

Setrákus Ra sonríe débilmente. 

―Una vez fui loriense, el décimo anciano, hasta que llegó el momento en 

que me desterraron. Entonces, me convertí en lo que ves ante ti: los poderes 

de un garde combinados con la fuerza de un mogadoriano. Una mejora 

evolutiva. 

Las piernas me empiezan a temblar bajo la mesa. Apenas escucho 

después que menciona al décimo anciano. Recuerdo eso de la carta de 

Crayton; decía que mi padre estaba obsesionado con el hecho de que nuestra 

familia había tenido una vez a un anciano. ¿Podría ser ese Setrákus Ra? 

―Estás loco ―le digo―, y eres un mentiroso. 

―No  soy  ninguna  de  esas  cosas  ―replica,  paciente―.  Soy  realista,  un 

futurista. Alteré mi genética para ser más como ellos, para que me 

aceptaran. A cambio de su lealtad, ayudé a que su población creciera. Los 

aparté del borde de la extinción. Unirme a los mogadorianos me dio la 

oportunidad para continuar los experimentos que asustaron tanto a los 

lorienses. Ahora, mi trabajo está casi terminado. Pronto, toda la vida en el 

universo ―mogadorianos, humanos, incluso lo que queda de los lorienses― 

será mejorada bajo mi gentil mano guía. 

―No mejoraste la vida en Lorien ―espeto―. Los mataste a todos. 

―Se opusieron al progreso ―afirma Setrákus Ra, como si la muerte de 

un planeta entero no fuera nada. 

―Estás enfermo. 
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No tengo miedo de ser insolente con él. Sé que no  me lastimará… al 

menos aún no. Es demasiado vanidoso para eso, quiere con desesperación 

convertir a otro loriense a la causa. Quiere que las cosas sean exactamente 

como en mi pesadilla. Desde que desperté aquí, ha tenido un equipo de 

mogadorianas atendiéndome. Me vistieron con un largo traje formal negro, 

muy similar al que vestía en mi visión. Pica como loco, y tengo que seguir 

jalándole el cuello. 

Miro abiertamente su rostro horrible, odiándome por intentar encontrar 

alguna semejanza. Su cabeza es bulbosa y pálida, cubierta con intrincados 

tatuajes mogadorianos; sus ojos son vacíos y negros, como los de los mogs; y 

tiene los dientes afilados, como si se los hubiera limado. Si miro con la 

suficiente intensidad, casi puedo ver los rasgos lorienses en sus facciones, 

como arquitectura derruida enterrada bajo la palidez y repugnancia de la 

obra de arte mog. 

Setrákus Ra levanta la vista de su comida y encuentra mi mirada. Tenerlo 

de frente aún me da escalofríos, y tengo que forzarme para no girar la 

cabeza. 

―Come ―dice de nuevo―. Necesitas la energía. 

Dudo por un momento, insegura de qué tan lejos debería llevar mi 

insubordinación, pero tampoco deseo probar la versión mog del sushi. 

Refuerzo mi punto al dejar caer mi tenedor para que repiquetee 

ruidosamente contra el costado de mi plato. Se produce un eco en la 

habitación de techo alto, el comedor privado de Setrákus Ra, que sólo está 

ligeramente más amueblada que las otras habitaciones frías a bordo de  la 

 Anubis.    Las paredes están cubiertas de pinturas de mogadorianos cargando 

valientemente hacia el combate. El techo es abierto y provee una vista 

arrebatadora de la Tierra, el planeta que rota imperceptiblemente bajo 

nosotros. 

―No me presiones, niña ―gruñe Setrákus Ra―. Haz como te digo. 

Empujo el plato lejos de mí. 

―No tengo hambre. 
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Él me estudia  con una mirada condescendiente en los ojos, como un 

padre intentando mostrarle a su hijo malcriado lo paciente que puede ser. 

―Puedo ponerte a dormir de nuevo y alimentarte a través de un tubo, si 

lo prefieres. Tal vez tendrás mejores modales la próxima vez que te 

despierte, una vez que se haya ganado la guerra ―dice―. Pero entonces no 

podríamos hablar, no serías capaz de disfrutar la alegría de la victoria de tu 

abuelo de primera mano, y no podrías albergar tus fútiles nociones de 

escape. 

Trago con fuerza. Sé que tarde o temprano bajaremos a la Tierra. Setrákus 

Ra no va tener sus naves de guerra orbitando alrededor de la Tierra durante 

un rato y luego alejarse flotando pacíficamente. Va a haber una invasión. Me 

he estado diciendo que una vez aterricemos, tendré una oportunidad de 

escapar. Obviamente, Setrákus Ra sabe que preferiría morir que ser su 

prisionera o segunda al mando o lo que sea que tenga en mente, pero por la 

expresión petulante en su rostro, no parece importarle. Tal vez piensa que 

puede lavarme el cerebro antes de que regresemos a la Tierra. 

―¿Cómo  se  supone  que  coma  con  tu  cara  repugnante  al  frente?  ―le 

pregunto, esperando ver desaparecer su expresión de satisfacción―. No es 

exactamente apetitosa. 

Setrákus Ra me mira fijamente, como si intentara decidir si debe saltar 

sobre la mesa y estrangularme. Después de un momento, estira la mano a un 

lado de su silla, donde está apoyado su bastón de metal dorado brillante, 

tallado ornamentalmente, con un ominoso ojo negro en la empuñadora. Es el 

mismo bastón que lo vi utilizar durante el combate en la base de Dulce. Me 

preparo para un ataque. 

―El  Ojo  de  Thaloc  ―me  informa,  notando  que  observo  el  báculo―. 

Como la Tierra, este será algún día parte de tu herencia. 

Antes de que pueda hacer una pregunta, el ojo de obsidiana en la 

empuñadura resplandece. Me sobresalto, pero rápidamente se hace claro 

que no estoy en peligro. En su lugar, es Setrákus Ra quien empieza a 

convulsionarse. Unas bandas de luz roja y púrpura se proyectan desde el ojo 

de Thaloc y cubren su cuerpo. Aunque no sé exactamente cómo, siento que 
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la energía pasa del bastón hacia Setrákus Ra. Él se retuerce y contorsiona, la 

piel se despega de su cuerpo, se estira y cambia, como una burbuja 

formándose en la cera de una vela. 

Cuando termina, Setrákus Ra luce humano. De hecho, luce como una 

estrella de cine. Ha asumido la forma de un individuo atractivo de cuarenta 

y tantos, con cabello entrecano inmaculadamente arreglado, enternecedores 

ojos azules y una barba incipiente. Es alto, pero ya no intimidante, y trae 

puesto un estilizado traje azul y una camisa de vestir abierta casualmente en 

el cuello. De su apariencia previa sólo quedan los tres colgantes lorienses, y 

sus joyas cobalto combinan con su camisa. 

―¿Mejor? ―pregunta, pero no con su voz áspera de siempre, sino con la 

voz suave de barítono de este hombre. 

―¿Qué…? ―Lo miro, perpleja―. ¿Quién se supone que eres? 

―Elegí esta forma para los humanos ―explica―. Nuestra investigación 

demuestra que se sienten  atraídos naturalmente hacia hombres caucásicos 

de mediana edad con estas especificaciones. Aparentemente, los ven como 

líderes y dignos de confianza. 

―¿Por  qué…?  ―Intento  acomodar  mis  pensamientos―.  ¿Qué  quieres 

decir con que  es para los humanos? 

Setrákus Ra hace un gesto hacia mi plato. 

―Come y responderé tus preguntas. Eso no es irrazonable, ¿cierto? Creo 

que los humanos lo llaman  quid pro quo. 

Bajo la vista a mi plato y la masa amorfa que me espera allí. Pienso en 

Seis y Nueve y el resto de la garde, y me pregunto qué harían ellos en mi 

situación. Parece que Setrákus Ra quiere soltar la lengua, así que 

probablemente deba permitírselo. Tal vez mientras intenta ganarme 

sutilmente, se le saldrá el secreto para vencer a los mogadorianos. Si es que 

existe siquiera. Como sea, dar un bocado a esta babosa hervida en mi plato 

parece un pequeño precio a pagar si significa reunir algo de información 

importante. No debería pensar que mi situación actual es de prisionera, es 

más como estar en una misión tras líneas enemigas. 

Soy una jodida espía. 
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Levanto el cuchillo y tenedor, corto un pequeño cuadrado de la orilla de 

la carne y me la meto a la boca. Apenas sabe a algo, es casi como masticar 

una bola arrugada de papel de cuaderno. Es la textura lo que realmente me 

molesta: la forma en que la carne empieza a burbujear y a derretirse tan 

pronto toca mi lengua, deshaciéndose tan rápidamente que ni siquiera 

mastico realmente. No puedo evitar pensar en cómo se desintegran los 

mogadorianos cuando son asesinados, y tengo que esforzarme por no sentir 

arcadas. 

―No es a lo que estás acostumbrada, pero es lo mejor que la  Anubis  está 

equipada para producir ―dice Setrákus Ra, casi en tono de disculpa―. La 

comida mejorará una vez que nos apoderemos de la Tierra. 

Lo ignoro; en realidad no me importan los puntos más finos de la cocina 

mogadoriana. 

―Comí, ahora responde mi pregunta. 

Inclina la cabeza, en apariencia encantado ante mi franqueza. 

―Elegí esta forma porque los humanos la encontrarán reconfortante. Es 

lo que vestiré para aceptar la rendición de su planeta. 

Lo miro con la boca abierta. 

―No van a rendirse ante ti. 

Sonríe. 

―Por  supuesto  que  sí.  A  diferencia  de  los  lorienses,  que  luchan  sin 

sentido contra destinos imposibles, los humanos tienen una historia rica en 

subyugación.  Aprecian las demostraciones de fuerza superior y aceptarán 

felizmente los dogmas del Progreso Mogadoriano. Y los que no, perecerán. 

―El  «progreso»  mogadoriano  ―escupo  las  palabras―.  ¿De  qué  estás 

hablando? ¿Los vas a hacer a todos como tú? ¿Un mons…? 

No termino mi pregunta. Iba a decirle monstruo, pero entonces volví a 

pensar en mi visión. Ordené despiadadamente la ejecución de Seis enfrente 

de John, Sam y una multitud de gente. ¿Qué tal si algo como Setrákus Ra ya 

acecha en mi interior? 

―Creo  que  había  al  menos  una  pregunta  en  todo  ese  veneno  ―dice 

Setrákus Ra. Mantiene su sonrisa irritante, mucho peor ahora que viste un 
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rostro humano atractivo, y hace un gesto hacia mi plato. Cuchareo otro 

bocado de la horrible comida. Él se aclara la garganta como si estuviera a 

punto de dar un discurso. 

―Compartimos la  misma sangre, nieta, es por eso  que se te librará  del 

destino de la garde que tontamente se oponen a mí. Porque, a diferencia de 

ellos, tú eres capaz de cambiar ―explica Setrákus Ra―. Yo puedo haber sido 

loriense una vez, pero a lo largo de los siglos, me he transformado en algo 

mejor. Una vez que controle la Tierra, tendré el poder necesario para 

cambiar la vida de billones. Todo lo que  necesitan hacer es aceptar el 

Progreso Mogadoriano. Entonces mi trabajo al fin rendirá frutos. 

Entrecierro los ojos en su dirección. 

―¿Poder? ¿De dónde? 

Setrákus Ra me sonríe, tocando los colgantes que cuelgan alrededor de su 

cuello. 

―Lo verás cuando sea el momento adecuado, niña. Entonces entenderás. 

―Ya  lo  entiendo  ―replico―.  Entiendo  que  eres  un  fenómeno 

repugnante y genocida que se hizo un mal cambio de imagen mogadoriano. 

La sonrisa de Setrákus Ra tiembla, y por un momento, me pregunto si he 

forzado demasiado mi suerte. Suspira, y se pasa los dedos por la garganta; la 

piel de su forma asumida se separa para revelar la gruesa cicatriz púrpura 

que rodea su garganta. 

―Pittacus Lore me dejó esta cuando intentó matarme ―dice, con la voz 

fría  y  plana―.  Yo  era  uno  de  ellos,  pero  él  y  los  otros  ancianos  me 

desterraron. Me exiliaron de Lorien debido a mis ideas. 

―¿Qué? ¿No quisieron elegirte como gobernante supremo o algo así? 

Setrákus Ra se pasa la mano por la garganta de nuevo y el tejido 

cicatrizado desaparece. 

―Ya tenían un gobernante ―replica Setrákus Ra, bajando la voz, como si 

el recuerdo lo enfureciera―. Simplemente se rehusaban a admitirlo. 

―¿Qué se supone que significa eso? 

Esta vez, no me obliga a comer un bocado. Ahora está inspirado. 
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―Querida,  los  ancianos  eran  gobernados  por  el  planeta  mismo.  Lorien 

elegía por ellos; quién sería garde y quién sería cêpan. Ellos creían que 

debíamos vivir como cuidadores y dejar que la naturaleza decidiera nuestros 

destinos. Yo no estaba de acuerdo. Los legados concedidos por Lorien eran 

simplemente un recurso, como todo lo demás. ¿Dejarías que un pez en el 

océano dictara quién es apto de comerlo? ¿Permitirías que el hierro en el 

suelo decidiera cuándo ser forjado? Por supuesto que no. 

Intento digerir toda esta información y compararla con lo que había 

aprendido de Crayton y su carta. 

―Sólo querías estar al mando ―digo, después de un momento. 

―Yo quería progreso ―argumenta―. Los mogadorianos entendieron. A 

diferencia de los lorienses, eran gente lista para ser enaltecida. 

―Estás  loco  ―digo,  apartando  mi  plato,  harta  de  toda  esta  cosa  de 

pregunta y respuesta. 

―Eres  una  niña  ignorante  ―replica,  de  nuevo  con  la  paciencia 

condescendiente―. Cuando inicien tus estudios, verás lo que he conseguido 

para ti y lo que los lorienses te han negado, entonces entenderás. Llegarás a 

amarme y respetarme. 

Me levanto, aunque no tengo a dónde ir. Setrákus Ra ha sido amable 

conmigo hasta ahora, pero es claro como el agua que sólo puedo moverme 

por los pasillos estériles de  la   Anubis   mientras él lo permita. Si quiere 

mantenerme aquí y forzarme a terminar la cena, lo hará. Probablemente 

sería mejor para mí si no permitiera que todas las medio verdades y 

distorsiones me afectaran, pero es que no puedo hacerlo. Pienso en Nueve, 

Seis y los otros… Sé que nunca se morderían la lengua al enfrentarse a este 

monstruo. 

―Destruiste  nuestro  planeta  y  todo  lo  que  has  conseguido  es  lastimar 

gente ―digo,  intentando imitar la paciencia burlesca de  mi  abuelo―. Eres 

un monstruo, y nunca haré más que odiarte. 

Setrákus Ra suspira, sus rasgos atractivos se arrugan brevemente en 

consternación. 
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―La ira es el último refugio del ignorante ―dice, levantando la mano―. 

Déjame mostrarte algo que ellos te negaron, nieta. 

Una espiral de brillante energía roja empieza a girar alrededor de su 

mano alzada. Nerviosa, doy un paso atrás. 

―Los  ancianos eligieron quién escaparía de Lorien, y tú no estabas 

destinada  a  estar  entre  ellos  ―continúa  Setrákus  Ra―.  Se  te  negaron  las 

ventajas de los otros de la garde. Yo rectificaré eso. 

La energía se fusiona en un orbe chispeante frente a la mano de Setrákus 

Ra, flota ahí durante un momento y luego vuela rápidamente hacia mí. Me 

agacho hacia un lado y el orbe altera su curso, y se dirige directamente hacia 

mí, como si tuviera mente propia. Golpeo el suelo frío al rodar e intento 

evitar la energía, pero es demasiado rápida. Me quema por sobre el 

dobladillo de mi vestido y se adhiere a mi tobillo. 

Grito. El dolor es insoportable; es como si un cable con corriente 

atravesara mi piel. Encojo la pierna e intento golpear el sitio en donde 

golpeó el orbe, como si estuviera ardiendo y necesitara palmearlo para 

apagar las llamas. 

Ahí es cuando lo veo por primera vez. La serpenteante energía roja ya no 

está, sólo dejó una banda rosa de tejido cicatrizado e irregular alrededor de 

mi tobillo. Me recuerda a los tatuajes angulares que he visto grabados en 

docenas de cráneos de mogadorianos, pero hay algo perturbadoramente 

familiar en este. 

Es una cicatriz muy similar a las que tiene los garde y representan el 

hechizo loriense. 

Cuando levanto la vista hacia Setrákus Ra, tengo que morderme el labio 

para acallar un grito. La mitad inferior de la pernera de su pantalón está 

quemada; un hechizo idéntico grabado recientemente en su tobillo. 

―Ahora ―dice, sonriendo beatíficamente―,  al igual que ellos, estamos 

conectados. 
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 Traducido por klevi 





upongo que en cierta forma secuestramos a Dale, pero a él no parece 

importarle. El pueblerino esquelético la está pasando a  lo grande, 

recostado en la parte de atrás de su pontón de décadas de antigüedad, 

mientras bebe licor casero de su petaca y descaradamente nos come con la 

mirada a Marina y a mí. Este botecito suyo literalmente se sostiene en base a 

cinta adhesiva y cordones de zapatos, y no podemos recorrer demasiado 

rápido los sinuosos arroyos del pantano, por miedo a sobrecalentar el motor. 

Además, cada cierto tiempo, Nueve tiene que utilizar un balde para sacar 

agua pantanosa de color marrón oscuro de la embarcación, antes de que el 

fondo se llene demasiado y nos hundamos. No estamos viajando con estilo, 

exactamente, pero Marina está convencida de que Dale tropezó con un 

campamento mogadoriano, así que, por ahora, él es nuestro guía. 

La noche anterior, Dale insistió en que estaba  demasiado oscuro para 

intentar navegar por el pantano, pero prometió que nos llevaría a la  base 

abandonada de la NASA  por la mañana. Resultó  ser  que el barman de 

Trapper’s alquila las cabañas alrededor de su negocio a cualquier persona 

que pase por el pantano. Nos entregó una choza por casi nada y también nos 

dio la cena; probablemente  intuyó que al no ayudarnos sólo crearía más 

problemas. 

Ninguno confiaba  en que Dale no saliera  corriendo a la primera 

oportunidad que se le presentara, así que decidimos tomar turnos para 

vigilarlo. Nueve tomó el primer turno y terminó sentándose con Dale afuera 

de nuestra cabañita, a escuchar historias  sobre  todas las cosas interesantes 

que Dale había hallado en el pantano. 

Marina y yo nos sentamos una junto a la otra en el pulguiento colchón 

tirado en el suelo de la cabaña. Los únicos otros mobiliarios eran un hornillo, 
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un fregadero oxidado que no creo que estuviese conectado a las tuberías, y 

una linterna de aceite. Si tomamos en cuenta  que habíamos pasado los 

últimos dos días caminando por el pantano y que apenas descansamos, era 

lo más cómoda que había estado en días. Mientras estábamos sentadas allí, 

me di cuenta de que Marina había dejado de irradiar el aura fría que había 

estado emitiendo desde que Ocho fue asesinado. Pensé que tal vez se había 

quedado dormida, pero luego me susurró en la oscuridad. 

―Lo siento ahí afuera, Seis. 

―¿Qué quieres decir?  ―le  susurré,  al  no  comprender―.  Ocho  está… 

―Titubeé, incapaz de decir lo obvio. 

―Sé  que  está  muerto  ―respondió  ella,  girándose  hacia  mí―.  Pero 

todavía puedo sentir… No lo sé, su esencia o algo. Me está llamando. No sé 

por qué, o cómo, sólo sé que está pasando y que es importante. 

Me quedé  en silencio. Recordé la historia de Ocho sobre un misterioso 

anciano que conoció mientras se escondía en la India. Creo que su nombre 

era Devdan. El anciano le enseñó sobre el Hinduismo y las artes marciales, y 

luego  desapareció,  de  regreso a cualquier lugar del que hubiera venido. 

Ocho de verdad apreciaba lo que aprendió sobre el Hinduismo, creo que lo 

ayudó a sobrellevar la muerte de su cêpan. Demonios, tal vez exista algo de 

eso de la reencarnación. Ocho definitivamente era el espiritual de nosotros, y 

si alguien pudiera llamarnos desde el más allá, probablemente sería él. 

―Lo encontraremos ―le dije en voz baja, aunque no estaba precisamente 

segura de que pudiera ser cierto. Pienso en lo que dijo Nueve durante su 

ataque de furia antes de que llegara la noche: que ya habíamos perdido la 

guerra y nadie nos había  avisado―.  Simplemente  no sé qué haremos 

después. 

―Se  nos  revelará  cuando llegue el momento  ―respondió Marina con 

tranquilidad. Me apretó la mano y con ese gesto,  resurgió brevemente la 

Marina  que había llegado a conocer, reemplazando a la Marina furiosa  en 

busca  de venganza con la que había estado sobreviviendo los últimos dos 

días―. Sé que será así. 
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Así que, esta mañana, regresamos al pantano. Los árboles son espesos a 

ambos lados del agua turbia y con frecuencia debemos reducir la velocidad 

para navegar entre  raíces nudosas,  pero ambiciosas, que  se han extendido 

por el agua. El dosel de ramas sobre nuestras cabezas es denso, y la luz del 

sol nos ilumina en parte. Troncos podridos flotan a la deriva, y su corteza no 

siempre  es distinguible  de las escamas escarpadas de los caimanes que 

vagan por estas aguas. Por lo menos los bichos han dejado de picarme. O tal 

vez sólo me he acostumbrado a ellos. 

Marina se encuentra en la parte delantera del bote, mirando al frente, con 

el rostro y el cabello mojados por el aire húmedo. Miro su espalda fijamente, 

preguntándome si perdió la cabeza, o si este sexto sentido relacionado al 

cuerpo de Ocho es otro legado nuevo. En momentos como estos realmente 

nos vendría muy bien un cêpan, porque a  Marina le está costando mucho 

controlar su legado de congelación, aunque  Nueve y yo no se lo hemos 

mencionado. Él porque probablemente teme que ella le arranque la cabeza 

de un mordisco, y yo porque cuento con  que  aprenda a controlarlo por sí 

sola, y al mismo tiempo, pueda controlar toda esa ira. Así que, este regreso 

al pantano puede deberse a un nuevo legado potencialmente descontrolado, 

a una intuición pasada de moda, al dolor de la pérdida, o a  un contacto 

legítimo con el mundo espiritual. Tal vez una mezcla de los cuatro. 

Pero en realidad no importa. Ya estamos aquí. 

Fue hace tan sólo unos días que Cinco nos guio por aguas similares a 

estas. Éramos más felices entonces. Recuerdo a Marina y a Ocho aferrándose 

el uno al otro mientras las chispas saltaban entre ellos, y a Nueve gritando y 

actuando como estúpido cada vez que veía a un caimán. Me paso una mano 

por el cabello  ―está mojado por la humedad y enredado por los días que 

hemos  pasado  aquí―  y  me recuerdo que no es momento para recordar el 

pasado. Nos dirigimos a algo peligroso, pero al menos esta vez lo sabemos. 

―¿Cuánto falta? ―le pregunto a Dale. 

Se encoge de hombros. Ha empezado a sentirse mucho más cómodo a 

nuestro alrededor desde que Marina le congeló la mitad de la cara anoche, 

probablemente gracias a lo que sea que haya en esa petaca. 
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―Una hora, más o menos ―contesta. 

―Será mejor  que no estés jugando con nosotros ―le  advierto―. Si nos 

estás mintiendo, te dejaremos aquí afuera. 

Eso hace que se siente un poco más erguido. 

―Juro que es verdad, señorita. Vi a unos extraterrestres raros por aquí. 

Ya lo creo. 

Lo fulmino con la mirada. Nueve, que acaba de tirar agua por un costado 

del bote, le arrebata la petaca de la mano a Dale. 

―¿Qué  tienes  aquí?  ―pregunta Nueve, olisqueando el contenido―. 

Huele a diluyente. 

―Tiene  algo de diluyente ―le explica Dale―. Pruébalo. 

Nueve pone los ojos en blanco, le devuelve la petaca y luego se vuelve 

hacia mí. 

―¿En serio? ―pregunta, bajando la voz, más preocupado porque Marina 

vaya a escucharlo que por Dale, que está sentado justo al lado de nosotros―. 

¿Dependemos de este tipo? 

―No  sólo  de  él  ―le respondo, y  le  lanzo  una  mirada  a  Marina―. Ella 

siente algo. 

―¿Desde  cuándo…?  ―Nueve se detiene,  y  por primera se toma un 

momento para considerar sus palabras―. Me sigue pareciendo un poco loco, 

Seis, eso es todo. 

Antes de que pueda responder, Marina nos hace un gesto  para llamar 

nuestra atención. 

―¡Apaguen el motor! ―sisea. 

Dale obedece y apaga el motor, porque sigue sin querer hacer enfadar a 

Marina. Nuestro bote avanza silenciosamente. 

―¿Qué pasa? ―le pregunto. 

―Hay alguien más adelante. 

Entonces, también lo escucho: es un motor mucho más silencioso que el 

de Dale, pero que se escucha cada vez más fuerte a medida se nos acerca. 

Como este afluente avanza en zigzag entre los árboles, todavía no podemos 

ver al otro bote. 
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―¿Llegan  más personas tan lejos en  este pantano de porquería? 

―pregunta Nueve, escudriñando a Dale. 

―A  veces  ―responde Dale. De repente, nos mira  como si se hubiera 

dado cuenta de algo―. Esperen un momento. ¿Estamos en peligro? Porque 

yo no firmé para eso. 

―No firmaste nada ―le recuerda Nueve. 

―Silencio ―dice Marina bruscamente―. Aquí vienen. 

Podría volvernos invisibles. Se me ocurre tomar a Marina y a Nueve, usar 

mi legado y hacer que parezca que Dale está aquí solo. Pero no lo hago. 

Marina y Nueve tampoco  parecen  estar  de humor para tomarse de las 

manos. 

Si hay mogadorianos ahí afuera, queremos pelear. 

Veo una silueta oscura que pasa entre el grupo de árboles y se desliza por 

el agua frente a nosotros. Es un bote igual al nuestro, sólo que mucho más 

elegante y probablemente  con decenas de fugas  menos. Tan pronto nos 

aparecemos ante ellos, el segundo bote también apaga su motor. Se desplaza 

a unos treinta metros frente a nosotros, su paso provoca que nos sacuda una 

ola suave. 

El bote está tripulado por tres mogadorianos con los brazos brillando de 

un blanco pastoso al sol, pues debido al calor se han quitado esas estúpidas 

gabardinas de cuero y sólo llevan sudaderas, dejando a la vista sus 

cinturones, de los cuales cuelgan dagas y cañones. Me pregunto qué están 

haciendo por aquí, descaradamente al aire libre, y entonces comprendo que 

probablemente nos están buscando. Después de todo, los pantanos son 

nuestra última ubicación conocida. A estos desafortunados exploradores 

mogs debieron haberlos asignado a los pantanos. 

Todos están inmóviles. Miramos fijamente a los mogs, y me pregunto si 

nos reconocen siquiera en el estado en que nos encontramos. Los mogs nos 

devuelven la mirada, y no hacen ningún movimiento para encender su bote 

y salir de nuestro camino. 

―¿Amigos de ustedes? ―masculla Dale. 
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Su voz le pone fin al punto muerto. Dos de los mogs sacan sus cañones al 

unísono,  y  el tercero se da vuelta para reiniciar el motor. Empujo con mi 

telequinesis y golpeo el frente de su bote con toda la fuerza que puedo; la 

proa del bote se eleva del agua. El mog que se dirigía hacia el motor cae por 

la borda, y los otros dos se tambalean hacia atrás. 

Una fracción de segundo después de mi ataque telequinético, Marina se 

inclina por un costado y sumerge una  mano en el agua del pantano. Una 

capa de hielo se extiende desde ella hacia el bote de los mogs, el agua cruje y 

salta mientras rápidamente se congela. El bote queda inclinado, con la mitad 

fuera del agua, mientras el hielo se fusiona a su alrededor. 

Nueve  salta  de nuestro bote, corre con gracia por la capa  de hielo de 

Marina y brinca sobre un costado del bote de lo mogs. Agarra al mog más 

cercano por el cuello, y el impulso y la cubierta inclinada del barco provocan 

que se tropiecen hasta la parte trasera del bote. El  segundo mog coge su 

cañón y apunta a Nueve, pero antes de que pueda disparar, Nueve se 

endereza y arroja al primer mog hacia su amigo. 

El explorador que cayó por la borda intenta salir del agua y de la placa de 

hielo de Marina. Grave  error. Un carámbano irregular se eleva desde el 

borde de la capa de hielo y empala al mogadoriano. Antes de que el mog se 

convierta en cenizas, uso mi telequinesis para arrancarle el carámbano y se 

lo hundo a uno de los mogs en el bote. El último mog saca su daga y ataca a 

Nueve, pero él le sujeta  la muñeca al mog, se la tuerce hacia atrás  y  lo 

apuñala en el ojo con su propia cuchilla. 

Así de simple, todo terminó. La pelea duró menos de un minuto. A pesar 

de lo disfuncional que parecemos en este momento, aún podemos darles una 

paliza a los mogs. 

―¡Eso sí que fue refrescante! ―grita Nueve, sonriéndome desde el otro 

bote. 

Escucho un chapoteo por encima del hombro, y me doy la vuelta justo a 

tiempo para ver a Dale nadando frenéticamente por el pantano. Debe haber 

saltado por la borda, y ahora está nadando  a lo  perrito  para alejarse  de 
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nosotros tan rápido como sus brazos escuálidos y su embriaguez le 

permitan. 

―¿Adónde vas, idiota? ―le grito. 

Dale alcanza un afloramiento de raíces y se sube encima, sin aliento. Nos 

mira fijamente, con los ojos muy abiertos. 

―¡Son unos monstruos! ―grita. 

―Eso  no  es  muy  amable  ―dice Nueve, riendo, mientras con cuidado 

camina  de regreso al bote de Dale. La capa de hielo que creó Marina ya 

empieza a derretirse ante el calor de Florida. 

―¿Qué  pasa  con  tu  bote?  ―le grito  a Dale―.  ¿Nadarás de regreso a 

Trapper’s? 

Me mira entornando los ojos. 

―Ya se me ocurrirá algo que no involucre poderes mutantes, muchísimas 

gracias. 

Suspiro y levanto la mano con la intención de arrastrarlo con telequinesis 

de vuelta a su bote, pero Marina me toca el hombro y me detiene. 

―Déjalo que se marche ―me dice. 

―Pero lo necesitamos para encontrar la base ―le rebato. 

―Estamos lo bastante  cerca  ―dice Marina, sacudiendo la  cabeza―.  Y 

además…  

―Oh, mierda ―interrumpe Nueve, escudándose los ojos para mirar al 

cielo. 

―Creo que simplemente podemos seguir a esa cosa ―termina Marina. 

De súbito el día se oscurece. Miro hacia arriba cuando una sombra nos 

pasa por encima,  tapando  la luz limitada que entraba por el  dosel del 

pantano. Entre las hojas, lo único que puedo ver es el casco blindado de una 

nave mogadoriana mientras comienza a descender. 

No se parece en nada a las naves pequeñas con forma de platillo que he 

podido derribar con unos cuantos rayos acertados. Esta nave es enorme, del 

tamaño de un portaaviones, y de su vientre sobresalen unas feroces torretas 

de armas. Las aves locales graznan y alzan el vuelo para alejarse de este 

terrorífico gigante. 
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Instintivamente, me acerco y tomo a Nueve y a Marina de la mano, para 

volvernos  invisibles. Un bote de mogadorianos es una cosa. No creo que 

estemos  preparados para algo de esta magnitud. La nave de guerra en el 

cielo no nos presta atención, no nos nota. Para una nave de este tamaño, 

somos tan insignificantes como unos mosquitos. 

A medida que pasa por sobre la zona pantanosa, permitiendo que poco a 

poco vuelva a entrar  la luz,  siento como si me  hubiera encogido, como si 

fuera pequeña de nuevo. 

Como si fuera una niña. 

Y entonces recuerdo ese último día en Lorien. Nosotros nueve y nuestros 

cêpan corriendo hacia la nave que nos traería a la Tierra. Los gritos a nuestro 

alrededor, el calor del fuego desde la ciudad, el disparo  de los cañones 

atravesando el aire. 

Recuerdo mirar hacia el cielo nocturno y ver naves iguales a esta tapando 

las estrellas, mientras sus torretas disparaban, y se abrían las compuertas 

para permitir que salieran las hordas de piken sedientos de sangre. Entonces 

comprendo que lo que hay encima de nosotros es una  nave de guerra 

mogadoriana. Es lo que van a utilizar para apoderarse de la Tierra de una 

vez por todas. 

―Están aquí ―digo, casi sin aliento―. Está comenzando. 
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aulatinamente, los suburbios a las afueras  de Washington D.C. 

empiezan a cambiar. Las casas se vuelven  más grandes y más 

alejadas, hasta que, finalmente, no se pueden ver desde la carretera. 

Por  las ventanas de la camioneta  se  ven  prados inmaculados y árboles 

separados  a obsesivos  intervalos  regulares  en  jardines decorativos, 

diseñados con el objetivo de mantener las casas ocultas de miradas 

indiscretas. Las calles laterales que se bifurcan desde la carretera principal 

tienen nombres grandilocuentes, como Vía Cima de Roble y Bulevar Árbol 

Dorado, todas protegidas por letreros severos de PROPIEDAD PRIVADA. 

En el asiento de atrás, Sam silba. 

―No puedo creer que vivan aquí como los ricos. 

―Y no es broma  ―le respondo. Las  manos me sudan sobre el volante. 

Estaba pensando lo mismo que Sam, pero la verdad  no tengo ganas de 

hablar de ello, porque me preocupa no ser capaz de evitar que los celos se 

me noten en la voz. He pasado mi vida entera huyendo, soñando con vivir 

en lugares como este, un lugar estable y tranquilo. Y aquí están los mogs, 

forjando una vida normal para los nacidos naturales de clase alta, dándose la 

gran vida en un planeta que sólo buscan explotar y destruir. 

―El césped siempre es más verde2 ―comenta Malcolm. 

―No lo aprecian, si les sirve de consuelo ―dice Adam en voz baja, las 

primeras palabras que ha dicho desde que comenzamos estos últimos 

kilómetros hacia el complejo Ashwood, su antiguo hogar―. Se les enseña a 

no disfrutar de algo a menos que puedan poseerlo. 



2 El dicho completo es: El césped siempre crece más verde al otro lado de la valla. Significa que al mirar a otros, uno siempre piensa que a los demás les va mejor. 
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―¿Qué significa eso, exactamente? ―pregunta Sam―. ¿O sea que si un 

mogadoriano fuera al parque...? 

―«Uno no obtiene  satisfacción de lo que no se puede poseer»  ―recita 

Adam, reprimiendo una mueca de desprecio cuando termina la frase―. Eso 

es lo que dice el Gran Libro de Setrákus Ra. A un mogadoriano no le 

importa tu parque, Sam, no a menos que los árboles fueran suyos para poder 

talarlos, si así lo quisiera. 

―Parece un  gran libro ―digo con frialdad. 

Le echo un vistazo a Adam, que se encuentra junto a mí en el asiento del 

pasajero. Está mirando por la ventana, con una mirada distante en el rostro. 

Me pregunto si esto le parece extraño. Básicamente es como si regresara a 

casa, a pesar de no ser originario de la Tierra. Adam gira la cabeza, nota que 

lo estoy mirando,  y parece un poco avergonzado. Su expresión cambia 

rápidamente a una con la cual estoy familiarizado, la fría compostura 

mogadoriana. 

―Detente aquí ―me instruye―. Estamos a un kilómetro. 

Estaciono la camioneta a un lado de la carretera y apago el motor. Sin el 

ruido de la camioneta, el constante gorjeo a mis espaldas parece aún más 

fuerte. 

―Dios,  chicos,  cálmense  ―Sam  le dice a la caja de emocionadas 

chimæras situada en el asiento entre él y Malcolm. 

Me doy la vuelta para mirar a las chimæras, todas en forma de aves. 

Regal, cuya forma habitual es la de  un halcón majestuoso, se encuentra 

posado al lado de un trío de aves más comunes: un pichón, una paloma y un 

petirrojo. Luego están  un elegante halcón gris que debe ser Dust,  y una 

lechuza con sobrepeso que debe ser Stanley. Todos llevan unos  ligeros 

collares de cuero atados suavemente alrededor del cuello. 

Este es el primer paso de nuestro plan. 

―¿Todo está funcionando? ―le pregunto a Sam, que levanta la mirada 

del portátil sobre sus piernas y me sonríe. 

―Compruébalo por ti mismo ―replica Sam con orgullo, y gira el portátil 

hacia mí. Usar a las chimæras de esta manera fue su idea. 
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En la pantalla del portátil se ve un mosaico con media docena de videos 

granulados,  que  muestran mi rostro desde ángulos  ligeramente diferentes. 

Las cámaras funcionan. 

En nuestro camino desde Baltimore a Washington, nos detuvimos en una 

tiendecita oscura llamada  ChicosEspías, especializa en cámaras y equipos de 

seguridad para el hogar. El empleado no le preguntó a Malcolm por qué 

necesitaba comprar más de una docena de sus cámaras inalámbricas más 

pequeñas;  simplemente se mostró  agradecido por la venta e incluso nos 

enseñó  a  instalar el software necesario en uno de nuestros portátiles. 

Después de eso, elegimos los collares en una tienda para mascotas. Los 

demás  les pegaron  las cámaras cuidadosamente mientras  yo conducía en 

dirección sur hacia Washington. 

Los mogadorianos han dedicado mucho esfuerzo en vigilarnos y 

acecharnos, pero ya es hora de cambiar los papeles. 

―Dispérsense  por  el complejo  Ashwood  ―les digo a la chimæras, y 

especifico  mis órdenes con una imagen mental de las fotos satelitales de 

Ashwood. Las he estado estudiando desde ayer y ahora se las transmito a la 

bandada  telepáticamente―.  Intenten cubrir cada uno de los ángulos. 

Enfóquense especialmente en donde se encuentren los mogadorianos. 

Las chimæras responden con graznidos entusiastas y el batir de sus alas. 

Asiento hacia Sam y él abre la puerta de la camioneta. Lo que sigue es 

una  ráfaga salvaje de movimiento. Nuestra media docena de aves espías 

metamórficas  despegan  a la vez en  un torbellino de graznidos y batir de 

alas,  y  salen volando  de la camioneta. A pesar de lo  grave  de  nuestra 

situación, hay algo asombroso en este espectáculo.  Sam está sonriendo,  e 

incluso Adam se permite una pequeña sonrisa. 

―Esto va a funcionar ―dice Malcolm, y le da a Sam unas palmaditas en 

la espalda. La sonrisa de Sam se amplía un poco más. 

La vista de la pantalla del portátil es confusa,  pues  todas las chimæras 

descienden y planean en diferentes direcciones. 

Los primeros se posan dentro de unos árboles situados justo por encima 

de las puertas de hierro forjado del complejo  Ashwood.  Hay  una puerta 
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construida en la pared de ladrillo; el muro se extiende por algunos metros y 

luego, presuntamente una vez que ya no es visible desde la carretera, se 

convierte en una cerca alta de alambre de púas de aspecto siniestro. 

―Guardias  ―indico,  señalando  el  trío  de  mogadorianos.  Dos ellos se 

encuentran sentados en la portería, el otro se pasea frente a la puerta. 

―¿Esos son todos? ―pregunta Sam―. ¿Sólo hay tres? Eso no es nada. 

―No esperan un ataque directo. O cualquier ataque,  en realidad 

―explica Adam―. Su propósito principal es asustar a cualquier conductor 

que pueda hacer un giro equivocado. 

A medida que las chimæras restantes se posan sobre tejados y ramas de 

árboles,  y  las imágenes de video se enfocan, empiezo  a hacerme una  idea 

más clara de la distribución del complejo  Ashwood. Más allá de la puerta 

principal se encuentra un camino de entrada corto, pero sinuoso, con muy 

poca cobertura. Ese camino conduce a lo que es esencialmente una calle sin 

salida muy grande, con unas veinte casas dispuestas alrededor de un área 

central de recreo muy bien equipada. Al parecer, los mogadorianos cuentan 

con mesas de picnic, aros de baloncesto y una piscina. En definitiva, es una 

zona suburbana idílica, excepto que no hay nadie alrededor. 

―Parece tranquilo ―digo, escaneando las imágenes―. ¿Siempre es así? 

―No ―admite Adam―. Algo no está bien. 

Una de las chimæras toma vuelo y se reubica, lo que nos permite ver una 

de las casas que antes  estaba fuera de vista. Un camión de basura se 

encuentra estacionado junto a la acera, con el motor apagado. 

―Hay alguien allí ―dice Sam, ampliando la imagen. 

Junto al camión se encuentra un mogadoriano solitario sosteniendo una 

tablet en la que mira algo con aspecto aburrido. 

Adam entorna los ojos para mirar los tatuajes que tiene el mogadoriano 

en el cuero cabelludo. 

―Ingeniero ―dice. 

―¿Cómo lo sabes? ―le pregunto. 

―Lo dice en los tatuajes. Para los nacidos naturales, esos son símbolos de 

honor que demuestran lo que han logrado. A los nacidos en tanque les dan 
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títulos de trabajo ―explica Adam―. Hace que sea más fácil darles órdenes 

de acuerdo a lo que hacen. 

―Allí hay más ―señala Sam. 

Vemos a cuatro guerreros mogadorianos que sacan de la casa una pieza 

de computador del tamaño de un refrigerador. La llevan a la acera y la dejan 

frente al ingeniero, luego esperan mientras él rodea el equipo y lo 

inspecciona. 

―Parece un servidor ―observa Malcolm. Se gira hacia Adam―. ¿Estarán 

reemplazando el equipo que destruiste? 

―Posiblemente  ―responde Adam, pero no parece estar muy seguro. 

Señala una casa de dos pisos con porche, a unas cuantas puertas más allá de 

donde los mogadorianos están trabajando―. Ese es mi antiguo hogar. Sé con 

seguridad que hay un punto de acceso a los túneles por ahí, pero es probable 

que las otras casas también tengan acceso. 

Mientras Adam habla, el ingeniero termina su inspección del servidor. 

Niega con  la  cabeza, y los otros mogs levantan  el equipo nuevamente,  lo 

lanzan al camión de basura, y regresan a la casa. 

―Supongo que no son muy buenos para reciclar, ¿eh? ―dice Sam. 

Antes de que el primer grupo de mogs pueda regresar a la casa, aparece 

un segundo grupo cargando la que parece una silla de barbero sacada de 

una película barata de ciencia ficción;  la silla es  futurista y aterradora  a 

partes iguales, y de ella cuelgan cables y nódulos. El ingeniero se apresura a 

al encuentro del  segundo grupo, y les ayuda  a acomodar el equipo con 

suavidad sobre el césped del jardín delantero. 

―La reconozco ―dice Malcolm, con un filo en la voz. 

―Es la máquina del Dr. Anu ―indica Adam, y se vuelve hacia mí―. Eso 

es lo que utilizaron con Malcolm. Y conmigo. 

―¿Qué van a hacer con ella? ―pregunto, observando al ingeniero 

mientras comienza su inspección. 

―Parece un equipo de salvamento ―explica Adam―. Dañé los túneles la 

última vez que estuve aquí. Ahora deben estar salvando lo que puedan y 

deshaciéndose del resto. 
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―¿Qué pasa con todos los nacidos naturales que se suponía debían estar 

aquí? 

Adam hace una mueca. 

―Posiblemente  fueron  evacuados hasta que este lugar sea  arreglado 

conforme a las especificaciones. 

Miro a Adam con los ojos entrecerrados. 

―Entonces ¿condujimos hasta aquí por nada? Los nacidos naturales no 

están y la máquina está estropeada. 

―No ―me dice, y casi puedo ver las tuercas girando en su cerebro―. Si 

eliminamos este equipo de salvamento antes de que hagan una llamada de 

auxilio, tendríamos acceso completo a lo que queda de Ashwood. Desde allí, 

podemos acceder a su red… 

―¿Y qué obtenemos con eso? 

―Es como si mi gente  pudiera abrir uno de sus cofres,  John. 

Conoceríamos sus secretos, lo que están planeando. 

―Estaremos un paso adelante ―comprendo. 

―Sí.  ―Adam asiente con la cabeza, mientras observa  al ingeniero 

evaluando  la  máquina  del  Dr.  Anu―.  Pero  tenemos que  entrar. Lo que el 

equipo de salvamento decida destruir aún podría sernos útil. 

―Muy bien  ―le digo, y observo  regresar a la casa  al  equipo de 

salvamento mog―. Entonces, ¿hay una entrada secreta o algo así? 

―A estas alturas, pienso que un ataque directo es nuestra mejor opción. 

―Me mira―. ¿Estás de acuerdo? 

―Demonios,  sí  ―respondo. Originalmente, habíamos planeado utilizar 

nuestra red de vigilancia de chimæras para observar a los mogs por un 

tiempo, y así descubrir el método más estratégico para atacar. Pero, ahora 

que estamos aquí, me siento desesperado por ir a la  batalla. Necesito un 

poco de venganza por todo lo que han hecho: por capturar a Eli, por destruir 

el hogar de Nueve, por asesinar a uno de mis amigos. Si Adam dice que 

tenemos que entrar de golpe, yo estoy listo para hacerlo. 

Malcolm  saca  una caja de  debajo del asiento. Del interior  saca dos 

audífonos, uno para mí y otro para Adam. Los dispositivos están conectados 
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al par de walkie-talkies que van a usar Sam y Malcolm. Me pongo el mío en 

un oído y Adam hace lo mismo. 

―¿Deberíamos  preocuparnos  por  las  autoridades  locales?  ―pregunta 

Malcolm―.  Un enfrentamiento a  plena luz del día podría atraer algo de 

atención. 

Adam Sacude la cabeza. 

―Están  comprados  ―contesta, luego me mira―.  Tendremos que ser 

rápidos  y liquidarlos  antes de que puedan pedir refuerzos. Si puedo 

pasarlos y entrar a mi antigua casa, podré cortar sus comunicaciones. 

―Puedo ser rápido ―le respondo. 

Me ato la daga loriense a la pantorrilla y la tapo con el pantalón. Luego, 

me pongo el brazalete rojo en la muñeca. La joya ámbar en el centro que se 

expande  para formar  un escudo,  resplandece  al sol del mediodía. 

Inmediatamente,  me recorren unos pinchazos fríos provenientes del 

brazalete que me advierten de que hay mogs en el área. Pues claro, hay uno 

sentado justo a mi lado. La presencia de Adam va a causar estragos en mi 

sentido del peligro. 

―¿Listo? ―le pregunto. 

A mi lado, Adam se pone una pistolera de hombro, por lo que debajo de 

cada axila le cuelga un arma de fuego con silenciador. Asiente. 

―Rayos, esperen ―dice Sam―. Échenle un vistazo a este tipo. 

Adam y yo damos la vuelta nuevamente hacia el portátil, y observamos a 

otro mogadoriano  que  sale de la casa que está vaciando  el equipo de 

salvamento. Es alto y de hombros  anchos, más grande que los otros, y de 

porte más majestuoso. A diferencia de los otros, este lleva una  espada 

enorme atada a la  espalda.  Le grita  unas  órdenes al ingeniero, luego 

desaparece nuevamente dentro de la casa. Cuando miro a Adam, parece más 

pálido que de costumbre. 

―¿Qué pasa? 

―Nada  ―contesta,  demasiado  rápido―.  Ten  cuidado  con  ese. Es un 

general nacido natural. Es uno de los hombres de más confianza de Setrákus 
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Ra. Él… ―Adam vacila; sigue observando el punto en la pantalla en donde 

se encontraba el general―. Ya ha matado garde. 

Siento que el calor se me agolpa en las manos. Si no estaba listo para la 

batalla, ahora definitivamente lo estoy. 

―Es hombre muerto ―digo, y Adam simplemente asiente, abre la puerta 

y sale de la camioneta. Miro a Sam y a Malcolm. 

―Avanzaremos a pie, eliminaremos a los guardias y entonces se acercan 

para cubrirnos las espaldas. 

―Lo  sé,  lo  sé  ―dice  Sam―.  Vigilare  el  monitor  y  te  gritaré  al  oído 

cuando vea problemas. 

Malcolm ya ha comenzado a sacar su rifle de francotirador del estuche. 

Lo vi usarlo en Arkansas… y me salvó el trasero. No creo que haya nadie 

mejor para cuidarme la espalda que los Goode. 

―Tengan  cuidado  ―dice Malcolm, levantando la  voz para que Adam 

pueda escucharlo―. Los dos. 

Sam y yo chocamos las manos. 

―Patéales el trasero ―me ordena. 

Entonces salgo de la camioneta, y avanzo a trote ligero hacia la fortaleza 

de los mogadorianos; Adam mantiene el ritmo a mi lado. 

―John ―me dice, mientras la grava cruje a un lado de la carretera bajo 

nuestros pies―. Debes saber algo más. 

Por supuesto. Justo cuando estaba empezando a bajar la guardia en torno 

a este tipo, justo cuando vamos a ir a combatir juntos, se le ocurre contarme 

algo. 

―¿Qué? 

―El general es mi padre. 
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asi derrapo para detenerme, pero Adam no parece disminuir la 

velocidad, así que mantengo el paso con él. 

―Estás bromeando. 

―No.  ―Adam  frunce  el  ceño,  enfocándose  en  la  carretera―.  No  nos 

llevamos bien, precisamente. 

―¿Vas a…? ―Ni siquiera sé cómo expresarlo―. ¿Serás capaz de…? 

―¿Pelear? ¿Matar? ―replica Adam―. Sí. No le muestres piedad, porque 

él no nos la mostrará a ninguno de nosotros. 

―¿A  tu  propio  padre,  hombre?  Quiero  decir,  incluso  para  un 

mogadoriano, eso es bastante frío. 

―En este punto, derrotarlo en batalla probablemente es la única forma de 

que se sienta orgulloso de mí ―objeta  Adam, y añade débilmente―: No que 

me importe. 

Sacudo la cabeza. 

―Ustedes son muy retorcidos. 

Nos quedamos en silencio cuando la entrada al complejo Ashwood 

aparece a la vista. El mogadoriano frente a las puertas nos ve y se escuda los 

ojos del sol, intentando vernos mejor. Mantenemos un paso estable y no 

hacemos ningún intento de ocultarnos. Estamos separados de las puertas 

por 45 metros y nos acercamos rápidamente, pero al mog podemos parecerle 

sólo una pareja de corredores. Todavía no ve las armas que carga Adam. 

―Espera  hasta  que  estemos  un  poco  más  cerca  ―digo  con  los  dientes 

apretados, y Adam asiente. 

A menos de 30 metros, el mog gira la cabeza, y les dice algo a sus 

compañeros en la portería, advirtiéndoles de que algo podría estar mal. Los 

veo levantarse, siluetados en la ventana, y observarnos. El mog de enfrente 
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retrocede un poco, con los dedos a centímetros del cañón que seguramente 

tiene oculto bajo el abrigo. Pero duda, probablemente piensa que está siendo 

paranoico. 

De verdad nunca creyeron que vendríamos  por ellos. No están 

preparados. 

Cuando faltan menos de 20 metros, enciendo mi lumen, y las flamas 

braman en mis manos. Junto a mí, sin perder el ritmo, Adam saca ambas 

armas y apunta. 

El mog más cercano intenta alcanzar su cañón, pero es demasiado lento. 

Adam dispara dos tiros, uno de cada arma, ambos amortiguados por 

silenciadores y le da dos veces en el pecho. El mog se balancea durante un 

momento y entonces explota en una nube de cenizas. 

Yo lanzo una bola de fuego hacia la portería. Los mogadorianos en  el 

interior se mueven inmediatamente pero, como su amigo, son demasiado 

lentos. La bola de fuego explota a través de la ventana, lanza vidrios por 

todos lados, y ocasiona que uno de los mogs se encienda en llamas. El otro 

consigue lanzarse por la puerta, con llamas bailando en su espalda. Está 

parado justo enfrente de la entrada cerrada de Ashwood, así que utilizo mi 

telequinesis para arrancar la reja de hierro forjado de los goznes, y aplastar 

al mog. 

―¿Crees  que  los  otros  nos  oyeron?  ―le  pregunto  a  Adam,  cuando 

sorteamos la reja de metal retorcido y entramos al complejo Ashwood. 

―Nuestra entrada careció de sutilidad ―observa Adam. 

La voz de Sam chisporrotea en mi oído. 

―Cuatro  de  ellos  se  acercan  corriendo  por  el  camino  de  acceso 

―advierte―. Con los cañones listos. 

El camino de acceso es colina arriba, con un ligero recodo en la cima, 

después del cual estaremos en la sección habitada. No hay mucho para 

cubrirse en el camino. 

―Quédate detrás de mí ―le digo a Adam. 

Justo entonces, los mogs giran por el recodo. No hacen ninguna pregunta 

antes de desencadenar una descarga de fuego de cañón. Adam salta detrás 
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de mí justo cuando mi escudo se despliega; es como un paracaídas 

explotando de mi brazo; el material escarlata ondea al extenderse para 

absorber los disparos. Adam se sujeta la parte de atrás de mi camisa. 

―Avanza ―dice. 

Lo hago, el escudo absorbe más fuego de cañón conforme camino hacia 

los mogs. El brazalete ahora me produce un zumbido de dolor sordo estable 

contra  la  muñeca. Cuidadoso de seguir mis pasos para evitar que le 

disparen, Adam se asoma por el borde del escudo y derriba a dos de los 

mogs de una vez. Al darse cuenta de  que no están haciendo ningún 

progreso, los otros dos intentan retroceder. Bajo mi escudo y lanzo una bola 

de fuego que explota entre ellos y los derriba al suelo. Adam los termina con 

unos tiros con  buena puntería. Ahora que ya no corro  peligro,  el  escudo 

retrocede de vuelta a mi brazalete. 

―No está mal ―le digo. 

―Apenas empezamos ―contesta. 

Corremos por el camino de acceso, rodeamos el recodo y las opulentas 

casas del complejo  Ashwood finalmente aparecen a la vista. No hay nadie 

afuera y todas las ventanas están oscuras; parece  un pueblo fantasma. A 

nuestra derecha, veo la antigua  casa de Adam, y unas cuantas casas más 

abajo está el camión de basura y la silla de alta tecnología que el ingeniero 

estaba inspeccionando. Los equipos de rescate, el ingeniero y el general no 

se ven por ningún lado. 

―¡Vienen desde el patio trasero! ―grita Sam. 

Adam  y  yo giramos a tiempo de ver un escuadrón de guerreros mog 

moviéndose furtivamente hacia nosotros, entre dos de las casas. Habría sido 

una muy buena emboscada si no tuviéramos exploradores pertrechados en 

los árboles. Cuando levantan los cañones, Adam está listo. Da un pisotón y 

una onda de fuerza tremenda rueda en su dirección, levantando pavimento 

y pedazos de césped. Los mogs más cercanos pierden completamente el 

equilibrio y caen, otros se tambalean y uno de ellos accidentalmente 

descarga su cañón en la espalda de otro. 
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―¡Yo acabaré con ellos! ―le digo a Adam―. Tú ve y asegúrate de que no 

llamen refuerzos. 

Adam asiente, luego corre por el césped hacia su antigua casa. Mientras 

tanto, cerca de los mogadorianos aturdidos, noto un tanque de metal 

desprendido de donde estaba anclado a un costado de una casa. Con el oído 

enfocado, escucho un siseo débil que emana del tanque. Casi me rio de mi 

suerte. 

Es una línea de gas. 

Lanzo una bola de fuego a los mogs antes de  que puedan recuperarse. 

Pasa zumbando junto al mog de enfrente,  y  creo que de hecho me sonríe 

altivamente, pensando que he fallado, en esos dos segundos antes de que el 

tanque de propano explote e incinere a varios de ellos. Las ventanas de dos 

casas adyacentes explotan por la fuerza, en el exterior se forman unas 

grandes marcas negras, y se quema  el césped. Tengo que detenerme a 

apreciar la destrucción; se siente casi catártico destruir este lugar, 

despedazar lo que los mogs han construido, después de todas las veces que 

ellos han despedazado mis intentos de una vida normal. 

―Demonios, hombre ―dice Sam en mi oído―. Sentimos eso hasta aquí. 

Sacó mi  walkie-talkie del bolsillo trasero de los vaqueros. 

―¿Cómo luce, Sam? 

―Está despejado ―dice―. Es raro, creí que habría más. 

―Podrían estar abajo en los túneles ―replico, dirigiéndome hacia la casa 

en la que entró Adam. Reviso las ventanas vacías mientras avanzo, atento a 

cualquier mog que pudiera  estar agachado en espera. Está malditamente 

silencioso. 

―Y  ese  general  gigantesco  ―comenta  Sam―. Él no estaba con los que 

volaste. 

Estoy cruzando el césped hacia la casa de Adam, cuando la ventana de 

enfrente se despedaza y el cuerpo de Adam sale volando. Sus piernas azotan 

con fuerza contra la barandilla del porche  y cae de cabeza, girando como 

una muñeca de trapo hasta el jardín frontal. Corro hasta él y él intenta 

levantarse, tembloroso. 
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―¿Qué sucedió? ―grito. 

―Padre… no está feliz ―gime, mirándome cuando me acuclillo junto a 

él. De la mejilla le sale un trozo de vidrio enorme, y le gotea sangre oscura 

por el cuello. Se arranca el vidrio y lo arroja a un lado. 

―¿Puedes levantarte? ―pregunto mientras le sujeto el hombro. 

Antes de que Adam pueda responder, una voz retumbante interrumpe. 

―¡Número Cuatro! 

El general atraviesa a zancadas confiadas la puerta principal, y me mira 

desde el porche. Es gigante y musculoso. Los tatuajes que cruzan su cráneo 

pálido son mucho más intrincados que los de cualquier mog que haya visto, 

excepto por Setrákus Ra. Percibo movimiento detrás de él… otros 

mogadorianos, no puedo estar seguro de cuántos. No salen de la casa, es casi 

como si el general quisiera hacer esto solo. 

Me levanto y lo encaro, con las manos resplandecientes y calientes; una 

bola de fuego flota en mi palma. 

―Sabes quién soy, ¿eh? ―pregunto. 

―Así es. He esperado largo tiempo que nos conociéramos. 

―Ajá. Si me conoces, entonces sabes que no tienes oportunidad contra 

mí. ―Inclino el cuello para mirar a su espalda―. Ninguno de ustedes. 

El general sonríe de verdad. 

―Muy bien, bravuconería. Un cambio de ritmo bienvenido. El último 

loriense con el que me encontré, corrió. Tuve que apuñalarlo por la espalda. 

Decido que he tenido suficiente charla y le arrojo la bola de fuego. El 

general la ve venir, se agacha y en un movimiento sorprendentemente 

fluido, saca su espada de la funda. Corta el aire frente a él justo cuando la 

bola de fuego se acerca, y la hoja mogadoriana resplandeciente absorbe mi 

ataque. 

Eso no es bueno. 

El general salta del porche con la espada levantada sobre la cabeza, y la 

baja en un arco violento hacia mí. Es rápido, mucho más rápido que los otros 

mogs con los que he luchado, y mi escudo apenas tiene tiempo de 

desplegarse antes de que su espada me parta en dos. El escudo rechaza la 
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espada con un clamor, pero aun así la fuerza es suficiente para derribarme 

de espaldas. 

―¡John!  ―grita Adam, y el general, al haber aterrizado junto a él, se 

toma un momento para patear a su hijo en la cara con fuerza. Adam grita y 

rueda para alejarse. 

―Eres una perpetua decepción ―le espeta furioso el general a Adam, tan 

bajo, que apenas puedo escuchar sus palabras―. Quédate ahí y puede que te 

muestre piedad. 

Me pongo de rodillas rápidamente, canalizando otra bola de fuego. El 

general apunta su espada hacia mí y siento algo parecido a una ráfaga de 

aire, casi como si la espada estuviera succionando la energía a su alrededor. 

Mi bola de fuego se agita y encoge, forzándome a enfocarme con mayor 

ahínco para hacerla más grande. Mientras tanto, el césped alrededor del 

general pasa de verde a marrón cuando la espada le extrae la vida. No había 

visto a uno de los mogs armado con un arma como esta desde el combate en 

el bosque a las afueras de la secundaria de Paraíso. 

―¡No dejes que te golpee! ―advierte Adam, escupiendo sangre. 

Pero su advertencia es tardía. Una descarga de energía con forma de 

daga se desprende de la espada del general y sale como gritando hacia mí; la 

energía es negra, o más bien  desprovista de cualquier color, y cambia la 

textura del aire por el que pasa, succionando vida y oxígeno, como un mini 

agujero negro. 

No tengo oportunidad de esquivarla. Mi escudo se despliega, se expande 

en la forma de sombrilla de siempre, pero inmediatamente se vuelve negro y 

quebradizo cuando la descarga del general lo golpea. Congelado, mi escudo 

lentamente empieza a desmoronarse y se desintegra como la ceniza 

mogadoriana. Unas venas oscuras como de óxido empiezan a extenderse por 

el brazalete mismo, y rápidamente me lo quito antes que haga contacto con 

mi piel. Cuando golpea el suelo, mi brazalete se parte a la mitad. 

El general me sonríe y pregunta: 

―¿Ahora vas a correr? 
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os  mogadorianos  que estaban a cubierto al  interior de la casa 

empiezan a reírse.  Uno por uno salen  hacia el porche,  con ganas de 

ver más de cerca cómo su gran general despacha a uno de los garde. 

Son  dos  docenas; el equipo de rescate  además de algunos  guerreros y 

exploradores, todos nacidos en tanque. No son exactamente los objetivos de 

alta prioridad  que esperábamos, pero eso no importa  ahora.  Sólo  hay  dos 

mogs nacidos naturales en el complejo Ashwood, uno de ellos es Adam, y 

yace en el césped sólo a algunos metros de mí, con sangre oscura goteándole 

del rostro. 

El otro está embistiendo directamente hacia mí. 

Mientras el general se agacha, con la espada dirigida a mi garganta, hay 

un momento  en el que creo  que  Adam  y  yo  mordimos  más de lo  que 

podemos tragar al tratar de derribar toda una ciudad mogadoriana. 

Es entonces cuando recuerdo que no vinimos solos. 

Con un chillido, Dust, todavía en forma de halcón, se precipita sobre el 

general  y le entierra las  garras  profundamente en el rostro. El  enorme  

mogadoriano gruñe de dolor antes de lograr golpear a Dust con el dorso de 

la mano. 

Es exactamente la distracción que necesito. Rápidamente, formo otra bola 

de fuego  y la lanzo  hacia el  General.  Esta vez, no tiene  oportunidad de 

levantar su espada, y el fuego lo golpea de lleno en el pecho. Espero que por 

lo menos lo haga caer de rodillas, pero el general sólo tropieza y retrocede 

unos pocos pasos.  La parte frontal de  su uniforme  se quema, dejando al 

descubierto  el caparazón  subyacente  de  una  armadura  mogadoriana  de 

obsidiana. 
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Dust, aturdido por el golpe, cae despatarrado en la hierba a los pies del 

general. Él blande la espada con fuerza hacia la chimæra, pero en el último 

segundo, Dust se transforma en una serpiente y se las arregla para deslizarse 

por la hierba y alejarse de la hoja. El general, que ahora luce marcas frescas 

de garras en el rostro, vuelve su mirada de nuevo hacia mí. 

―¡Te escondes  detrás de tus mascotas! ―brama el  general―.  Qué 

vergüenza. Lucha contra mí con honor, muchacho. No más trucos. 

Levanto  una  mano y  le  sonrío al general  cuando noto los  pájaros  que 

revolotean por todos lados. 

―Espera. Sólo un truco más. 

Y entonces cae un rinoceronte del cielo. 

Un momento la  chimæra  ―ni siquiera estoy  seguro de cuál  es―  es  un 

petirrojo  que vuela  inocentemente  por encima de  los  mogadorianos;  al 

siguiente  es un rinoceronte  africano de  media tonelada  que  cae de panza 

sobre ellos.  Un par de mogs en el porche quedan aplastados en el acto,  la 

madera se rompe y se astilla, incluso la parte delantera de la casa se hunde 

un poco bajo  el peso de  la bestia.  Otro  mog  resulta  corneado  por  el 

rinoceronte cuando comienza su estampida. Los otros mogs se dispersan en 

el patio, disparando sus cañones. Ya no se ríen, pues la noble ejecución que 

el  general les  estaba ofreciendo quedó  arruinada  por nuestro  pequeño 

ejército de chimæras. 

Es un caos.  A nuestro alrededor  los pájaros  se están transformando en 

formas más letales: un oso, un par de gatos monteses y algo parecido a un 

lagarto  torpe  que creo que es  un dragón  de Komodo, y  arrasan  con los 

mogadorianos.  Veo que algunas de las  chimæras  reciben quemaduras  de 

cañón  mientras los mogs disparan  a tontas y a locas y  tratan 

desesperadamente de  reagruparse, pero  no van a  ser capaces de  aguantar 

mucho tiempo porque, para variar, tenemos el elemento sorpresa. 

―Parece que  debes  ser   tú   el que  corra  ―le grito al general  y me 

enderezo.  La verdad  sea dicha, no estoy seguro de qué hacer  con él;  es  el 

padre de  Adam,  después de todo.  Adam  me dijo que  no mostrara 

misericordia, pero se siente mal matar a un padre frente a su hijo, incluso si 
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se trata de un mogadoriano. Le echo un vistazo a Adam, con la esperanza de 

que  por lo menos  me muestre  un pulgar hacia  arriba o hacia  abajo,  pero 

todavía está  acurrucado  en  la hierba, luchando por levantarse.  Dust  está 

junto a él  en forma de lobo,  lamiéndole  suavemente  el rostro a  Adam; 

también parece un poco golpeado. 

―¡Mi nombre ya está escrito en nuestra historia como asesino de garde! 

―ruge el general de nuevo, sin hacer caso a la aniquilación de sus hombres 

que está ocurriendo a su espalda―.  Si hoy es el  día en que muera,  voy a 

llevarte conmigo. 

Carga hacia mí con la espada dirigida directo a mi esternón. Levanto el 

brazo, esperando que mi escudo se extienda y desvíe el golpe. Me toma una 

fracción de segundo recordar que mi muñeca está desnuda y que mi escudo 

está destruido. El general casi me ensarta por aquel exceso de confianza en 

mi brazalete.  Tengo que  girar  a  un  lado  en el último segundo  y  siento  lo 

cerca  que estuve, cuando el filo  de la espada me rasga la  espalda de  la 

camiseta. 

La espada del general pudo fallar, pero su codo no. Haciendo uso de su 

impulso, el general gira y me acierta directo en la sien. Debe estar usando 

aquella armadura mogadoriana en todo el cuerpo, porque el codo se siente 

más bien como  un martillo.  Me  tambaleo  a un lado,  viendo estrellas.  El 

general blande de nuevo la espada y a duras penas consigo arremeter con mi 

telequinesis  para empujarlo  hacia atrás.  Clava con fuerza los  talones  en  el 

césped y arranca pedazos con los pies al negarse a caer. 

En lugar de volver a embestirme, el general baja su espada mientras otro 

mini vórtice  se  desarrolla  en la  punta.  Estoy atrapado,  sin  escudo y sin 

cobertura, y sé que no puedo dejar que esa energía absorbe-vida me golpee. 

Me preparo, listo para lanzarme hacia un lado. 

Antes de  que  la espada  pueda  descargar,  la mano derecha del general 

explota. Ruge y deja caer la espada, y alza la mano para mirar el agujero del 

tamaño de una moneda que le atraviesa la palma, el cual no estaba ahí hace 

un segundo. 

―Papá dice «no hay de qué» ―chirrea la voz de Sam en mi oído. 
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Echo un vistazo  por encima del  hombro  y  veo  nuestra  camioneta 

estacionada en la carretera de acceso. Malcolm Goode se encuentra junto a la 

puerta del conductor para usarla de cobertura mientras observa por la mira 

de su rifle. 

―Intrusos ―gruñe el general. Antes de que Malcolm pueda disparar otra 

bala, el general sale corriendo y utiliza el camión de la basura para cubrirse. 

Es sorprendentemente rápido teniendo en cuenta su volumen y su armadura 

de cuerpo completo. 

Bueno, yo quería que corriera. 

Lo persigo,  estimulado por  los pensamientos de cómo  cazó  y asesino a 

los garde. Por el rabillo del ojo, veo a un guerrero mog apuntándome con su 

cañón. Cuando dispara, una chimæra en forma de pantera negra salta sobre 

su espalda. El disparo pierde su blanco y termina partiendo en dos la silla 

que el Dr.  Anu  utilizaba  en sus experimentos.  Sé que nuestro  objetivo era 

mantener  intacta  esta tecnología  mog,  pero no me importa  ahora.  Lo veo 

todo rojo por el general,  tan orgulloso  de asesinar  aquellos  garde,  de 

asesinar niños. 

Voy a escribir el último capítulo de su preciosa historia ahora mismo. 

Cuando llego al camión de  basura, veo que el general ha llegado a las 

canchas de baloncesto y se ha detenido allí. 

Me  hace señas  para que avance,  desde donde está esperándome en  el 

ovalo central. Avanzo a toda prisa, ignorando la parte en mí que sabe que se 

trata de algún tipo de trampa. Sea lo que sea, no va a detenerme. 

El general gruñe algo en mogadoriano, algo que parece un comando. Bajo 

mis pies, debajo del asfalto, algún tipo de generador cobra vida. 

Siento una carga estática cuando un campo de fuerza en forma de domo 

se eleva sobre  la cancha de baloncesto,  atrapándome  con  el  general.  De 

repente, todo se queda muy silencioso, y el ruido de las chimæras dándoles 

una paliza a los mogadorianos queda bloqueado por el campo de fuerza. 

Me alejo un paso  de  la pared más cercana, sintiendo el mismo tipo de 

sacudida  eléctrica que  nos encontramos  en la base  en Virginia Occidental. 
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Recuerdo  lo enfermo que estuve  después de eso  (me tomó  días 

recuperarme), y sé que no puedo quedarme demasiado cerca. 

Mientras  pienso  en  ello,  una  chimæra  demasiado ansiosa con  forma de 

tigre  se arroja  sobre el  general.  La  energía azul  repele el avance de  la 

chimæra, la golpea y la reduce a un bulto convulsionante sobre el suelo, aun 

muy alejada del campo de fuerza. 

―Solíamos hacer luchar a los piken en este lugar ―reflexiona el general, 

señalando con la mano hacia el espacio cerrado―. Era una recompensa para 

los nacidos en tanque. Qué lástima que aquí no haya muchos para atestiguar 

la contienda de hoy. 

―Quieres un poco de tiempo a solas conmigo, ¿es eso? ―me burlo del 

general, asegurándome de poner un poco de  distancia  entre el campo de 

fuerza y yo. 

―Quiero  matarte  en paz  ―responde―,  y que tus  muchos amigos 

observen sin poder hacer nada. 

―Buena suerte con eso. 

Sin dudarlo, me precipito hacia el general lanzando bolas de fuego en el 

trayecto. Él absorbe cada una de ellas, y aunque se queman trozos enormes 

de su uniforme, la armadura debajo no parece estar sufriendo daño alguno. 

El general no dejar entrever ningún tipo de dolor en su rostro, y viene a toda 

velocidad hacia mí, como si fuera a arrollarme. 

Probablemente pesa unos sólidos 90 kilos más que yo con esa armadura, 

pero a la mierda. 

Nos estrellamos y me saca el aire, pero me las arreglo para mantenerme 

en pie. Presiono mi mano todavía imbuida por las llamas del lumen contra el 

rostro del general. Él deja escapar un gruñido de dolor, pero esa es su única 

reacción cuando le  quemo  la cara  y su  piel pálida  se ennegrece y 

chisporrotea. Me envuelve la garganta con ambas manos, manos que son lo 

bastante grandes para que sus dedos se superpongan en la parte de atrás de 

mi cuello 

Me aprieta el  cuello y  de inmediato  aparecen  manchas oscuras  en  mi 

visión. No puedo respirar. Intento levantarle los dedos con la mano que no 
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está quemándole el rostro. Siento como si mi garganta fuera a colapsar por 

completo si dejo que su agarre se haga más fuerte. 

Es  difícil concentrarse  mientras me  ahorca,  pero  me las arreglo para 

mantener la intensidad de mi lumen y al mismo tiempo usar mi telequinesis. 

Saco la daga debajo de la pernera del pantalón y, sin una mano libre, reúno 

tanta fuerza telequinética como puedo y envío la hoja hacia el corazón del 

general. 

Pero  la armadura desvía  mi  daga.  Antes de que pueda  apuñalarlo  de 

nuevo, él aprieta  su agarre en  mi garganta  y  pierdo  el control de mi 

telequinesis.  Siento que voy a desmayarme,  todo lo que puedo  hacer es 

mantener mi lumen ardiendo contra su cara. 

―¿Quién crees que va a morir primero, muchacho? ―se burla el general, 

y cuando habla, por su boca emana el humo de su rostro quemado. Trato de 

dar marcha atrás, de romper su agarre, pero él me presiona con todo su peso 

y me obliga a permanecer de rodillas. 

De repente, la punta de una espada mogadoriana aparece frente mi cara. 

Al no poder mover la cabeza, sólo puedo echarme hacia atrás. La punta de la 

hoja resplandeciente se detiene justo delante de mi ojo. El agarre del general 

se  afloja  y luego  se desvanece  por completo.  Caigo sobre un  costado, sin 

aliento, tratando de averiguar lo que acaba de suceder. 

―Por la espalda. Así se hace, ¿no es cierto, padre? 

Adam  sostiene  la  espada  del general  a dos  manos, pues  es casi 

demasiado  pesada para él. De  un tirón  se  la saca  de la espalda, luego de 

haberle atravesado de lleno el pecho al general. La hoja resplandeciente pasó 

por aquella  armadura  mogadoriana  como si  estuviera hecha de  papel 

aluminio.  Estaba  demasiado ocupado  luchando por mi  vida como para 

darme cuenta de que el campo de fuerza descendía. Por suerte, también lo 

estaba el general. Se queda mirando a Adam, aturdido, y entonces el general 

debe darse cuenta de su error: que todos los mogs conocen el comando de 

voz  para inhabilitar  el campo de fuerza,  pero que uno de  ellos  no  estaba 

luchando de su lado. 
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El general se tantea la herida del pecho sin mirarla y, por un momento, 

creo que va a seguir peleando. Luego se tambalea e intenta agarrar a Adam, 

casi como si quisiera abrazarlo o tal vez estrangularlo, es difícil de decir. 

Adam se  hace a un lado  con una mirada desinteresada  en  el  rostro,  y 

permite que el general caiga de bruces contra el pavimento. Más allá de la 

cancha, la lucha ha terminado y todos los mogadorianos están muertos. En 

el  patio delantero  de Adam,  Sam  se  encuentra arrodillado  junto a  una 

chimæra  herida.  Malcolm  está a unos metros  de nosotros,  sobre la línea 

lateral, observando la escena del general con una mirada de preocupación en 

el rostro. Me levanto y me paro al lado Adam. 

―Adam, ¿estás...? ―Mi voz suena ronca, pues tengo la garganta irritada 

y dolorida. Adam levanta una mano y me interrumpe. 

―Observa  ―dice  llanamente.  A nuestros pies,  el general  comienza a 

desintegrarse.  No sucede  con rapidez, como  lo he visto  con  los  muchos 

exploradores  y guerreros  nacidos  en  tanque  que  he matado. El  general  se 

descompone lentamente, algunas partes más rápido  que otras.  En algunos 

lugares  la carne  se derrite, pero no el hueso debajo,  dejando un  codo 

esquelético que sobresale desde el suelo junto una caja torácica, todo unido a 

una calavera medio desintegrada. 

―Puede verse dónde lo incrementó Setrákus Ra ―dice Adam, con una 

voz  es  casi  clínica  mientras lo  explica―.  Le curó heridas  y  enfermedades; 

también le incrementó fuerza y velocidad. Le prometió la inmortalidad, pero 

las partes no naturales se desintegran, igual que con los nacidos en tanque. 

El resto, es decir lo que queda, es nacido natural, carne real. 

―No tenemos que hablar de eso en este momento ―me las arreglo para 

decir, todavía tratando de recuperar el aliento.  No es que  no aprecie  la 

información, es sólo que el padre de Adam yace muerto a nuestros pies, y él 

está dándome una lección de genética mogadoriana como si no pasara nada. 

―Están  demasiado  ciegos para  darse cuenta de ello,  pero este es  el 

destino que Setrákus Ra le ofrece a mi pueblo. Cenizas y partes de repuesto 

―dice Adam, mirando a los restos de su padre―. Me pregunto cuánto más 

quedaría si el  Gran Líder no hubiera envenenado su cuerpo y su mente. 
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Adam suelta la espada, que cae pesadamente al suelo. Pongo una mano 

sobre su hombro, olvidando la repulsión que sentí por él durante el último 

par  de  días.  Acaba  de salvarme la vida,  y mató  a su  propio  padre en el 

proceso. 

―Adam,  está bien  ―empiezo,  no  muy seguro de qué  decir en esta 

situación tan disparatada. 

―Lo  odiaba  ―responde,  sin mirarme.  Se queda mirando  el uniforme 

quemado,  los  montones de  cenizas y  los escasos huesos  que solían ser  el 

general―.  Pero  era mi  padre.  Desearía que las cosas  pudieran haber 

terminado de manera diferente. Para todos nosotros. 

Me  agacho  sobre los restos  del general  y retiro con cuidado  la funda 

sencilla de cuero negro que llevaba en la espalda. Está un poco chamuscada, 

pero aún en una sola pieza. Tomo la espada de donde Adam dejó caer, la 

envaino y se la ofrezco. 

―No quiero eso ―dice Adam, mirando la espada con cara de asco. 

―Las cosas  pueden  terminar  de otra manera  ―le digo―. Úsala  de  una 

forma  en  que tu  padre  nunca lo hizo.  Ayúdanos a  ganar  esta guerra  y 

cambia el destino de nuestros pueblos. 

Adam vacila por un momento antes de aceptar la espada. Sostiene la hoja 

con ambas manos y se queda mirándola. Después de un largo momento de 

contemplación, Adam se cuelga la funda por encima del hombro. Gruñe por 

el peso, pero se las arregla para permanecer de pie. 

―Gracias, John ―dice en voz baja―. Te juro que esta espada no volverá 

a utilizarse en contra de un loriense. 

Sam se acerca a nosotros. 

―Chicos, ¿están bien? 

Adam asiente. Me toco la piel de la garganta, que ya se siente inflamada 

en donde el general me estranguló. 

―Sí, estoy bien  ―le  respondo  y luego miro  a Adam―.  ¿Hemos 

terminado? ¿O vienen más en camino? 

Niega con la cabeza. 
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―Apagué las comunicaciones justo antes de que mi… de que el general y 

yo nos pusiéramos al día. No habrá refuerzos. 

―Genial  ―responde Sam,  mirando las  ventanas vacías  del complejo 

Ashwood―, entonces acabamos apoderarnos de una base mogadoriana. 

Antes de que pueda  dejarme acariciar por cualquier sentimiento de 

victoria, me doy cuenta de una mirada oscura en el rostro de Adam. Ya no 

tiene la vista fija en su padre. En vez de eso, sus ojos están vueltos hacia el 

horizonte,  como si estuviera  esperando ver  algo malo  dirigiéndose hacia 

nosotros en cualquier momento. 

―¿Qué sucede? ―le pregunto. 

―Había algo más  ―dice  lentamente,  escogiendo sus  palabras con 

cuidado―. Aunque estuve  en  la  red de comunicaciones  sólo unos 

momentos,  capté  algunas conversaciones.  Hablaban de  movimientos de 

tropas, de mudanzas masivas de nacidos naturales a la fortaleza de Virginia 

Occidental, y de despliegues de grupos de guerreros a centros de población. 

―Espera, espera ―le digo, levantando las manos―. ¿Qué significa todo 

eso? 

―La invasión ―responde Adam―. La invasión es inminente. 
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 Traducido por Andrés_S 





etrákus  Ra  les ordenó algunos de sus secuaces  que  me  metieran  en 

esta  habitación fría  y sin ventanas.  Supongo  que se acabaron las 

conversaciones educadas  y las  cenas  desagradables.  La habitación es 

tan pequeña que puedo pararme en el centro, estirar los brazos y casi rozar 

las paredes opuestas con los dedos. En el centro del techo hay una pequeña 

protuberancia  con  forma de cúpula;  apuesto a que es  una cámara.  Contra 

una de las paredes  hay un pequeño  escritorio de metal  con  una silla que 

parece  diseñada  para máxima  incomodidad. Sobre el escritorio  hay una 

copia de  El Gran Libro del Progreso Mogadoriano. 

Se supone que debo  sentarme allí y  estudiar  la obra maestra de  mi 

abuelo; leer  tres  secciones  y pasar  al  menos veinte minutos  en  profunda 

contemplación de cada una. 

No, gracias. 

No estoy segura si es la  misma copia  que usé  para  golpear  a aquella 

señora mogadoriana en mi primer día aquí. Hay muchos de estos libros en la 

 Anubis, es como, lo único que leen los mogs. De todos modos, encadenaron 

esta copia a la mesa para asegurarse de que no lo convierta en un arma. 

En vez de estudiar,  me apoyo en  la  pared más alejada  de la mesa a 

esperar a que a los mogs  se les agote la paciencia.  Trato de  ignorar la 

picazón del hechizo mogadoriano recién quemado en mi tobillo. Si me están 

observando,  y estoy  casi segura  de que   siempre  me  están observando,  no 

quiero que me vean luciendo incómoda. 

Definitivamente no quiero que sepan cuán asqueada estoy por la idea de 

estar conectada a  Setrákus  Ra.  Los  mogs  odian  a  los  lorienses,  pero  se 

desviven para complacer a su «Amado Líder», incluso aunque solía ser uno 

de nosotros. Según lo que me dijo en la cena, Setrákus Ra se convirtió en una 
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especie híbrido monstruoso, mezcla de los poderosos legados de un anciano 

y los avances  tecnológicos  de  los mogs.  O al menos eso  dice él, es difícil 

separar los hechos de la ficción. Sea lo que sea ahora (loriense, mog o algo 

intermedio),  Setrákus  Ra  ha  pasado siglos  haciendo que  los  mogs  lo vean 

como un salvador, como un dios. A ellos ya no les importa de dónde haya 

venido y, a pesar de que algunos soldados a bordo de la  Anubis a veces me 

miran con sospecha,  para  la mayoría de la  tripulación, estoy al nivel  de 

Setrákus Ra. 

Soy la  nieta del  dios  autoproclamado.  Hasta ahora, eso me mantiene  a 

salvo. 

Y como si ser parientes no fuera suficiente, ahora estamos unidos por su 

versión del  hechizo  loriense.  Recuerdo  que me sentí  excluida  cuando 

descubrí que todos los garde estaban conectados de la misma manera, todos 

ellos protegidos por la misma fuerza. Quería ser parte de ello y ahora tengo 

dos gruesas bandas irregulares de tejido cicatrizal alrededor de un tobillo. 

«Ten cuidado con lo que deseas, Eli». 

Estoy  en las nubes, tratando de pensar en una  manera de probar  los 

alcances del hechizo sin hacerme daño, cuando en la habitación se empieza a 

escuchar un sonido. Suena casi exactamente a una alarma de incendios. Al 

principio es como un zumbido en mis oídos, pero unos segundos después se 

amplifica  lo suficiente  para  ahogar  mis  pensamientos.  Me tapo  los  oídos, 

pero el sonido  sólo  se hace más fuerte.  Viene  de las  paredes,  de todas 

direcciones a la vez. 

―¡Apáguenlo! ―les grito a los mogs, pues estoy segura de que me están 

observando. En respuesta, el volumen aumenta. Siento que la cabeza se me 

podría partir en dos. 

Me  alejo  tambaleante  de la pared  y el volumen  disminuye 

inmediatamente, de un grito ensordecedor a un silbido perforante. Cuando 

doy un paso más hacia el Gran Libro, el volumen cae otra fracción. Entiendo 

la indirecta.  Cuando  finalmente  abro  el libro,  el ruido  pasa a  un  zumbido 

molesto. 
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Entonces así es como Setrákus Ra planea «educarme»; mostrándome que 

la  única paz  que puedo encontrar está  en las páginas de  su enciclopedia 

mogadoriana,  literalmente.  Tal vez debería  tratar de  sacar el máximo 

provecho de esto. Es posible que haya información que pueda usar contra él 

en este libro dolorosamente aburrido de Setrákus Ra. 

Hojear un poco no ha de ser tan malo.  No hay manera de  que  vaya a 

creer en cualquiera de las mentiras en estas páginas. El sonido se corta por 

completo cuando me pongo a leer la primera página. Aunque lo resiento, no 

puedo evitar dejar escapar un pequeño suspiro de alivio. 



No hay mayor  logro  para una especie,  que el  de  cargar  al  hombro  su 

propio  destino genético.  Es  por ello que  la especie  mogadoriana  debe ser 

considerada la más elevada de todas las formas de vida del universo. 



Argh.  No puedo creer que  este asunto  se  prolongue durante  más de 

quinientas páginas, o que se haya convertido en lectura obligatoria para toda 

una especie. Veo que no voy a encontrar nada útil aquí. 

Tan pronto mis ojos se alejan de la página, el zumbido atroz se reanuda, 

más intenso que antes. Aprieto los dientes y miro otra vez el libro, ojeando 

un par de oraciones hasta que se me ocurre algo. 

Tomo  las  treinta  primeras páginas  o algo así  y las  arranco  del 

encuadernado. El ruido penetrante alcanza el nivel de sirena, y los ojos se 

me ponen llorosos, pero me obligo a seguir adelante. Sostengo las páginas 

de manera que  el mogadoriano  que  esté observando  pueda  verme,  y 

entonces las rasgo por el medio, luego en cuatro partes, cada vez en trozos 

más pequeños hasta que tengo dos puñados de confeti del Gran Libro para 

lanzar al aire. 

―¿Cómo se supone que voy a leer ahora? ―les grito. 

El ruido continúa durante otro par de minutos. Llego al punto en que el 

cuello y  la espalda  comienzan  a  dolerme por  cómo tengo encorvados  los 

hombros,  como si estuvieran  intentando  cubrirme  los  oídos.  Continúo 
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rasgando  más páginas  del  libro.  Ni siquiera puedo  escuchar el sonido  del 

papel al rasgarse. 

Y entonces, de repente, el ruido se detiene. Me duele todo, los huesos de 

la  cara,  los  dientes…  pero los  he vencido,  y el silencio  en esta habitación 

pequeña e incómoda es el mejor que haya experimentado. 

Mi recompensa es un par de horas de tiempo a solas. No es que pueda 

decir cuánto tiempo ha pasado. Me siento en el borde de la silla incómoda, 

apoyo la cabeza en la mesa y trato de dormir una siesta. Mis pensamientos 

suenan  más fuerte  en mi cabeza  de lo que deberían  y  el  zumbido en  mis 

oídos  no  me deja dormir.  Eso, y  la sensación de que  me vigilan.  Cuando 

abro los ojos, parece como si la habitación se hubiera vuelto más pequeña. Sé 

que es sólo mi imaginación, pero estoy empezando a asustarme un poco. 

El tobillo me escuece como loco. Me levanto el dobladillo de mi vestido 

mogadoriano oscuro ―un vestido nuevo, no el que Setrákus Ra quemó― y 

observo  la carne viva  en mi pierna.  Estoy fallando  en mi  objetivo de no 

revelar mi dolor, pero no puedo evitarlo. Me encorvo, me masajeo el tobillo, 

y dejo escapar un profundo suspiro en el proceso. Presiono la palma contra 

la marca, deseando que la cicatriz desaparezca cuando levante la mano. Por 

supuesto, todavía sigue allí, pero al menos el sudor pegajoso en mi palma se 

siente bien contra la carne chamuscada. 

Algo se me ocurre entonces. ¿Qué pasaría si uso mi aeternus para volver 

a una edad más joven? ¿Acaso sanaría la piel de mi tobillo? 

Decido intentarlo. Cierro los ojos y me imagino como era hace dos años. 

La  sensación de hacerme  más pequeña es  como dejar  escapar un suspiro 

contenido.  Al menos esta vez, cuando abro los ojos,  la habitación  parece 

haberse hecho más grande. 

Me observo: me he  encogido algunos centímetros, estoy  más delgada  y 

los músculos que había comenzado a desarrollar en los últimos meses se han 

suavizado. A pesar de todo, el símbolo mogadoriano irregular en mi pierna 

permanece, igual de rosado y adolorido. 

―Aeternus. Tenemos eso en común. 
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Es Setrákus Ra, de pie en la puerta abierta de mi pequeña sala de estudio, 

aún  en esa  forma humana  tan  exasperantemente  plástica.  Me  observa  con 

una sonrisa casual, apoyado en la puerta, con los brazos cruzados sobre el 

pecho. 

―Es  inútil  ―respondo  amargamente, mientras  me  cubro  el  tobillo. 

Cierro los ojos y regreso a mi verdadera edad―. Es lo que obtengo por ser 

pariente tuya; el legado más tonto de todos. 

―No te sentirás de esa forma cuando  tengas mi edad  ―dice Setrákus, 

ignorando mi insulto―. Serás joven y bella para siempre, si lo deseas. Será 

una inspiración para tus súbditos ver a su líder joven y radiante. 

―Yo no tengo súbditos. 

―Todavía no, pero pronto los tendrás 

Sé exactamente  lo que  Setrákus  Ra  quiere decir cuando habla de tener 

súbditos,  pero me niego a  reconocerlo.  Lamento  haber  usado mi  aeternus, 

pues hora él sabe algo más acerca de mí, otra manera para encontrar puntos 

en común conmigo, como si fuéramos iguales. 

―¿Es el hechizo lo que te molesta? ―me pregunta gentilmente. 

―No ―contesto rápidamente―, es como si ni siquiera existiera. 

―Hmm. La irritación debería pasar en un día más o menos. ―Hace una 

pausa, con la mano en la barbilla  mientras reflexiona―. Sé que te duele 

ahora, Eli, pero con el tiempo,  llegarás a  apreciar las  lecciones  que estás 

aprendiendo, vas a agradecerme por mi benevolencia. 

Lo miro frunciendo el ceño,  segura de  que va  a cambiar el tema, sin 

importar lo que yo diga. Así que no digo nada. 

Lo fulmino con la mirada. 

―Entonces, ¿qué? ¿Me estás protegiendo con esta cosa? ¿Es ese tu punto? 

―No me gustaría ver que te acaeciera ningún daño, niña  ―responde 

Setrákus Ra. 

―¿Funciona como el hechizo que tenían los garde? ―Doy un paso hacia 

él y  la puerta―.  Si salgo corriendo de aquí  y uno de  tus  secuaces  intenta 

detenerme, ¿acaso el daño que intente infringirme se reflejará contra él? 
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―No.  Nuestro  hechizo  no funciona  así  ―contesta  Setrákus  Ra 

pacientemente―,  además,  yo  mismo  te detendría,  nieta.  No uno de  mis 

 secuaces. 

Doy otro paso hacia él, preguntándome si  va a retroceder. No lo hace. 

―Si me acerco demasiado ¿se romperá el hechizo? 

Setrákus Ra no se mueve. 

―Así como cada hechizo  funciona de forma diferente,  cada  uno  tiene 

una debilidad particular. Si tan sólo hubiera descubierto antes que juntar a 

los  garde  habría roto ese hechizo  cobarde de  los ancianos,  ya los hubiera 

aniquilado. ―Toca los tres colgantes lorienses resplandecientes que cuelgan 

de su cuello―. Aunque, debo admitir que he disfrutado de la cacería. 

Hago mi mejor esfuerzo por sonar casual y sincera. 

―¿No debería estar enterada de  la debilidad?  No quisiera  romper 

accidentalmente nuestra conexión, abuelo. 

Setrákus Ra me sonríe malévolamente. Estoy empezando a darme cuenta 

de que aprecia cuando intento ser engañosa. Entonces, sus ojos se desvían 

hacia  las  páginas  desmenuzadas  de  su libro  y  su sonrisa vacila unos 

instantes. 

―Tal vez pronto, cuando estés lista, cuando confíes en la pureza de mis 

motivos  ―responde, y a continuación,  cambia abruptamente  de tema―. 

Dime, nieta, además del aeternus, ¿qué otros legados has desarrollado? 

―Sólo  ese que usé  para  hacerte daño  en  la base de Dulce  ―miento, 

pensando  que es una buena  idea mantener  mi  telepatía  un secreto.  He 

intentado usarla para contactar a los garde, pero la distancia desde la  Anubis 

a la Tierra debe ser demasiado grande. Una vez que aterricemos, lo intentaré 

de nuevo.  Hasta entonces, entre menos sepa Setrákus  Ra  de mí,  mejor―. 

Además no puedo controlarlo, ni siquiera sé lo que es. 

―Yo no diría que me hiciste daño  ―se burla Setrákus  Ra―,  tus  otros 

legados  se  desarrollarán  pronto,  querida. Mientras  tanto  ¿quieres  que te 

muestre la extensión de tu poder? 



PITTACUS LORE 



DARK GUARDIANS 

―Sí ―le respondo, casi sorprendida por mi propia impaciencia. Me digo 

que lo más inteligente es aprender a utilizar mis legados, aunque mi maestro 

sea el monstruo más grande del universo. 

En respuesta, Setrákus Ra sonríe, casi como si creyera que me ha abierto 

los ojos.  No  es el caso,  pero dejo que siga  pensando que  me estoy 

convirtiendo en una alumna ansiosa. Agita una mano hacia el lío que hice 

con su libro. 

―En primer lugar, limpia esto  ―me ordena―.  Veré  si tienes 

oportunidad de practicar tus legados una vez que llegue tu prometido. 

―¿Mi  qué? 
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a puesta de sol en los Everglades sería  hermosa, si no fuera  por la 

enorme nave de guerra mogadoriana cubriendo el horizonte. 

Cualquiera sea el metal extraterrestre  del que está hecha la nave de 

guerra, no refleja nada, y simplemente absorbe los tonos rosas y naranjas del 

día que está por terminar. El gigante no aterriza,  pues  no hay suficiente 

espacio despejado en el pantano para que se pose en el suelo, a menos que 

quiera aplastar las naves más pequeñas estacionadas en la pista estrecha. Por 

lo tanto, la nave de guerra permanece suspendida y desde la parte inferior se 

despliegan pasarelas de metal que se conectan al suelo. Por las rampas 

suben y bajan mogadorianos, cargando equipamiento al interior de la nave. 

―Tenemos que acabar con ellos ―dice Marina con total naturalidad. 

Nueve la mira con asombro. 

―¿Hablas en serio? Conté por lo menos un centenar de mogs y la nave 

más endemoniadamente grande que haya visto. 

―Entonces ¿qué? ―discute Marina―. ¿No te encanta pelear? 

―Peleas que  pueda ganar, sí ―replica Nueve. 

―Y si no puedes ganar, simplemente hablas más de la cuenta, ¿verdad? 

―Suficiente  ―siseo,  antes de Nueve pueda responder. No sé cuánto 

tiempo Marina va seguir resintiendo a Nueve, o qué aliviará la tensión, pero 

ahora definitivamente no es el momento de lidiar con eso―. Reñir no nos va 

a llevar a ninguna parte. 

Estamos acostados de panza sobre el lodo, protegidos de la vista de los 

atareados mogadorianos por hierba alta, justo al borde del lugar en el que el 

pantano da paso al claro artificial. Hay dos edificios frente a nosotros: uno es 

un de un solo piso, hecho de vidrio y acero, casi con aspecto de invernadero; 

el otro es un hangar de aviones con una estrecha pista de aterrizaje, perfecta 
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para aviones pequeños de hélice o para las naves mogadorianas con forma 

de platillo. No es ni de lejos lo bastante grande para la nave de guerra que 

flota sobre nosotros. Tal como Dale nos dijo antes de huir, parece que hasta 

hace poco este lugar estaba abandonado. El pantano comienza a retomar su 

territorio y a romper el asfalto, los soportes metálicos del invernadero están 

oxidados, y el logotipo de la NASA se ha desvanecido casi por completo del 

costado  del  hangar. Por supuesto, estas condiciones no disuadieron a los 

mogs de instalar aquí su pequeña base. 

Pero ahora parecen estar empacando. 

―Marina, ¿sientes algo? ―pregunto. A estas alturas, no tenemos nada 

más con qué seguir, excepto esta intuición suya. Nos ha traído hasta aquí, 

justo a un nido  de mogadorianos, bien podríamos  dejar que nos lleve un 

poco más lejos. 

―Está aquí ―contesta―. No sé cómo lo sé, pero él está aquí. 

―Entonces vamos a entrar ―le digo―. Pero lo haremos de forma 

inteligente. 

Los tomo de las manos y nos vuelvo invisible. Si un mogadoriano mirara 

hacia aquí, no seríamos nada más que tres hendiduras extrañas en el lodo. 

Como grupo, nos ponemos de pie, confiando en que la horda de mogs no 

sea capaz de vernos. 

―Marina, tu guías el camino ―susurro. 

En cuanto salimos del pantano, Nueve tropieza con una raíz, casi pierde 

el equilibrio y nuestra cadena por poco se rompe. Esa hubiera sido la misión 

encubierta más corta en la historia. Le aprieto la mano muy fuerte. 

―Lo siento ―dice en voz baja―. Es que es extraño no poder verme las 

piernas. 

―No puede suceder de nuevo ―le advierto. 

―Estoy reconsiderando todo aquel asunto de enfrentarlos y matarlos a 

todos ―responde Nueve―. Ser furtivo no es mi fuerte, precisamente. 

Marina hace un ruidito molesto, así que también  le aprieto mano con 

fuerza. 
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―Tenemos que  movernos como unidad ―les  digo con los dientes 

apretados, esperando que podamos recuperar algo de ese trabajo en equipo 

instintivo que logramos durante  la pelea anterior con los  exploradores 

mog―.  Debemos tomarnos  las cosas con calma, estar tranquilos y no 

tropezar con nada. 

Con eso, avanzamos lentamente. No me preocupa demasiado el sonido 

de nuestras pisadas en el pavimento irregular, porque  los mogadorianos 

están ocupados cargando equipo pesado desde el invernadero hasta la nave 

de guerra, y  las ruedas de sus carretillas rechinan y traquean. Estoy 

acostumbrada a caminar por ahí  mientras  soy  invisible,  a confiar  en mis 

instintos, pero sé que puede ser difícil para los demás. Nos acercamos 

lentamente, sujetándonos del  otro,  y nos mantenemos  lo más silenciosos 

posible. 

Marina nos lleva hacia el invernadero primero. Los mogs se concentran 

alrededor de esa zona, y sacan carretillas cargadas con instrumentos que 

parecen  salidos  del laboratorio de un científico loco. Observo mientras un 

mog empuja una estantería con ruedas abarrotada de  plantas  en  masetas, 

como flores, parches de hierba y arbolitos. Todas  son cosas que se 

encuentran en la Tierra y, sin embargo, todas están veteadas de un extraño 

líquido gris. Se ven marchitas, a punto de morir, y me pregunto qué tipo de 

experimentos están haciéndoles los mogs. 

En la base de la rampa que conduce a la nave de guerra se encuentra un 

mogadoriano alto. Su uniforme es diferente del habitual atuendo guerrero; 

esos  mogs por lo menos intentan  encajar en la Tierra, incluso si están 

vestidos como góticos bichos raros. Este tipo sin duda es una especie de 

oficial del ejército, su traje es serio y formal,  completamente  negro,  y está 

cubierto de medallas brillantes y hombreras con tachas. Los tatuajes de su 

cuero cabelludo son mucho más elaborados que cualquiera que haya visto. 

Tiene una tablet en sus manos, y tilda con un golpeteo de su dedo los objetos 

que los mogs cargan en la nave. Ocasionalmente, grita órdenes a los demás 

en áspero mogadoriano. 
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Marina trata de acercarnos al invernadero, pero aprieto el agarre  y 

planto  los  pies. Nueve se estrella contra  mi espalda, y deja  escapar un 

gruñido de molestia por habernos detenido. El camino frente a nosotros es 

como una carrera de obstáculos mogadoriana;  están por todas partes. Un 

poco más cerca y correríamos el riesgo de que un mog extraviado chocara 

justo contra nosotros. 

Si Ocho está en ese invernadero con sus experimentos y mercancía, la 

única posibilidad de llegar hasta él sería un asalto completo. No estoy lista 

para ir por ese camino todavía. Al sentir mi reticencia, la mano de Marina se 

vuelve un poco más fría. 

―Aún no ―le susurro, y mis palabras apenas son más fuertes que un 

suave suspiro―. Revisemos el hangar primero. 

Avanzamos una decena de pasos más antes de que un gemido animal 

nos detenga en nuestro recorrido. Desde el invernadero, un equipo de mogs 

saca rodando una jaula grande. En el interior se encuentra una criatura que 

podría haber sido una vaca en algún momento, pero que desde entonces se 

ha transformado en algo muy desagradable. Los ojos del animal están 

húmedos y con ictericia3,  del cráneo le salen unos cuernos de tamaño 

desproporcionado, y su ubre está inmensamente hinchada y cubierta de las 

mismas venas grisáceas que noté en las plantas. La criatura parece 

adormecida y deprimida, apenas con vida. Fueran  cuales  fueran  los 

experimentos que los mogs llevaran a cabo  aquí,  son verdaderamente 

repugnantes y, como Nueve, estoy empezando a reconsiderar la idea de 

Marina de sólo acabar con todos estos hijos de puta, con o sin su enorme 

nave de guerra. 

―Espera ―me susurra Nueve al oído―. Tengo una idea. 

Expuestos como estamos, no estoy segura de que sea un gran momento 

para una de las ideas locas de Nueve. Pero, un segundo después de que nos 

detenga, la vaca-bestia en la jaula gime de nuevo y se pone torpemente de 

pie. Se tambalea hacia un lado y empuja todo su peso contra un lado de la 



3 Enfermedad producida por la acumulación de pigmentos biliares en la sangre, cuya señal exterior 

más perceptible es la amarillez de la piel y de las conjuntivas. 
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jaula, lo que provoca que los mogs que están empujando griten pidiendo 

ayuda  cuando la jaula  amenaza con venirse abajo. Entonces, el monstruo 

patea  con fuerza  los barrotes con una de sus enormes pezuñas,  y casi le 

aplasta la cara a un mog. 

―Le pedí que nos diera una distracción ―susurra Nueve, más mogs se 

acercan a la jaula para intentar  sedar  a  su  experimento―.  La pobre bestia 

estaba feliz de ayudar. 

La telepatía animal de Nueve funciona a las mil maravillas. Como si por 

fin hubiera descubierto un propósito en la vida, la vaca golpea por aquí y 

por allá, empuja salvajemente los lados de la jaula, e  incluso  le clava un 

cuerno  a  un mog en el hombro. El caos  nos  crea una apertura entre la 

multitud frente al invernadero, la aprovechamos y nos encaminamos hacia 

el hangar. 

Todos nos detenemos ante el sonido de un cañón mog al ser disparado. 

Me doy la vuelta, veo al oficial enfundando su arma y un agujero humeante 

a un lado de la cabeza de la vaca, que se desploma en la jaula, inmóvil. El 

oficial grita algunas órdenes, y los mogadorianos comienzan cargar el 

cadáver hacia la nave de guerra. 

Cuando me tenso, Nueve me susurra. 

―Mejor así, estaba sufriendo mucho. 

Con un poco de distancia entre nosotros y la mayor concentración de 

mogs, me siento lo bastante cómoda para responderle en susurros. 

―¿Qué le estaban haciendo? 

Nueve hace una pausa antes de responder. 

―No pude tener una charla de corazón a corazón con la cosa, pero creo 

que  intentaban averiguar cómo podían hacerla más eficiente. Están, eh, 

experimentando con la ecología. 

―Dementes ―murmura Marina. 

Tomamos un poco de velocidad a medida que avanzamos hacia el 

hangar. A nuestra derecha, al borde de la pista, hay tres  de las naves 

mogadorianas  más pequeñas con forma de platillo. Un equipo de 

mantenimiento de cinco mogadorianos se apiña alrededor de una,  y 



PITTACUS LORE 



DARK GUARDIANS 

mientras sacan  placas de circuitos de la base de la nave,  parecen 

confundidos. Supongo que los mogadorianos también pueden tener 

dificultades técnicas. Aparte de esos tipos, la costa está despejada. 

Las enormes puertas de metal del hangar, lo bastante amplias como para 

que entre y salga un avión pequeño, sólo están abiertas unos pocos metros, 

lo suficiente para que pase una persona. Hay luces al interior del hangar, 

pero lo único que puedo ver por la abertura es un espacio vacío. 

Marina desacelera cuando  alcanzamos  las puertas,  y luego se detiene 

por completo  para mirar al interior. Mientras  ella  observa,  yo  miro por 

encima de mi  hombro. Nada ha cambiado, los mogs siguen  cargando los 

materiales en la nave de guerra, sin darse cuenta de que acabamos de 

colarnos entre sus filas. 

―¿Algo? ―susurra Nueve, y puedo sentirlo estirando el cuello, tratando 

de ver por  la rendija de las puertas del hangar. Antes de que pueda 

responder, oigo a Marina contener el aliento. La mano me arde, congelada, 

como si de repente estuviera aferrada a un bloque de hielo. 

―¡Mierda, Marina! ―siseo, pero ella no me oye y se lanza por las 

puertas. Necesito toda mi fuerza de voluntad para no soltarla, teniendo en 

cuenta que tengo la mano adormecida.  Arrastro a  Nueve y su hombro 

golpea la puerta de acero;  su gruñido  queda  cubierto por el eco del 

traqueteo metálico. 

El hangar está casi completamente vacío,  pues  los mogadorianos ya 

sacaron todo el equipo. Unos focos grandes iluminan desde las vigas la mesa 

de metal y la silla al centro de la habitación. Son lo único que queda en el 

hangar, y las luces proyectan sobre el suelo de cemento largas sombras. 

El cuerpo de Ocho está sobre la mesa. 

Está dentro de una bolsa para cadáveres negra, abierta hasta la cintura. 

Está sin camisa, y en su pecho se ve claramente la herida del tamaño de una 

moneda en donde Cinco lo apuñaló en el corazón. Su piel morena está 

pálida, pero no ha cambiado mucho, es como si en cualquier momento fuera 

a teletransportarse  de la mesa para jugarme  una  broma molesta. Tiene 

pegados a las sienes y al esternón unos electrodos negros con antenas cortas 
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de aspecto frágil. Los electrodos generan un  tipo de campo de energía 

apenas visible para el ojo, como una corriente baja y constante de 

electricidad  que pasa  sobre el cuerpo de Ocho. Creo que  los mogs 

conectaron  a Ocho  así  para mantenerlo intacto  para sus experimentos. 

Además de los electrodos, alguien le limpió la sangre y, sorprendentemente, 

le dejaron puesto el  colgante loriense alrededor del  cuello;  la joya brilla 

débilmente contra su pecho. Me mata  verlo así, pero Ocho casi parece 

tranquilo. 

Por supuesto, Ocho no es la razón por la que Marina atravesó las puertas 

del hangar, o la razón por la que actualmente me esté congelando la mano. 

Sentado junto a Ocho, con la cabeza entre las manos, está Cinco. 

Cinco  está encorvado, casi como si deseara poder doblarse.  Lleva una 

gruesa almohadilla de gasa sobre el ojo que  Marina  le apuñaló  en el 

pantano, y una mancha rosa muy tenue empieza a ensuciarla. Su ojo bueno 

está enrojecido; parece que hubiera estado llorando o no hubiera dormido, o 

las dos cosas. Desde la última vez que lo vimos, Cinco se afeitó la cabeza, y 

me pregunto qué tan lejos está de conseguir sus propios tatuajes 

mogadorianos. Está vestido con un traje mogadoriano formal, similar al del 

oficial que dirigía el tráfico en la nave de guerra. Sin embargo, su uniforme 

está muy arrugado, tiene desabrochados los botones alrededor del cuello y 

todo parece quedarle demasiado apretado. 

No hay manera de que el traidor tuerto  no nos escuchara al entrar. 

Gracias a Marina, hicimos un montón de ruido al pasar por la puerta, y el 

vacío del hangar amplifica todo hasta el punto en que de repente soy muy 

consciente de mi respiración. Peor aún, puedo escuchar un gruñido 

proveniente de Marina, como si estuviera luchando contra un grito intenso, 

preparada  para  lanzarse contra  Cinco.  A mi espalda,  siento que Nueve 

básicamente está conteniendo la respiración. 

El ojo bueno de Cinco mira brevemente en nuestra dirección. 

Definitivamente nos escuchó, pero no puede vernos. Tal vez aún haya 

esperanza de que asuma que el ruido lo hicieron  los mogadorianos de 

afuera. Quiero otro intento con este  garde renegado, uno  en donde el 
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bastardo no me deje inconsciente de un golpe justo antes de que comience la 

pelea, pero debemos  escoger  sabiamente  nuestras batallas. Enfrentarnos 

contra Cinco en un espacio cerrado y con una nave de guerra mogadoriana a 

nuestra espalda, definitivamente  no es la batalla que queremos. Tendremos 

que encontrar otra forma de recuperar el cuerpo de Ocho. 

Tiro del brazo de Marina para intentar comunicarle que la idea de atacar 

sería terrible, pero  los pinchazos gélidos que sentía en la  mano  se 

transforman en un entumecimiento total. Lucha contra mí por un momento, 

pero siento que empieza a calmarse porque mi mano comienza a entibiarse. 

Pero cuando Marina deja salir el aliento lenta y silenciosamente, veo que 

frente a ella se forma vapor, pues el aire a su alrededor está demasiado frío. 

Ante  las luces brillantes del hangar  flota el vaho de la respiración de una 

chica invisible. 

Cinco lo ve y entrecierra el ojo. Se levanta de la silla y mira directamente 

al lugar donde estamos. 

―No quise hacerlo ―dice. 
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prieto  las manos de Marina y Nueve, esperando que sea  suficiente 

para evitar que le respondan algo a Cinco y delaten nuestra posición. 

No estoy lista aún para perder nuestra única ventaja: la invisibilidad. 

Por suerte, los dos se las arreglan para controlarse y las palabras de Cinco 

quedan suspendidas ahí, sin recibir respuesta. 

―Sé  qué  no  me  creerán  ―continúa  Cinco―.  Pero  se  suponía  que  no 

moriría nadie. 

La mirada suplicante de Cinco sigue dirigida hacia nosotros, así que lenta 

y silenciosamente, comienzo a mover a los otros a un lado. Avanzamos 

centímetro a centímetro, sin hacer ruido. Gradualmente salimos de la mira 

de Cinco y lo flanqueamos. Ahora, de verdad está mirando a un espacio 

vacío, esperando estúpidamente una respuesta. 

Con un gruñido, Cinco se gira. Es como si nunca nos hubiera hablado a 

nosotros. En cambio, empieza a hablarle al cuerpo de Ocho directamente. 

―No  debiste  haber  hecho  lo  que  hiciste,  posicionarte  frente  Nueve 

―reprende  Cinco  su  voz  es  casi  melancólica―.  Fue  heroico,  supongo,  y 

medio te admiro por ello, pero no valió la pena. Los mogadorianos van a 

ganar de todas formas, ¿sabes? Un tipo racional como tú se hubiera ganado 

su lugar. Podrías haber ayudado con la reconstrucción y unificación. Nueve, 

en cambio… es demasiado cabeza hueca para comprender cuándo lo han 

vencido. No le sirve a nadie. 

Siento que los músculos del brazo de Nueve se tensan, pero  por ahora 

resiste la urgencia de lanzarse contra Cinco. Eso es bueno; está aprendiendo. 

O tal vez, como yo, está sorprendido de que esto esté sucediendo, que Cinco 

esté divagando así, fingiendo que no estamos aquí. 
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Cinco posa una mano con gentileza en el hombro de Ocho. La manga de 

su uniforme se levanta y noto la vaina de cuero sujetada a su brazo, la que 

contiene la daga con forma de aguja como accionada por un resorte con la 

que mató a nuestro amigo. 

―Él me dijo… ―La voz de Cinco se quiebra un poco cuando continúa 

dirigiéndose a  Ocho―.  Él  me  dijo  que  tendría  una  oportunidad  de 

convencerlos de unirse. Nadie tenía que resultar herido si sólo hubieran 

aceptado el Progreso Mogadoriano. Ha cumplido su palabra con 

anterioridad;  quiero decir, soy la prueba viviente, ¿verdad? Cuando el 

hechizo se rompió pudo haberme matado, pero no lo hizo. 

Cinco debe estar hablando de Setrákus Ra, sobre el trato que hizo con el 

líder mogadoriano. Camina alrededor de la mesa y nos da la espalda. 

Marina da un paso hacia él, pero yo no la dejo avanzar más. No sé por qué 

Cinco está hablando tanto, pero tiene que saber que estamos aquí. No estoy 

segura si es una trampa, si nos está tendiendo un señuelo, o qué está 

sucediendo, pero quiero escuchar. 

―No  esperé  que  les  hubieran  lavado  tan  bien  el  cerebro  ―continúa 

Cinco, de pie ante Ocho; su espalda encorvada presenta un blanco 

perfecto―. Que creían que todo es blanco y negro, héroes y villanos. 

Cinco estira una mano, levanta el pendiente de Ocho y aprieta la joya en 

su puño. Su legado se enciende ―externa, como él lo llamó, que le permite 

tomar  las  cualidades  de  lo  que  sea  que  toque―  y  la  piel  de  Cinco  cambia 

momentáneamente al cobalto resplandeciente de la loralita. Después de un 

momento, suelta el pendiente con un suspiro, y su piel regresa a la 

normalidad. 

―Pero claro, tal vez a mí fue a quien le lavaron el cerebro, ¿cierto? ¿No es 

lo  que  ustedes  me  dijeron?  ―Cinco  suelta  una  risa  baja,  luego  alza  una 

mano para ajustarse con cuidado la gasa sobre su ojo  destruido―.  Nos 

llenan la cabeza con toda esta mierda, los ancianos, el Gran Libro. Todas esas 

reglas sobre quiénes se supone que somos. Pero no me importa nada, sólo 

estoy intentando sobrevivir. 
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La mano de Nueve suda en la mía; debe estar luchando por contenerse y 

no atacar. Marina, mientras tanto, no irradia ese frío furioso como hace unos 

momentos, probablemente porque la escena que se desarrolla ante nosotros 

es tan equivocada y patética. 

Si el discurso de Cinco, claramente para nuestro beneficio, ha revelado 

algo, es que prácticamente perdió la cabeza. 

Cinco quita con delicadeza una mota de algo de la frente de Ocho, luego 

sacude la cabeza. 

―En fin, el punto es… Lo siento, Ocho ―dice Cinco, su tono de voz de 

sabelotodo se mezcla con un trasfondo de sinceridad―. Sé que no significa 

nada, seré un cobarde, un traidor y un asesino por el resto de mi vida, eso no 

cambiará. Pero quiero que sepas que desearía que las cosas hubieran 

resultado de otra forma. 

A nuestra espalda, alguien se aclara la garganta. Todos estábamos tan 

enfocados en el monólogo desquiciado de Cinco, Cinco incluido, que no nos 

dimos cuenta de cuándo entró el oficial mogadoriano. Observa a Cinco con 

cautela, con postura rígida y formal. Al verlo de pie ahí, de pie como un 

soldado listo para dar un informe, se me ocurre que este mogadoriano de 

verdad puede que reciba órdenes de Cinco. Si ese es el caso, parece bastante 

asqueado por ello. 

―Hemos terminado de cargar la nave ―informa el oficial. 

El mog espera a que Cinco reconozca su presencia, pero Cinco permanece 

en silencio por un momento largo e incómodo. Permanece encorvado sobre 

el cuerpo de Ocho, respirando lentamente. Me tenso y me pregunto si este 

extraño juego se ha terminado y si ahora está pensando en dar la alarma. 

El oficial mogadoriano hace un mal trabajo en ocultar lo mucho que lo 

inquieta el silencio de Cinco. 

―Uno  de  los  grupos  de  caza  no  se  ha  reportado  ―informa―.  Y  los 

mecánicos tienen dificultades para hacer funcionar una de las naves 

exploradoras. 

Cinco suspira. 

―Está bien ―dice―. Los dejaremos atrás. 
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―Sí, esas fueron mis órdenes ―replica el oficial, aseverando su poder sin 

mucha sutileza―. ¿Estás listo para irte? 

Cinco se gira hacia al oficial con un destello malicioso en su ojo restante. 

―Sí, salgamos de aquí. 

Cinco camina hacia las puertas del hangar, con movimientos 

burlonamente indolentes. 

Nos hacemos a un lado, observando los acontecimientos en silencio. El 

oficial arquea una ceja y no se quita del camino de Cinco. 

―¿No te olvidas algo? ―le pregunta el  oficial cuando están  casi cara a 

cara. 

Cinco se rasca la cabeza. 

―¿Eh? 

―El  cuerpo  ―explica  el  oficial,  molesto―.  Tus  instrucciones  son  traer 

con nosotros el cuerpo del loriense. Y el colgante. 

―Oh,  eso  ―replica  Cinco,  y  vuelve  la  vista  a  la  mesa de metal donde 

descansa Ocho―.  El cuerpo no está, capitán. Los garde deben haberse 

infiltrado y habérselo llevado. Es la única explicación. 

El capitán mogadoriano no sabe  qué decir. Alarga el cuello con 

exageración, mira a la espalda de Cinco donde Ocho sigue sobre la mesa. 

Luego, estudia el rostro de Cinco y entrecierra los ojos con impaciencia. 

―¿Es algún tipo de juego, loriense? ―sisea el capitán―. ¿O estás ciego 

de los dos ojos ahora? El garde está  justo ahí. 

Cinco ignora el insulto, sacude la cabeza y le chasquea la lengua al 

capitán. 

―Y pasó durante tu guardia ―dice Cinco―. Dejaste que se llevaran un 

bien de guerra bajo  tus narices. Básicamente es traición, mi buen  hombre. 

Sabes cuál es el castigo por eso. 

El mogadoriano abre la boca para otra protesta incrédula, pero lo 

interrumpe una rozadura de metal; es la daga de Cinco al salir de su manga. 

Sin vacilar, entierra la punta por debajo de la mandíbula del oficial  hasta 

llegar al cerebro. Antes de empezar a desintegrarse, aparece una mirada de 

sorpresa total en la cara del mog. 
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Cinco no se mueve mientras el mog se convierte en ceniza. Se desintegra 

con más lentitud que los muchos otros mogs agonizantes que he visto y 

cuando termina, aparecen huesos dentados entre su uniforme arrugado. 

Cinco vuelve a guardar la espada en el mecanismo de su brazo y patea 

los restos del oficial para alejarlos de las puertas. Luego, se limpia con 

cuidado y se endereza el abrigo. 

Desde donde nos encontramos, Cinco nos da el perfil, y el ojo visible es el 

que está cubierto por la gasa. Debido a ello, no es fácil leer su expresión. 

―Buena suerte ―dice Cinco, luego atraviesa las puertas del hangar, y las 

cierra a su espalda. 

Nadie dice nada o nos movemos siquiera por cerca de un minuto; todos 

estamos un poco preocupados de que un escuadrón de mogs irrumpa aquí 

en cualquier segundo. Por fin, Nueve se sacude mi  agarre y vuelve al 

mundo visible. 

― Okay.  ¿Qué  demonios  fue  eso?  ―exclama―.  ¿Acaso está intentando 

amigarse con nosotros o ahora está completamente loco? 

―No  importa  ―respondo―.  Tenemos  a  Ocho,  que  es  lo  importante. 

Podemos lidiar con Cinco en otra ocasión. 

―Está solo y perdido ―dice Marina con suavidad y me suelta también. 

Me ve frotándome la mano para devolverle algo de calidez, pues la 

sensación fría aún perdura, y frunce el ceño―. Lo siento, Seis. Me provoca lo 

peor. 

Le quito importancia; no quiero enfocarme en el control de Marina sobre 

su legado ahora mismo. Camino de puntillas hacia las puertas del hangar y 

las abro una grieta. Llego justo a tiempo para ver a Cinco desapareciendo 

por la rampla dentro de la nave de guerra; es el último en abordar. Una vez 

a bordo, la rampla se repliega en la base de la enorme nave de guerra y 

comienza a elevarse, sus motores ronronean con una suavidad que parece 

casi imposible para una nave de ese tamaño. Cuando llega a una cierta 

altura, la nave de guerra comienza a parpadear y me cuesta trabajo 

distinguir su silueta de entre las nubes púrpuras. Es enorme, virtualmente 
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silenciosa, y equipada con algún tipo de artilugio de camuflaje. ¿Cómo se 

supone que luchemos contra algo así? 

―Suenas como si sintieras lástima por él ―le dice Nueve a Marina. 

―No siento lástima por él ―le espeta a Nueve, pero noto que algo de 

duda inunda su voz, y ese exterior duro que ha estado simulando muestra 

algunas fallas―. Yo… ¿viste su ojo? 

―Vi un agujero en su cabeza cubierto por una curita ―replica Nueve―. 

El tipo se lo merecía. 

―¿Crees que Ocho hubiera querido algo así? ―inquiero, pues de verdad 

me lo pregunto―. Murió para evitar que nos matáramos los unos a los otros. 

Cuando la nave de guerra desaparece de vista, me giro para enfrentarme 

a los otros. Nueve se muerde el labio y mira el piso, considerando lo que 

acabo de decir. Marina ha tomado asiento junto a Ocho, en la que era la silla 

de Cinco. Toca de forma tentativa los electrodos y ondea los dedos a través 

del campo de energía. Cuando nada pasa, Marina pasa los dedos con 

gentileza por el cabello rizado de Ocho. Sus ojos se llenan de lágrimas 

frescas, pero las contiene. 

―Sabía que te encontraría ―susurra―. Siento haberte dejado. 

Avanzo para unirme a Marina junto a la mesa y miro a Ocho. Tal vez es 

mi imaginación, pero parece haber una ligera sonrisa en sus labios. 

―Desearía haberlo evitado ―le digo a Ocho, extendiendo una mano para 

posarla suavemente en su hombro―. Desearía que nuestras vidas hubieran 

sido diferentes. 

Nueve vacila, pero finalmente se nos une junto a la mesa, de pie al lado 

de Marina. Al principio, evita mirar directamente el cuerpo de Ocho, frunce 

los labios y sobresalen los músculos de su cuello, como si estuviera 

intentando levantar algo pesado. Y entonces comprendo que está 

avergonzado. Parece requerir un gran esfuerzo por su parte, pero después 

de un momento, Nueve se las arregla para mirar a Ocho.  Inmediatamente 

extiende una mano para subir más el cierre de la bolsa de cadáveres, para 

que la herida de Ocho esté oculta a la vista. 
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―Oh,  amigo  ―dice  en  voz  baja―.  Lo  siento  por…  ―Nueve  sacude  la 

cabeza y se pasa una mano por el pelo―. Quiero decir, gracias por salvarme 

la vida. Cinco tenía razón, eh, probablemente no debiste hacerlo. Si tan sólo 

hubiera mantenido la boca cerrada, probablemente tú seguirías… mierda, lo 

siento, Ocho. Lo siento tanto. 

Nueve toma un aliento tembloroso, obviamente conteniendo las 

lágrimas. Marina posa una mano con suavidad en su espalda y se apoya 

contra él. 

―Te perdonaría ―dice con suavidad, y luego añade―: Yo te perdono. 

Nueve la rodea con un brazo y la abraza con la fuerza suficiente para 

hacerla gritar, y entierra el rostro en el cabello de Marina para esconder las 

lágrimas. Mi mente está y siempre ha estado funcionando a toda velocidad; 

me pregunto sobre John, Sam y los otros, me preocupo por cómo vamos a 

volver con ellos, y me pregunto si siguen vivos y libres. Pero al ver a Marina 

y a Nueve así, juntos, comenzando a sanar, siento esperanza. Somos 

personas fuertes, podemos atravesar lo que sea. 

―Tenemos  que  movernos  ―digo  con  suavidad,  reluctante  a  terminar 

este momento, pero sé que tengo que hacerlo. Nueve por fin libera a Marina 

y yo cierro con cuidado la bolsa de Ocho. Nueve extiende los brazos y 

levanta el cuerpo de Ocho con igual cuidado. 

Justo cuando nos giramos hacia las puertas del hangar, se abren con un 

ruido sordo. 

El grupo de mogadorianos que estaba trabajando en la nave exploradora. 

Me olvidé por completo de ellos. 

Se quedan en la entrada, atrapados a medio empujar su nave averiada 

dentro del hangar. Parecen tan sorprendidos por vernos como nosotros a 

ellos. Antes de que podamos hacer algo, un chirrido metálico se produce en 

la nave. Se abre el frente, o al menos el costado del platillo volador que está 

dirigido hacia nosotros, y una torreta de cañón rechina hasta aparecer a la 

vista, luego se enciende con un zumbido y un chisporroteo eléctrico. Debe 

haber un mog adentro. 

―¡Abajo! ―grita Nueve. 
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No hay escondite en este hangar vacío, excepto por la mesa de metal, y 

ya es demasiado tarde para volvernos invisibles. 

Marina da vuelta la mesa, Nueve se agacha con el cuerpo de Ocho aún en 

sus brazos, y yo me lanzo a un lado, esperando que seamos lo bastante 

rápidos, cuando la torreta abre fuego. 
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 Traducido por Pamee 





l nombre Grahish Sharma te suena de algo? ―pregunta Sarah. 

Pienso por un momento e intento rescatar el nombre de mi 

memoria. 

―Suena algo familiar, ¿por qué? 

Me encuentro en el patio afuera de la antigua casa de Adam, y la voz de 

Sarah me llega por la llamada a larga distancia de su celular desechable. Más 

allá de las canchas de baloncesto, el sol recién comienza a ocultarse en el 

horizonte. Un pájaro grande atraviesa el cielo anaranjado y me pregunto si 

es uno de los nuestros. Ubicamos a las chimæras como centinelas alrededor 

del complejo con órdenes de buscarnos si aparecían intrusos. Hasta ahora, 

todo ha estado tranquilo. Si no lo supiera, creería estar en un suburbio 

particularmente silencioso debido a que todo el mundo sigue en sus 

trabajos. 

―Es  de  India  ―explica  Sarah―.  Es  el  comandante  de  algo  llamado 

movimiento Nacionalista Visnú Ocho. 

Cuando menciona a Ocho caigo en la cuenta del nombre, y chasqueo los 

dedos. 

―Oh, cierto. Es el tipo del ejército que estaba protegiendo a Ocho en el 

Himalaya. 

―Hm ―murmulla Sarah―. Entonces su historia cuadra. 

Me paseo por el césped y me imagino a Sarah con su moño estudioso 

sujetado con lápices, leyendo cuidadosamente algunos documentos en las 

nuevas oficinas de Ellos Caminan Entre Nosotros. No importa que las 

oficinas estén localizadas en un rancho abandonado a ochenta kilómetros a 

las afueras de Huntsville, Alabama. No importa que Sarah esté acompañada 
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de su exnovio, Mark, que resultó ser sorprendentemente competente en 

estas cosas de intriga y misterio. Me concentro en la imagen de Sarah. 

―¿Qué historia es esa? 

―Bueno,  estamos  intentando  acotar  bastantes  rumores  y  rarezas  de 

Internet, pero este tipo, Sharma, afirma haber derribado una nave espacial y 

haber capturado a su tripulación. 

―Probablemente eran de los mogs que perseguían a Ocho ―replico. 

―Sí, se los llevó vivos y todo. Aunque pasó en India, debería estar en las 

noticias nacionales, pero no. Alguien está encubriéndolo. Mark está 

intentando contactarse con Sharma. Quiere cubrir la historia en Ellos 

Caminan Entre Nosotros, y con suerte exponer a los mogs al público general. 

―Vaya ―exclamo, me froto la nuca y pienso en voz alta―.    Podría sernos 

de ayuda conseguir algo de apoyo antes de que las cosas empiecen a ir mal. 

―¿Qué tan mal se van a poner las cosas, John? 

Trago con fuerza.  Aunque  usé mi legado curativo inmediatamente 

después de la batalla, aún puedo sentir los dedos del general apretados 

alrededor de la garganta. 

―No lo sé ―contesto, sin saber por qué le oculto la teoría de Adam sobre 

una invasión inminente. Supongo que sigo intentado protegerla. 

Rápidamente cambio de tema―. ¿Y cómo está Mark? 

―Está bien ―responde Sarah―. Ha cambiado bastante. 

―¿Cómo? 

Sarah vacila. 

―Es… es difícil de explicar. 

No pienso demasiado en el presente estado de Mark James. No es de lo 

que quiero hablar. La verdad, después de casi morir esta tarde, todo lo que 

quiero es oír la voz de Sarah. 

―Te extraño ―le digo. 

―Yo  también  te  extraño  ―responde―.  Después  de  un  largo  de  día  de 

luchar contra invasores extraterrestres y desenmarañar conspiraciones 

internacionales, desearía que simplemente pudiéramos acurrucarnos en ese 

sofá viejo en mi sótano y ver una película. 
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Me río con un sentimiento agridulce al imaginar la vida normal que 

Sarah y yo podríamos estar viviendo si no estuviéramos intentando salvar el 

mundo. 

―Pronto ―le digo, intentando sonar confiado. 

―Eso espero ―responde. 

Siento movimiento a mi espalda, me giro y encuentro a Sam de pie en el 

porche destruido de la casa de Adam. Me hace un gesto para que entre. 

―Sarah, tengo que cortar ―le digo, reluctante de colgar el teléfono. Nos 

hemos estado reportando cada ocho horas, como planeamos, y me inunda 

una sensación de alivio cada vez que escucho su voz. Cada vez que cuelgo, 

comienzo a pensar en la próxima vez… la vez en que ella no llamará―. Ten 

cuidado, ¿está bien? Las cosas podrían ponerse difíciles bastante pronto. 

―¿No  son  difíciles  ahora,  acaso?  ―pregunta  ella―.  Tú  también  ten 

cuidado. Te amo. 

Me despido de Sarah e inclino la cabeza hacia Sam. Él parece casi 

emocionado, como si les hubieran dado buenas noticias en los últimos cinco 

minutos. 

―¿Qué pasa? 

―Bajemos ―me dice―. Descubrimos algo. 

Subo a lo que queda del porche luego de la refriega de esta tarde, y sigo a 

Sam por la puerta medio hundida hasta la sala de estar. El interior de la casa 

combina con el exterior: la idea perfecta de la vida suburbana de los 

humanos. Excepto que los muebles parecen estar organizados exactamente 

igual a una revista de decoración. No da esa sensación de casa habitada. 

Intento imaginarme cómo fue crecer aquí para Adam, intento imaginármelo 

haciendo luchar a figuritas de acción de piken en el suelo, y simplemente no 

puedo. 

Al fondo de la sala de estar hay una puerta de metal enorme, asegurada 

por una serie de cerraduras operadas por un teclado cubierto de símbolos 

mogadorianos. La puerta es lo único que rompe la ilusión suburbana, y en 

realidad me parece algo sorprendente que los mogs no intentaran ocultarla 
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detrás de un librero o algo así. Supongo que nunca pensaron que sus 

enemigos llegarían así de lejos. 

La puerta ya está abierta gracias a Adam. Sam y yo la atravesamos para 

descender a los túneles bajo el complejo Ashwood. 

Bajamos una escalera de metal, y la falsa sensación hogareña del piso de 

arriba se ve reemplazada por el estéril acero inoxidable y el zumbido de los 

focos alógenos. 

La red de túneles laberíntica por debajo de Ashwood es mucho más 

acorde a mi idea de los mogadorianos: funcional y fría. No es tan extensa 

como la montaña hueca en Virginia Occidental, pero definitivamente deja en 

vergüenza a la base en Dulce. Me pregunto cuánto tiempo les costó construir 

esto, si los mogs estuvieron cavando estos túneles durante esos años en que 

Henri y yo huíamos en la Tierra,  expandiéndose sin que nosotros lo 

supiéramos. 

En la pared hay una grieta irregular que comienza a mitad de los 

escalones y se adentra en el túnel. Sam extiende una mano para reseguirla, y 

se cubre los dedos de polvo de concreto. 

―Estamos seguros de que este lugar no va a colapsar, ¿verdad? 

―Adam no cree que suceda ―contesta, da unas palmadas para quitarse 

el polvo y el sonido produce un eco―. Aunque estar aquí abajo me pone de 

los nervios. Es súper claustrofóbico. 

―No te preocupes, no nos quedaremos mucho tiempo. 

Pasamos otras grietas mientras caminamos por pasillos retorcidos, 

lugares en donde se desplazaron los cimientos, secciones rotas de concreto 

apoyadas unas contra otras. El daño se produjo la última vez que Adam 

estuvo aquí, cuando desató su legado para provocar temblores y así rescatar 

a Malcolm. Hay algunos pasillos con los techos colapsados. 

Al final del pasillo, pasamos junto a una habitación grande y bien 

iluminada  que parece haber sido un laboratorio en cierto momento, con 

montones de boquillas, palancas y mesas de trabajo, pero no hay aparatos. 

Todo debe haberse destruido durante el ataque de Adam, y el equipo de 

rescate mog nunca tuvo la oportunidad de reemplazarlos. 
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Junto al laboratorio, pasamos una fila de habitaciones opresivas de dos 

por dos, con puertas gruesas de vidrio a prueba de balas. 

Celdas. Todas ellas desocupadas actualmente. 

―Los archivos están aquí ―me cuenta Sam―. Papá no ha salido de allí. 

Los mogs lo grabaron  todo. 

Nos detenemos frente a una habitación pequeña, casi como una oficina, 

con un tablero enorme de monitores. Malcolm se encuentra detrás de la 

única terminal de computador, con los ojos irritados después de ver quién 

sabe cuántas horas de grabación. En la pantalla, un explorador mogadoriano 

habla directamente a la cámara. 

―Han  pasado  tres  días  desde  que  filtramos  los  rumores  de  presencia 

loriense en Buenos Aires ―dice el mog―. Aún no ha habido señales de la 

garde, pero continúa la vigilancia… 

Malcolm pausa el video cuando nos ve, y se frota los ojos. 

―¿Has encontrado algo útil? ―pregunto. 

Malcolm sacude la cabeza y abre una lista de archivos en el computador. 

Roza con un dedo la pantalla y los archivos empiezan a desplazarse de 

forma interminable. Hay miles, y todos los títulos están escritos en 

mogadoriano. 

―Por lo que he podido reunir, estos son casi cinco años de inteligencia 

mogadoriana  ―explica  Malcolm―.  Necesitaría  un equipo entero para 

revisarlo todo. Incluso con Adam traduciendo los títulos, los que 

básicamente son fechas y horas, es difícil averiguar por dónde comenzar. 

―Tal  vez  deberíamos  contratar  algunos  internos  ―sugiere  Sam,  luego 

me tira del brazo―. Vamos, tenemos que ver a Adam. 

―Haz lo que puedas ―le digo a Malcolm antes de que Sam me aleje de 

allí―. Incluso el trozo más pequeño de información puede ser de ayuda. 

Unos cuantos metros por el pasillo y llegamos a la habitación que Adam 

describió como el centro de control. La habitación casi no está dañada, así 

que aquí nos instalamos. Las paredes están cubiertas de monitores; en 

algunos se reproducen videos de las cámaras de seguridad de Ashwood, 

pero también hay videos de otros lugares, incluyendo una cámara de 
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seguridad hackeada afuera del cercado John Hancock Center. Bajo los 

monitores hay filas de computadores, pero no son precisamente fáciles de 

usar, porque todas las teclas están en mogadoriano. 

Me pongo las manos en las caderas y evalúo la habitación; luego observo 

las transmisiones de cámaras que no hace mucho hubieran estado fijadas en 

mí. Se siente extraño estar del otro lado. Al igual que a Sam, este lugar me 

inquieta. 

―¿Estamos a salvo aquí? ―pregunto―. Todas estas cámaras… ¿no están 

dirigidas a nosotros? 

―Las  desactivé  ―contesta  Adam.  Se  encuentra  en  una  silla  giratoria 

frente a uno de los computadores, tecleando una serie de comandos. Se gira 

para  darme  la  cara―.  Con  el  permiso  del  general  envié  un  código  a  la 

central de mando mogadoriana en Virginia Occidental, informando de que 

el equipo de rescate descubrió una fuga de un líquido tóxico y que tardarán 

un poco en limpiarlo. Asumirán que las cámaras inutilizadas tienen que ver 

con el trabajo del equipo de rescate. 

―¿Y cuánto tiempo nos compra? 

―¿Un  par  de  días?  ¿Una  semana?  ―replica  Adam―.  Sospecharán 

cuando el general no se reporte, pero deberíamos poder colarnos por las 

brechas del sistema por un tiempo. 

―¿Qué buscamos mientras tanto? 

―A tus amigos ―responde Adam―. De hecho, creo que ya los encontré. 

―Sí, en Florida ―digo―. Ya lo sabíamos. 

―No, los  encontró, así, de forma exacta ―interviene Sam, y me sonríe―. 

Por eso fui a buscarte. Mira esto. 

Sam señala una de las pantallas, en la que se ve un mapa de Estados 

Unidos. El mapa está cubierto de triángulos de varios  tamaños. Hay un 

triángulo pequeño en nuestra ubicación, junto con otros indicadores de 

tamaño similar alrededor del país. En zonas con una mayor concentración 

de población brillan triángulos más grandes. Las ciudades de Nueva York, 

Chicago, Los Ángeles y  Houston están marcadas en el mapa. El triángulo 
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más grande está al oeste de nosotros, justo alrededor de la base en la 

montaña de los mogs en Virginia Occidental. 

―Esto es, eh… ―Sam mira a Adam―. ¿Cómo lo llamaste? 

―Visión de activos tácticos ―contesta Adam―. Muestra las operaciones 

en curso de mi gente. 

―Se están aglomerando en las ciudades más importantes ―señalo, tras 

estudiar el mapa. 

―Sí ―contesta Adam, sombrío―. Se están preparando para la invasión. 

―Intentemos  no  enfocarnos  en  la  palabra  con  «i»  ahora  mismo,  ¿está 

bien? ―dice Sam―. Mira esto. 

Sam tiene conectada a uno de los computadores la tablet con la ubicación 

de los otros garde. Me entrega la tablet y la mirada se me va de inmediato a 

Florida. El corazón me da un vuelco: sólo hay un punto parpadeante en el 

mapa. Me toma un momento comprender que los cuatros puntos que 

simbolizan a cada uno de los garde restantes están tan juntos, que se 

superponen a la perfección. 

―Están casi encima unos de otros ―comento―. Los cuatro. 

―Síp ―replica Sam, y vuelve a tomar la tablet―. Y mira esto. 

Sostiene la tablet junto al mapa de actividad mogadoriana. Los cuatro 

puntos están alineados a la perfección con uno de los triángulos naranjos en 

Florida. 

―Los  mogs  los  tienen  ―digo,  apretando  los  dientes―.  Adam,  ¿esa  es 

una  base? 

―Una estación de investigación ―me explica―. Los registros muestran 

que ahí hacían experimentos genéticos. No es el tipo de lugar donde 

mantendríamos prisioneros, sobre todo si fueran garde. 

―¿Y para qué tomar prisioneros a este punto? ―pregunta Sam―. Quiero 

decir, entiendo que Setrákus Ra tenga algo raro con Eli. Pero los otros… 

―No  son  prisioneros  ―exclamo,  y  golpeo  a  Sam  en  el  brazo  por  la 

emoción cuando lo comprendo―. Los demás están tramando algo. Están al 

ataque. 
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―Estoy  trabajando  para  conseguir  una  visual  de  la  base  ―dice  Adam, 

mientras sus dedos vuelan por el teclado. 

―¿Cómo lo vas a hacer? ―pregunto. 

Me siento en la silla giratoria al lado de Adam y observo  sus manos 

moviéndose con rapidez por el teclado mogadoriano. Lo que sea que esté 

haciendo, casi parece una segunda naturaleza. 

―Bloqué una nave exploradora para que no puedan operarla. Esa fue la 

parte fácil. Ingresar y aislar su cámara de vigilancia abordo y al mismo 

tiempo mantener inoperativa la nave, está resultando ser más complejo. 

―¿Estás  hackeando  la  nave?  ―pregunta  Sam,  inclinándose  sobre  el 

respaldo de la silla de Adam. 

Observo el monitor frente a Adam cuando crepita de estática. 

―¿Cómo nos sirve? 

―Esta sala de control es un punto neurálgico, John ―me explica Adam, 

dejado  de  teclear  un  momento  para  hacer  un  gesto  alrededor―.  Aquí  se 

transmite información de todas las bases. Sólo es cuestión de ganar acceso. 

―¿Ganar acceso cómo? 

―Tras  cazar  a  los  lorienses por tantos años, mi gente se ha vuelto 

paranoica  y teme perder  una pista potencial, por lo que se mantiene un 

registro de cada operación. Hay cámaras de vigilancia en todas partes. 

―Adam presiona una tecla con una floritura triunfante―. Incluso a bordo 

de nuestras naves. 

El monitor parpadea brevemente  y luego aparece una transmisión 

granulosa de una pista en medio de un pantano. 

―Si los garde están cerca, podremos verlos ―explica Adam. 

―Si  no  están  invisibles  ―le  digo,  mirando  el  monitor  con  los  ojos 

entrecerrados. 

Bajo la cámara, un puñado de mogadorianos de aspecto frustrado quita 

partes de motor del caso de la nave exploradora. Limpian las piezas, las 

vuelven a poner y, cuando no pasa nada, vuelven a quitar algo más. 

―¿Qué están haciendo? ―pregunta Sam. 
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―Intentan arreglar lo que hice ―contesta Adam con entusiasmo, parece 

complacido por haber burlado a su propia gente―. Asumen que es una falla 

del motor, y no una anulación de los sistemas automáticos. Les tomará un 

tiempo comprenderlo. 

Se les acerca otro mogadoriano, vestido con un uniforme de aspecto 

impresionante, similar al del general. Les grita a los mecánicos y luego sale 

de la pantalla, molesto. 

―¿Se mueve la cámara? ―pregunto. 

―Por supuesto. 

Adam presiona un botón y la cámara comienza a  desplazarse hacia un 

lado, siguiendo al mogadoriano de ropa formal. 

Al principio no hay mucho que ver, excepto pavimento y, en la distancia, 

algo de pantano. Sin embargo, después de una corta caminata, el 

mogadoriano desaparece en un hangar de aviones. 

―¿Creen que estén ahí? ―inquiero. 

―Esta  cámara  debería  estar  equipada  con  visión  infrarroja.  Intentaré 

activarla ―dice Adam, y presiona unas cuentas teclas de forma tentativa. 

Antes de que Adam pueda activar la visión, Cinco sale por las puertas 

del hangar. 

Aunque ya había adivinado que Cinco era un traidor por la visión de Eli, 

me había estado aferrando a la tonta esperanza de que no fuera verdad. O, 

con lo poco probable que pueda parecer, que Cinco hubiera sido el que 

murió en batalla. Pero aquí está, vestido con un uniforme mogadoriano 

arrugado, y con un vendaje sobre el ojo derecho. 

Sam toma aliento; está perplejo. La única parte que no le conté a nadie de 

mis visiones fue el haber visto a Cinco, pues no quería ensuciar su nombre si 

yo estaba equivocado. 

―Es…  ―Sam  sacude  la  cabeza―.  Ese  hijo  de  puta  es  un  traidor.  Debe 

haber sido él el que le dijo a los mogs sobre Chicago. 

―Uno de los suyos ―dice Adam en voz baja―. Eso es inesperado. 

Tengo que alejar la vista de la imagen de Cinco antes de que la sangre me 

empiece a hervir. 
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―¿No sabías de esto? ―le pregunto por entre los dientes apretados. 

―No ―contesta, sacudiendo la cabeza―. Te hubiera dicho. Setrákus Ra 

en persona debe haberlo mantenido en secreto. 

Me obligo a mirar la pantalla. Me mantengo en calma mientras estudio a 

mi nuevo enemigo. Tiene los hombros caídos, la cabeza recién afeitada, y 

una mirada sombría en su ojo restante. ¿Qué pudo haber llevado a uno de 

los nuestros a un lugar tan terrible? 

―Sabía que había algo mal en ese idiota ―dice Sam, paseándose―. John, 

amigo, ¿qué vamos a hacer con él? 

No contesto, más que nada porque la única solución en la que puedo 

pensar por el momento, viendo a Cinco con el uniforme del enemigo, es 

matarlo. 

―¿Adónde va? Síguelo ―le digo a Adam. 

Adam lo hace. La cámara sigue a Cinco por la pista, hasta que alcanza la 

rampla que lleva a la nave espacial más grande que haya visto, es tan 

enorme que no cae en la pantalla. 

―Demonios  ―murmullo,  con  los  ojos  muy  abiertos―.  ¿Qué  diablos  es 

esa cosa? 

―Una nave de guerra ―responde Adam, con una nota de asombro en la 

voz, mientras mira la pantalla con los ojos entrecerrados―. No sé cuál. 

―¿No sabes  cuál? ―exclama Sam―. ¿Cuántas tienen? 

―¿Docenas?  Tal  vez  más,  tal  vez  menos.  Funcionan  con  el  antiguo 

combustible de Mogadore y lo que sea que mi gente haya podido extraer de 

Lorien. No son las más eficientes, y son lentas. Cuando era niño y me metía 

en problemas, mi madre me amenazaba con castigarme hasta que llegara la 

flota… ―Se da cuenta de que está divagando y se interrumpe. Nos mira―. 

No les importa, ¿cierto? 

―Tal  vez  no  es  el  mejor  momento  para  los  recuerdos  ―contesto, 

mientras  observo  a  Cinco  abordando  la  nave―.  Pero,  ¿qué  más  puedes 

decirnos sobre la flota? 
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―Han estado viajando desde la caída de Lorien ―continúa Adam―. Los 

estrategas mogs creen que tienen suficiente potencia de fuego para un 

último asedio. 

―La Tierra. 

―Sí  ―contesta  Adam―.  Luego  mi  gente  se  asentará aquí. Tal vez 

reconstruirán la flota, si Setrákus Ra encuentra un motivo. 

―Quieres  decir,  si queda vida en el universo  para  su  conquista  ―lo 

corrijo. 

Sam sacude la cabeza, aún maravillado por la enorme nave de guerra. 

―Pero tienen una debilidad secreta, ¿verdad? ¿Como cuando de un solo 

disparo certero la Estrella de la Muerte explota? 

Adam frunce el ceño. 

―¿Qué es una Estrella de la Muerte? 

Sam levanta las manos. 

―Estamos jodidos. 

―Si los tienen prisioneros a bordo de esa cosa… ―No quiero terminar la 

idea, principalmente porque no se me ocurre un curso de acción. 

Apoderarnos de una base mogadoriana más o menos abandonada  es una 

cosa; averiguar una forma de subir a bordo de esa nave enorme es otra cosa 

completamente diferente. Sobre todo ahora que la enorme nave de guerra 

comienza a elevarse lentamente al cielo. Tal vez Sam tiene razón y estamos 

jodidos. 

Observamos en silencio  mientras se eleva la nave. Antes de que 

desaparezca por completo de la pantalla, el caparazón parpadea y la nave 

entera desaparece de la vista. Bueno, no por completo. El contorno de la 

nave sigue siendo vagamente visible, como si la luz que la rodea se 

refractara de forma extraña. La distorsión que se produce es casi como 

intentar enfocar un objeto bajo el agua. 

―Camuflaje ―dice Adam―. Todas las naves de guerra lo tienen. 

―Oigan,  miren  la  tablet  ―nos  llama  Sam―.  Tal  vez  no  todo  es 

completamente deprimente. 
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Ahora que la nave de guerra invisible flota en el cielo, uno de los puntos 

en la tablet lentamente se aleja de los otros. Es el punto de Cinco. Después 

de unos segundos, comienza a parpadear erráticamente por la pantalla. 

Ahora tenemos dos indicadores de garde rebotando espasmódicamente por 

el mapa. 

―Igual que Eli ―dice Sam, con el ceño fruncido. 

―La nave de guerra debe estar regresando a órbita ―dice Adam―. Lo 

que significa… 

―Que  Eli  ya  está  a  bordo  de  una  de  esas  cosas  ―termino  por  él―.  La 

llevaron a la flota. 

―¿Cómo vamos a subir ahí? ―pregunta Sam. 

―No  tendremos  que  hacerlo  ―responde  Adam―.  La  flota  vendrá  a 

nosotros. 

―Oh, cierto ―replica Sam―. Invasión mundial. Entonces ¿nuestro plan 

es esperar a que pase? 

Toco la tablet con un dedo y apunto los tres puntos en Florida. 

―El plan es sacar a los demás. Siguen ahí. Simplemente tenemos que… 

―Me  detengo  cuando  vuelvo  a  mirar  la  pantalla.  La  pista  se  empieza  a 

mover―. Creí que deshabilitaste la nave. ¿Por qué se está moviendo? 

Adam pulsa una serie apresurada de teclas y baja la cámara. Desde este 

ángulo,  podemos ver a la tripulación de mogadorianos haciendo muecas 

mientras empujan manualmente la nave exploradora hacia el hangar. 

―Supongo que se resignaron a no poder arreglarla ―observa Sam. 

Uno de los mogs se adelanta para abrir las puertas de metal, y ahí, 

atrapados a mitad del hangar vacío, se encuentran Nueve, Marina y Seis. 

Sam deja salir un grito emocionado que se detiene rápidamente cuando saca 

cuentas y comprende que hay tres garde donde debería haber cuatro, y que 

Nueve carga en brazos lo que obviamente es una bolsa para cadáveres. 

―Ocho ―dice Sam, y traga con fuerza―. Mierda. 

Me giro hacia Adam; aún no estoy preparado para llorar la pérdida. 

―¿Esta nave tiene armas? 
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 Traducido por Thalia di Angelo y Pamee 





espués de una descarga casi ensordecedora de cañón en el espacio 

abierto del hangar, la nave exploradora se queda inquietantemente 

silenciosa. Marina y yo estamos agazapadas lado a lado, las dos 

acurrucadas detrás de la mesa volteada de metal. Intercambiamos miradas; 

la mesa no sufrió ni siquiera un disparo. De hecho, parece que la torreta ni 

siquiera estuvo cerca de darnos. 

―¡Buena puntería, idiota!  ―grita Nueve,  riendo. Está a  un lado de la 

mesa, aplastado contra el suelo, medio cubriendo el cuerpo de Ocho con el 

suyo. 

Asomo  la  cabeza desde atrás de la mesa. Entre nosotros y la nave 

exploradora hay una docena de pilas de ceniza, anteriormente 

mogadorianos mecánicos. La torreta de la nave sigue humeando, pero ahora 

está inactiva, ni un poco interesada en nosotros. Me levanto cautelosamente 

y Marina se me une. 

―¿Qué demonios está pasando? ―pregunto. 

―¿A  quién le importa? ―rebate  Nueve, mientras levanta el cuerpo de 

Ocho―. Vámonos de aquí. 

―¿Quizá  un mal funcionamiento?  ―sugiere  Marina  acercándose a la 

nave, que todavía bloquea nuestro camino de salida. Los tres nos separamos, 

asegurándonos de no quedar directamente en la mira del cañón. 

―Sólo les disparó a los mogs ―señalo―. Es un mal funcionamiento muy 

conveniente. 

Los tres saltamos cuando la cabina de la nave se abre con un siseo 

hidráulico. Se oye una ráfaga de estática de un altavoz en la cabina, y luego 

una voz familiar. 

―¿Chicos? ¿Pueden oírme? 
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―¿John? ―exclamo, sin poder creer a mis oídos. La última vez que lo vi, 

estaba en coma junto a Eli. Corro a la nave, salto sobre el capó, y me quedo 

en la cabina abierta para oír mejor la voz. 

―Soy yo, Seis ―dice John―. Es bueno verte. 

―¿Verme? ―pregunto, luego noto una cámara montada sobre la entrada 

a la cabina. Se mueve de arriba abajo, como si asintiera. 

―Viejo,  ¿qué pasó?  ―pregunta Nueve, mirando la cabina con 

sospecha―. ¿Tu cerebro está atrapado en una nave mogadoriana ahora? 

―¿Qué? No, no seas idiota ―contesta John y puedo imaginarme su cara 

de molesta diversión―.  Tomamos  una base mogadoriana y usamos  su 

tecnología para hackear la nave. 

―Genial ―contesta Nueve, como si eso fuera lo único que necesitaba oír. 

Salta sin esfuerzo al capó de la nave, todavía sosteniendo a Ocho, y aterriza 

a mi lado. Nuestro lado de la nave con forma de platillo se inclina un poco 

bajo  su peso, luego se estabiliza y  el tren de aterrizaje suelta un chirrido. 

Nueve patea el casco de metal para probarlo―. Entonces ¿este es nuestro 

transporte? 

En respuesta, el motor de la nave empieza a vibrar bajo nuestros pies. 

Miro a la cabina: hay seis asientos duros de plástico, junto con una pantalla 

parpadeante cubierta de varios signos mogadorianos y un set de controles 

similares a los que encontrarías en un avión. Nunca he  volado en uno de 

esos, mucho menos uno mogadoriano. 

―Vimos lo que pasó en Chicago ―dice Marina cuando sube también a la 

nave―. ¿Están todos bien? 

―Sí  ―contesta John  rápidamente, luego parece considerarlo―. Se 

llevaron a Eli, pero no creo que esté en peligro todavía. 

Marina alza las cejas alarmada y siento que empieza a emanar frío. 

―¿Qué quieres decir con que «se la llevaron»? 

―Les  explicaré  todo cuando estén en el aire ―dice John―. Primero, 

saquémoslos de ahí. 

―Suena bien ―contesta Nueve y se agacha para entrar a la cabina; luego 

deja a Ocho gentilmente sobre un par de asientos. 
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―Eh, John, hay un problema ―digo, siguiendo a Nueve al interior de la 

nave mog con olor antiséptico―. ¿Cómo se supone que vamos a volar esta 

cosa? 

Se produce una  pausa del lado de John y luego responde una voz 

extraña, con una entonación áspera que me hace tensar los hombros. 

―Podría volarlos de forma remota, pero me preocupa que  al haber 

hackeado la computadora de la nave haya dañado  los protocolos de auto-

navegación. Será más seguro que lo hagan manualmente mientras yo les doy 

las instrucciones ―explica el mogadoriano con rapidez. Luego, como si se 

diera cuenta de  que probablemente  estamos  aterrorizados,  añade―:  Hola, 

soy Adam. 

―El chico  del  que  nos habló Malcolm  ―digo, recordando esa 

conversación en la cena. 

―No te preocupes, Seis ―interviene  la voz de Sam y no puedo evitar 

sonreír al escucharlo―. No es para nada malvado. 

―Oh, en ese caso volemos ―dice Nueve sarcásticamente, pero de todas 

formas se sienta en uno de los duros asientos plásticos de respaldar. Salto a 

la silla del piloto. Marina vacila por un momento, dándole una mirada de 

desconfianza a la consola de donde salió la voz del mog. 

―¿Cómo sabemos que  de verdad  es John? ―pregunta―. Setrákus Ra 

cambia de forma. Podría ser una trampa. 

En mi emoción de oír a John y Sam, no había considerado la posibilidad 

de  que fuera un engaño.  A mi espalda, Nueve grita hacia el 

intercomunicador. 

―Oye, Johnny, ¿recuerdas  cuando  dijiste en Chicago  que eras  Pittacus 

Lore y tuvimos un debate sobre ir o no a Nuevo México? 

―Sí ―responde John, y suena como si tuviera los dientes apretados. 

―¿Cómo lo resolvimos? 

John suspira. 

―Me colgaste del borde de la azotea. 

Nueve sonríe como si fuera lo mejor que hubiera escuchado. 

―Definitivamente es él. 
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―Marina  ―dice John, pensando,  probablemente,  que la prueba de 

Nueve no es suficiente―. La primera vez que nos conocimos, me curaste dos 

heridas de bala en el tobillo. Y luego casi nos da un misil. 

Una sonrisita se forma en el rostro de Marina, la primera que he visto en 

días. 

―Creía que eras el chico más genial que había conocido, John Smith. 

Nueve  se ríe a carcajadas  por eso, y sacude la cabeza. Marina sube a 

bordo y toma  asiento  junto  al  cuerpo de Ocho, luego posa  una mano 

protectoramente sobre la funda y se acomoda. 

―Cuidado  con  la  cabeza  ―advierte Adam cuando  la cabina sisea al 

cerrarse sobre nosotros. Por un momento siento pánico al estar encerrada en 

una nave mogadoriana, pero  me  sacudo ese sentimiento de encima y me 

agarro firmemente del dispositivo de manejo. Está oscuro en la cabina, pues 

el vidrio está teñido como  gafas de sol. En el vidrio aparecen proyectados 

transmisiones  de información en símbolos mogadorianos  comprimidos, 

lecturas que sólo un piloto mog podría entender. 

―Bien ―digo―. ¿Ahora qué? 

―Espera ―interviene Nueve, inclinándose hacia delante―. ¿Por qué vas 

a manejar tú? 

La voz de Adam se escucha claramente, paciente pero autoritaria. 

―Gira el volante frente a ti. Eso rotará la nave. 

Hago lo que me indica, el volante gira fácilmente y la parte de platillo da 

un giro de 180 grados sin que se muevan las ruedas. Dejo de girar cuando 

estamos dirigidos hacia la salida del hangar. 

―Bien  ―dice  Adam―. Ahora, la palanca a  tu izquierda mueve las 

ruedas. 

Tomo la palanca y la empujo sólo un poco. La nave se sacude hacia 

delante casi inmediatamente. Los controles son sensibles y no necesitan 

mucha presión para llevarnos rodando lentamente a la salida. 

―Dale  más potencia, Seis, demonios ―se  queja  Nueve―. Condúcelo 

como si lo hubiéramos robado. 

―No le hagas caso ―dice Marina, rodeándose con los brazos. 



PITTACUS LORE 



DARK GUARDIANS 

―Si estás fuera del hangar, puedes parar ―indica Adam. 

Miro hacia arriba por el  vidrio de la cabina,  y  cuando sólo veo cielo, 

suelto la palanca. La nave rechina al parar. 

―Bien ―repite Adam―. Ahora, sujeta el volante a derecha e izquierda. 

¿Sientes los gatillos? 

Vuelvo a tomar el volante y toqueteo en busca de los dos botones 

incrustados en la parte inferior. 

―Los  tengo  ―contesto  y  pruebo  a  tocar  el  botón  en  la  izquierda.  En 

cuanto lo presiono, la vibración del motor de la nave alcanza un crescendo 

demoledor y nos elevamos en el aire. 

―¡Oh,  mierda!  ―grita  Nueve.  Junto  a  mí,  Marina  se  rodea  con  más 

fuerza y cierra los ojos. 

―Ten cuidado, Seis ―susurra. 

Suelto el botón y la nave mantiene  la altura sin esfuerzo. Estamos 

flotando a casi veinte metros del suelo. 

―No se suponía que hicieras eso aún ―me reprende Adam. 

―Eh,  sí,  lo  siento.  Es  la  primera  vez  que  vuelo  una  nave  espacial 

―replico. 

―No hay problema ―dice Adam―. El botón a tu izquierda aumenta la 

altura. El botón a la derecha la disminuye. 

―Izquierda arriba, derecha abajo. Lo tengo. 

―Además ―agrega Adam―, están en lo que mi gente llama Rayador4. 

No está construido para viajes interplanetarios, así que técnicamente no es 

una nave  espacial.  

Nueve emite un sonido fuerte como de ronquido. 

―¿Acaso nos  va a  dar una lección sobre aviación  mogadoriana o algo? 

¿Qué demonios? 

―Sabes que puedo oírte, ¿verdad? ―dice Adam del otro lado―. Y no, no 

les voy a dar una lección. 



4  En inglés  Skimmer. Tiene varios significados, pero es probable que hiciera referencia al ave del mismo nombre, que en español es Rayador. 



PITTACUS LORE 



DARK GUARDIANS 

―Disculpa  por  Nueve  ―le  digo, y le echo una mirada asesina por 

encima de mi hombro―. ¿Esta cosa tiene asientos eyectores? 

―De hecho, sí ―contesta Adam. 

―Oye,  ya  ―exclama Nueve, y se inclina hacia adelante para que su 

trasero no esté por competo sobre el asiento―. No te hagas ideas, Seis. 

Hago callar a Nueve cuando oigo una serie de sonidos metálicos desde la 

base de la nave. 

―¿Qué es eso? ―pregunto. 

―No  te  preocupes  ―responde  Adam―.  Acabo  de  subir  el  tren  de 

aterrizaje de forma remota. 

Cuando terminan los ruidos, aparecen dos paneles pequeños por los 

lados del volante, revelando botones del tamaño de un pulgar posicionados 

para poder presionarlos al mismo tiempo que los gatillos de elevación. 

―Deberías  ver  un  par  de  botones ―continúa  Adam―.  Oprímelos  para 

acelerar, suéltalos para frenar. 

Sujeto el volante más vacilante que antes, y suavemente oprimo los 

botones, cuidadosa de no tocar los gatillos junto al volante. El Rayador sale 

volando, luego se detiene de golpe cuando suelto el botón. 

―Es  como  un  videojuego  ―dice  Nueve,  inclinándose por sobre el 

respaldo de mi silla―. Cualquier idiota podría hacer funcionar esta cosa. Sin 

ofender, chico mog. 

―No pasa nada. 

Oprimo el acelerador con un poco más de fuerza y la nave sale volando a 

toda velocidad. En la pantalla empieza a parpadear  un diagnóstico, como 

advertencia en cualquier lengua, justo antes de que roce la base del Rayador 

contra la punta de un árbol. Escucho que se quiebran ramas y, cuando estiro 

el cuello, las veo caer al suelo. 

―Ups ―exclamo, y miro a Marina de reojo. 

―Seis,  por  Dios  ―me  dice,  dirigiéndome  una  mirada  medio 

aterrorizada. 

―Tienes  que  elevarte  más  ―me  indica  Adam―.  Y,  eh,  considera 

conducir. 
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Nueve se ríe y se echa hacia atrás. Presiono el gatillo para subir y nos 

elevamos más. Cuando salimos de los densos árboles del pantano, el 

horizonte se vuelve visible. En el vidrio de la cabina aparece una línea 

punteada fina como un rayo láser, superpuesta sobre la vista como un 

sendero. 

―Tracé su curso ―nos dice Adam―. Sólo sigan la línea. 

Asiento y le doy más potencia a la nave, siguiendo el camino láser hacia 

el norte. 

―Muy bien, chicos. Aquí vamos ―digo. 




* * * 

El vuelo de Florida a Washington nos toma aproximadamente dos horas. 

Por instrucciones de Adam, mantengo nuestra altitud lo bastante baja para 

que no nos vean los satélites o toparnos con aviones por accidente, pero lo 

bastante alta para no generar una racha de avistamientos de ovnis a lo largo 

de Costa Este. 

Aunque, considerando cuán seria parece la amenaza de una invasión 

total mogadoriana, tal vez deberíamos permitir que vieran nuestra nave 

robada, disparar algunas alarmas y advertir a los locales. 

Luego de la inicial oleada de euforia al escuchar a John y a Sam, al saber 

que nuestros amigos están vivos, la conversación se vuelve triste. Por las 

radio, nos describen lo que sucedió en el John Hancock Center. Después de 

eso, John nos cuenta lo que vio en la visión de pesadilla que compartió con 

Eli y por qué él cree que Setrákus Ra no quiere hacerle daño. John ha 

armado una teoría de que Eli podría tener un parentesco con Setrákus Ra, y 

que el líder mogadoriano en realidad podría ser una especie de loriense 

retorcido, el anciano desterrado que Crayton mencionaba en su carta. Aún 

no estoy lista para lidiar con eso. 

Una vez que John nos ha puesto al día, es nuestro turno para poner al 

tanto a los otros de lo que pasó en Florida. Incluso por radio, siento que John 

está intentando no presionarnos mucho. Pienso en los días que ha estado 

viviendo John con una cicatriz nueva en el tobillo, preguntándose cuál de 
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nosotros no regresaría. Por más que nos duela hablar de ello, John merece 

saber lo que le pasó a Ocho. Sin embargo, ni Marina ni Nueve están muy 

comunicativos, así que me toca a mí describir la traición de Cinco, cómo 

asesinó a Ocho técnicamente por accidente, pero sólo porque estaba 

intentando asesinar a Nueve. Estuve inconsciente la mayor parte de la pelea, 

así que mantengo la descripción limpia de polvo y paja, sólo me centro en 

los hechos y no adorno nada. Luego, les doy los detalles del rescate del 

cuerpo de Ocho del cuartel mogadoriano y les cuento lo que le hizo Cinco a 

su colega mogadoriano. 

Cuando termino, un estado de ánimo sombrío se asienta al interior de la 

cabina y viajamos en silencio hasta que llegamos a los suburbios de D.C. 

Aterrizo la nave en medio de una cancha de baloncesto. Estamos en una 

zona suburbana extraordinariamente espeluznante por todas las ventanas a 

oscuras y por la sensación de abandono en general. 

La cabina se abre y Marina me lanza una mirada de alivio mientras se 

pone de pie. Nueve levanta el cuerpo de Ocho con cuidado y sale de la 

cabina. Marina permanece junto a él y le apoya una mano en el codo para 

asegurarse de que no zarandee mucho el cuerpo de Ocho. Aún me parece 

difícil de creer que nuestro amigo esté en esa bolsa para cadáveres, y se 

siente equivocado cargarlo así tan seguido. 

―Tu viaje está por terminar ―oigo que Marina le susurra al cuerpo de 

Ocho. Debe sentirse igual que yo. 

Marina y yo saltamos al suelo y nos giramos para ayudar a Nueve a bajar 

el cuerpo de Ocho. En lugar de pasarnos a Ocho, Nueve escrudiña la 

oscuridad a nuestro alrededor. 

―Eh ―dice―. Hay unas criaturas extrañas observándonos ahora mismo. 

―¿Criaturas?  ―pregunto,  mirándolo.  Nueve  tiene la expresión en 

blanco; bueno, más en blanco que de costumbre. Es la expresión que pone 

cuando está usando su telepatía animal. 

―Oh, ¡olvidé mencionarles que encontramos nuevos amigos! 

Es John, que trota hacia nosotros desde la entrada torcida de una casa que 

parece medio destrozada, como si el suelo hubiera intentado tragársela, pero 
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no hubiera podido terminar. Sam lo sigue a unos cuantos pasos, 

sonriéndome radiante, aunque cuando ve que lo estoy mirando, 

rápidamente le baja la intensidad a su sonrisa para parecer algo menos 

ansioso. Detrás de John y Sam, empujando una camilla, están Malcolm y un 

chico pálido y desgarbado que asumo debe ser Adam. El cabello oscuro que 

le cuelga sobre el rostro lo hace parecer mitad mog y mitad estrella de emo 

rock. 

―Tantas  chimæras  ―dice  Nueve,  asintiendo  emocionado  mientras 

contempla hacia la oscuridad―. Es genial. 

―Nombramos al flojo y gordinflón en tu honor ―le cuenta Sam. 

―Menos genial. 

En cuanto nos alcanza, John envuelve a Marina en un fuerte abrazo. Está 

oscuro afuera, pero puedo ver los días de preocupación grabados en las 

bolsas oscuras bajo los ojos de John. Recuerdo al niño inocente que encontré 

luchando contra los mogadorianos en su colegio, y me pregunto si John se 

sintió así otra vez, como si hubiera vuelto a estar solo contra el mundo. 

Debería ser un alivio estar reunidos, pero ahora hay uno menos de 

nosotros, y conozco a John lo bastante bien para saber que se ha estado 

mortificando por nuestra pérdida por días. 

―Lo  lograron  ―dice  John  cuando  suelta  a  Marina  y  me  abraza  a  mí a 

continuación. Habla  en voz baja, sólo para mí―. No sabía qué iba a hacer 

si… 

―No  tienes  que  decir  nada  ―replico,  devolviéndole  el  abrazo―. 

Estamos aquí ahora. Lucharemos. Ganaremos. 

John se aleja un paso de mí, y una expresión de alivio atraviesa su rostro 

brevemente, como si hubiera necesitado que alguien le dijera eso. Asiente 

hacia mí, luego camina hacia la nave y toma el cuerpo de Ocho en sus brazos 

para que Nueve pueda saltar. Todos se quedan en silencio mientras Malcolm 

arrastra la camilla para que John pueda depositar el cuerpo. 

―Los mogs le pusieron algo ―dice Marina. Avanza tambaleante hacia la 

camilla―. Una especie de campo eléctrico. 

Adam da un paso vacilante hacia delante y carraspea. 
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―¿Electrodos? ¿Sobre el corazón y las sienes? 

―Sí ―responde Marina sin mirar a Adam, pues tiene los ojos fijos sobre 

la bolsa para cadáveres de Ocho. 

―Los mogs lo usan para, eh… ―Adam hace una pausa y luego termina 

la frase algo incómodo―… para mantener frescos los especímenes, sólo para 

preservarlos. 

―Especímenes ―repite Nueve con voz fría. 

―Lo siento por su amigo ―dice Adam en voz baja y se pasa una mano 

por el cabello―. Simplemente pensé que deberían saberlo… 

―Está bien. Gracias, Adam ―replica John. Le posa una mano a Marina 

en el hombro―. Vamos. Llevémoslo adentro. 

―¿Qué…? ―Marina se queda sin habla y tiene que respirar profundo―. 

¿Qué van a hacer con él? 

―Arreglamos una habitación tranquila adentro ―contesta Malcolm con 

suavidad―. No estoy seguro de qué costumbres tienen los lorienses para los 

funerales… 

Miro primero a John, que tiene el rostro arrugado mientras piensa, luego 

miro a Nueve, que parece absolutamente desconcertado. 

―Nosotros tampoco sabemos ―le digo―. Quiero decir, ¿cuándo fue la 

última vez que tuvimos la oportunidad de honrar como se debe a uno de 

nuestros caídos? 

―Pero  no  podemos  sepultarlo  aquí  ―dice  Marina―.  Este es un lugar 

mogadoriano. 

Malcolm asiente, comprensivo, y toca a Marina suavemente en el 

hombro. 

―¿Quieres ayudarme a entrarlo? 

Marina asiente. Juntos, ella y Malcolm llevan el cuerpo de Ocho hacia la 

casa socavada. Adam los sigue a una distancia  respetuosa, con las manos 

tomadas incómodamente a la espalda. 

Después de un momento, Nueve golpea a John con fuerza en la espalda y 

rompe la tensión. 
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―Así  que,  ¿oí  mal  por  el  comunicador  o  enviaste  a  tu  novia  en  una 

misión secreta súper sexy con su exnovio? 

―Estamos luchando una guerra, Nueve, no es una broma ―replica John 

con seriedad. Luego de una pausa incómoda, una sonrisa reluctante aparece 

en  su  rostro―.  Además,  cállate.  No  es  súper  sexy.  ¿Qué  significa  eso, 

siquiera? 

―Vaya, de verdad necesitas mi guía ―dice Nueve. Le rodea los hombros 

a John con un brazo y lo dirige hacia la casa―. Vamos, te explicaré lo que 

significa sexy. 

―Sé lo que… Argh, ¿por qué estoy discutiendo contigo de esto? ―John 

empuja a Nueve con frustración, pero Nueve simplemente lo sujeta con más 

fuerza―. Suéltame, idiota. 

―Vamos, Johnny, ahora más que nunca necesitas mi afecto. 

Pongo los ojos en blanco mientras los chicos caminan hacia la casa, 

disfrutando de su momento entre amigos. 

Eso me deja a solas con Sam, que se encuentra a unos metros de 

distancia, mirándome intensamente. Sé que está intentando pensar en algo 

que decir, o más bien está intentando armarse de valor para decirlo. El pobre 

probablemente ha estado rumiando este momento por horas, y preparando 

un discurso increíble para la chica que no estaba seguro si iba a volver a ver. 

―Hola. ―Es lo que se decide a decir al final. 

―Hola,  tú  ―contesto,  y  antes  de  que  pueda  decir  otra  palabra,  lo 

envuelvo en mis brazos y lo beso con tantas ganas que probablemente lo 

dejo sin aliento. Sam parece sorprendido al principio, pero después de un 

segundo me devuelve el beso e intenta igualar mi intensidad. Lo sujeto del 

frente de su camiseta y lo acerco para así estar presionados contra el costado 

del Rayador. No es el lugar más romántico, exactamente, pero lo acepto. 

Tomo las manos de Sam y las pongo en mis caderas, luego sujeto su 

rostro y paso mis dedos por su cabello, impregnando el beso de la energía 

desesperada que me anega. 

Después de un par de minutos, Sam se aleja de mí, sin aliento. 

―Seis, vaya, ¿qué pasa? 
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La expresión en el rostro de Sam no es la que esperaba. Sí, está sonrojado 

y sorprendido, pero mezclado con la sorpresa hay un trasfondo de 

preocupación que me hace apartar la mirada. 

―Simplemente  tenía  muchas  ganas  de  hacer  eso  ―replico con la 

verdad―. No sabía si tendría otra oportunidad. 

Presiono el rostro contra un costado del cuello de Sam y siento su pulso 

en mi mejilla. He pasado estos últimos días adoptando una fachada fuerte, 

intentando mantener la compostura cuando tanto Marina como Nueve 

habían estado al borde de caerse a pedazos. Por fin, al menos mientras 

estamos en la oscuridad, puedo soltarme un poco. 

Sam me rodea la cintura, así que me dejo caer hacia él, dejo que me 

sostenga y tomo un aliento tembloroso contra su cuello. 

―Puede  terminar  tan  rápido…  ―susurro,  echándome  hacia  atrás  para 

mirarlo―. No quería  no haber hecho eso, ¿sabes? No me importa si complica 

las cosas. 

―A mí tampoco ―dice Sam―. Obviamente. 

Empezamos a besarnos otra vez, esta vez con mucha más suavidad, y las 

manos de Sam lentamente comienzan a acariciarme los costados. Cuando el 

lobo aúlla con fuerza en las cercanías y luego se repite, mi primer instinto es 

creer que Nueve nos está espiando desde la casa y está haciendo esos ruidos 

estúpidos. Pero entonces, un segundo después, un tercer lobo se une al coro 

de aullidos y me echo hacia atrás para mirar a Sam. 

―¿Qué demonios es eso? ―pregunto―. ¿Lobos en los suburbios? 

―No lo sé… ―empieza a contestar, pero entonces abre mucho los ojos―. 

Las chimæras. Nos están advirtiendo. 

Un segundo después de que las palabras dejen sus labios, oigo el sonido 

de los rotores de al menos tres helicópteros cerniéndose sobre nosotros. Si 

entrecierro los ojos, puedo ver sus contornos acercándose en el cielo 

nocturno. Y entonces aparecen unas luces azules parpadeantes en el único 

camino de acceso al complejo; las luces están conectadas a una caravana de 

todoterrenos dirigiéndose a toda velocidad en nuestra dirección. 
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l escuchar el chirrido de los neumáticos y los rotores del helicóptero, 

Nueve y yo volvemos a salir, saltamos por encima  del porche y 

caemos sobre el césped justo a tiempo para ver un rayo caer desde el 

cielo, cortesía de Seis. Es una advertencia; el rayo hace estallar un trozo de 

asfalto justo frente a la camioneta negra que viene a toda velocidad por la 

carretera, y logra que se desvíe. 

―Pero ¿qué demonios? ―gruñe Nueve―. Creí que habíamos terminado 

con los federales. 

―Adam dice que se supone deben dejar este sitio en paz ―respondo―. 

Algún trato con los mogs. 

―Supongo que caducó cuando los mataste a todos, ¿eh? 

Hay tres helicópteros volando en círculos como buitres. Deben haber 

visto alguna señal, porque todos encienden los reflectores al mismo tiempo. 

Uno nos enfoca a Nueve y a mí; otro, la entrada de la casa a nuestra espalda, 

y el tercero a Seis y Sam. Debido a la luz brillante noto que Sam, que está 

desarmado, sube rápidamente al Rayador para cubrirse. Seis, con las manos 

en el aire, en proceso de invocar un desagradable clima para nuestros 

huéspedes indeseados, se vuelve invisible antes de que el reflector pueda 

posarse sobre ella. 

Mientras tanto, sin dejarse intimidar por el rayo, un desfile de camionetas 

negras marchan en fila hacia la vía de acceso, con las luces azules brillando 

debajo de los parabrisas. Avanzan hasta detenerse junto a las demás, cierran 

formaciones y crean un bloqueo de vidrios a prueba de balas y paneles 

resistentes a los golpes. Se abren  las  puertas y de las camionetas  salta  un 

montón de agentes vestidos con idénticas camperas azul marino. Los que no 

están gritando por sus walkie-talkies nos apuntan con sus armas, todos ellos 
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agachados detrás de las camionetas para protegerse. Les toma menos de un 

minuto inmovilizarnos en un callejón sin salida. 

―¿De verdad creen que esto nos detendrá? ―pregunta Nueve, y se aleja 

un paso de la casa, casi desafiando a los agentes a dispararle. 

―No sé lo que están pensando ―le respondo―. Pero no tienen idea de 

las chimæras. 

Las siento al acecho en las sombras junto a la vía de acceso. Esta gente del 

gobierno debe creer que nos tienen rodeados, pero los ojos brillantes en la 

oscuridad  podrían argumentar lo contrario. Las chimæras mantienen su 

posición, a la espera de nuestra señal. 

Escucho un crujido detrás de mí, doy media vuelta y encuentro a Marina 

en el porche con las manos  envueltas en carámbanos de hielo  que se 

extienden como si fueran dagas. Eso es nuevo. A su lado, usando la puerta 

como protección, está Adam, sosteniendo un cañón mogadoriano. 

―¿Qué hacemos? ―pregunta Marina. 

Noto las nubes de  una  tormenta  formándose  en el cielo. Seis está lista 

para derribar algo si es necesario. Pero hasta ahora, los tipos del gobierno no 

han hecho más que un montón de ruido. No han disparado, y ese es el único 

motivo por el cual aún no he encendido mi lumen. 

―No quiero lastimarlos  si  no  es  necesario  ―digo―.  Pero no tenemos 

tiempo para estupideces. Y estoy jodidamente seguro de que no nos van a 

llevar para interrogatorios. 

Aparentemente, Nueve interpreta mis palabras como un estímulo para 

hacer alguna locura. Avanza  y toma la base de la silla del Dr. Anu, que 

quedó partida por un cañonazo durante la pelea de esta tarde. La cosa debe 

pesar unos 90 kilos, pero Nueve la sostiene sin dificultad en una mano, y la 

balancea de allá para acá como una demostración. 

―¡Están en propiedad  privada,  chicos!  ―grita  Nueve―.  ¡Y no veo 

ninguna orden! 

Antes de que pueda detenerlo, Nueve arroja el armatoste al aire y queda 

a pocos centímetros de la trompa del helicóptero más cercano. Desde mi 

punto de vista es bastante obvio que el helicóptero no está en peligro, pero 
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supongo que el piloto no  está acostumbrado a que  garde súper fuertes  le 

lancen basura metálica. El piloto mueve los controles y el helicóptero gana 

altura algo tembloroso, mientras su reflector traza rastros erráticos sobre el 

césped. El trozo de silla cae con un estruendo en medio de la calle. 

―Eso era innecesario ―observa Adam desde la puerta. 

―Eh, acordamos discrepar―replica Nueve. 

Mientras se agacha para tomar otra parte de la silla, escucho el delator 

amartillar de armas  desde la fila de camionetas. Seis debe haberlos 

escuchado también desde donde sea que está acechando, porque de repente 

una oleada de niebla cubre todo el césped de Ashwood, convirtiéndonos en 

un objetivo mucho más complicado de avistar. 

Enciendo mi lumen y doy un paso adelante, ubicándome entre Nueve y 

las camionetas. Levanto las manos para que los agentes puedan ver con 

claridad que están envueltas en fuego. 

―No sé por qué están aquí ―le grito a la fila de vehículos―, pero están 

cometiendo un error. Esta es una pelea que realmente no pueden ganar. Lo 

más inteligente sería que regresen y les digan a sus jefes que aquí no hay 

nada. 

Para acentuar el discurso, envío una orden telepática a nuestras 

chimæras, y sus aullidos resuenan desde la oscuridad al costado de las 

camionetas. De repente atemorizados, algunos agentes comienzan a apuntar 

con sus armas hacia la sombras, y uno de los helicópteros utiliza su reflector 

para peinar los campos a lo largo de la vía de acceso. Los hemos asustado. 

―¡Última advertencia! ―grito, creando una bola de fuego del tamaño de 

una pelota de baloncesto y haciéndola flotar sobre mi mano. 

―¡Jesucristo! ―exclama una mujer desde la línea de vehículos―. ¡Bajen 

las armas! 

Uno a uno, los agentes bajan las armas. Mientras lo hacen, una de ellos 

sale de entre las camionetas y camina hacia nosotros, con las manos 

levantadas en rendición. A través de la niebla, reconozco su rígida postura y 

su peinado. 


―¿Agente Walker? 
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A mi lado, Nueve se ríe. 

―Oh, vamos. ¿Vas a tratar de arrestarnos de nuevo? 

Walker hace una mueca mientras se acerca;  sus fuertes facciones  están 

más arrugadas de lo que recordaba. Está pálida, y tiene unos  alarmantes 

mechones  grises entre su pelo rojo. Trato de recordar lo mal herida que 

estaba cuando ocurrió lo de la base  en Dulce. ¿Podría seguir  sintiendo los 

efectos de lo que le pasó? 

Antes de que pueda acercarse demasiado, Seis aparece detrás de Walker 

y la agarra por el pelo sujetado en una cola de caballo. 

―Ni un paso más ―le gruñe. 

Walker, con los ojos muy abiertos, se detiene obedientemente. Seis se 

agacha, le saca el arma y la lanza sobre el césped. 

―Lamento todo el escándalo ―dice Walker, con voz algo estrangulada 

debido al ángulo en el cual Seis le sujeta la  cabeza―.  Mis agentes vieron 

aterrizar esa nave mogadoriana y pensamos que ustedes podrían estar bajo 

ataque. 

Dejo que mi lumen se apague, e inclino la cabeza hacia ella. 

―Espera. ¿Vinieron corriendo hacia aquí porque pensaron que nos 

estaban atacando? 

―Sé que no tienes motivo para creerme ―dice Walker, con voz ronca―. 

Pero estamos aquí para ayudar. 

A mi lado, Nueve tose. La miro con frialdad, esperando la frase clave, o 

la señal secreta para que sus hombres abran fuego. 

―Por favor ―dice―. Sólo escúchenme. 

Suspiro y hago una seña hacia la casa. 

―Llévala adentro ―le digo a Seis, luego giro hacia Nueve―. Si el resto 

intenta hacer algo sospechoso… 

Nueve se suena los nudillos. 

―Oh, ya sé que hacer. 

Seis empuja a Walker por las escaleras rotas de la casa de Adam y por la 

puerta. Las sigo unos pasos más atrás, dejando al resto de nuestros amigos 

vigilando al pequeño ejército de agentes del gobierno. 
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―¿Vi a un mogadoriano allá afuera? ―pregunta Walker mientras Seis la 

empuja hacia la sala―. ¿Lo tienen de prisionero? 

―Es un aliado ―le digo―. En este momento,  tú eres la prisionera. 

―Entiendo  ―dice  Walker, sonando más cansada que otra cosa. Sin 

necesidad de que Seis la empuje, Walker se deja caer en uno de los sillones. 

A la luz de la sala, puedo ver que definitivamente hay algo raro en ella. Tal 

vez se deba a los mechones grises de su cabello, pero Walker luce agotada. 

Ve las entradas a los túneles mogadorianos, pero no parece ni sorprendida 

ni interesada. 

―Ah, una invitada ―dice Malcolm cuando aparece en la puerta que da a 

la cocina, con el rifle colgando de un  hombro―.  Y trajo un montón de 

amigos. ¿Está todo bien? 

―Aún no estoy seguro ―respondo, con voz afilada y la guardia en alto. 

Seis da vueltas alrededor del sillón para permanecer fuera de vista de 

Walker. 

―Hm ―exclama Malcolm―. Iba a hacer café. ¿Alguien quiere? Creo que 

también vi algo de té en la cocina. 

Una sonrisa vacilante se forma en el rostro de Walker. 

―¿Es una especie de rutina tipo policía bueno y policía malo? ―Dirige la 

mirada de  Malcolm hacia mí―.  ¿Él es uno de sus…  cómo los llaman? 

¿Cêpan? 

Seis levanta la mano. 

―Yo quiero una taza de café. ―Cuando la miro con cara de fastidio, ella 

se encoje de hombros―. ¿Qué? Créeme, puedo tomarme un café y derribar a 

esta señora al mismo tiempo, si es necesario. 

La agente Walker mira a Seis por encima del hombro. 

―Yo le creo. 

Me adelanto para situarme frente a Walker, y chasqueo los dedos. 

―Bueno, dejemos de perder tiempo. Dinos lo que viniste a decir. 

―El agente Purdy  está muerto  ―anuncia  Walker, mirándome―.  Tuvo 

un ataque cardíaco en la base de Dulce. 

―Ay, lo recuerdo ―dice Seis―. Qué pena. 
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También recuerdo al compañero de la agente Walker: un tipo viejo, de 

pelo blanco y nariz torcida. Me encojo de hombros, sin ver qué tiene que ver 

con nosotros. 

―Mis condolencias, supongo. ¿Y qué? 

―El  tipo  era  un  idiota  ―responde  Walker―.  No es tanto porque haya 

muerto, es por lo que pasó después. 

Walker me muestra las manos, luego las dirige muy lentamente hacia el 

bolsillo delantero de su campera del FBI. Saca una carpeta de manila repleta, 

enrollada con bandas elásticas. La abre y saca una fotografía Polaroid del 

interior. Me la ofrece y me pongo a examinarla de cerca al ver que es  del 

cadáver del agente Purdy… o lo que quedó  de él. La mitad de su rostro 

aparece desintegrado en cenizas sobre el hormigón en el que se encuentra 

recostado. 

―¿No era que murió de un ataque cardíaco? ―pregunto. 

―Así  fue  ―responde  Walker―.  El punto es que, después, Purdy 

comenzó a desintegrarse. Como uno mogadoriano. 

Sacudo la cabeza. 

―¿Qué significa eso? ¿Por qué? 

―Ha estado  recibiendo  tratamientos  ―dice  Walker―.  Incrementos, 

como los llaman los mogs. La mayoría de las personas de alto rango de 

ProMog los han estado recibiendo durante años. 

El término «ProMog»  suena similar a algo de Ellos Caminan Entre 

Nosotros, pero no sé cómo esto está relacionado con los incrementos de los 

cuales nos habló Adam. 

―Espera ―le digo―. Comienza por el principio. 

Walker se toca con timidez el mechón de cabello gris y por un momento 

me pregunto si está teniendo dudas sobre esta confesión. Pero luego me 

entrega la carpeta que tiene en las manos, mirándome a los ojos. 

―El primer  contacto  fue  hace  diez  años  ―dice―.  Los mogadorianos 

aseguraron  estar  cazando fugitivos.  Querían utilizar nuestra red policial, 

tener vía libre para desplazarse por el país, y a cambio ellos nos ofrecían 

armas y tecnología. Yo acababa de salir de la academia cuando todo esto 
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sucedió, así que obviamente,  no fui invitada a ninguna reunión con los 

extraterrestres. Supongo que nadie quería molestarlos ni rechazar las armas 

más poderosas que cualquiera hubiera visto jamás, porque nuestro gobierno 

cedió al instante. Incluso  el director de la agencia estaba en las 

negociaciones. Esto ocurrió antes de que lo ascendieran.  De  hecho, puede 

que por eso haya conseguido el ascenso. 

―Déjame  adivinar  ―digo,  al recordar  el nombre en el sitio web de 

Mark―. El antiguo director era Bud Sanderson, ahora secretario de defensa. 

Walker me mira impresionada. 

―Exacto. Conecta los puntos y encontrarás que a una gran cantidad de 

personas que negociaron con los mogs hace diez años, les ha ido realmente 

bien desde entonces. 

―¿Qué me dice del presidente? ―pregunta Seis. 

―¿Ese tipo? ―bufa Walker―. No es un pez gordo. Los que salen electos, 

que dan discursos en la televisión, sólo son celebridades. Los que de verdad 

tienen poder son los designados, los que trabajan detrás de escena, esos de 

los que nunca escuchas ni el nombre. Los mogs los querían a ellos y son ellos 

quienes permitieron que estén aquí. 

―Sigue siendo el presidente ―se opone Seis―. ¿Por qué no hace algo? 

―Porque no sabe lo que está  sucediendo  ―responde  Walker―.  Y de 

cualquier forma, el vicepresidente es uno de los ProMog. Cuando sea el 

momento, el presidente deberá aprobar la situación, o lo reemplazarán. 

―Lo siento ―digo, levantando las manos―. ¿Qué demonios es ProMog? 

―Progreso Mogadoriano ―explica Walker―. Es lo que ellos llaman, cito, 

intersección de las dos especies, fin de la cita. 

―Sabes, si alguna vez quieres un trabajo distinto, sé de un sitio web para 

el  que  podrías escribir  ―le  digo a Walker cuando empiezo a hojear los 

documentos de su archivo. Hay especificaciones sobre los cañones 

mogadorianos, transcripciones de charlas entre políticos, imágenes sobre 

tipos importantes del gobierno dándose la mano con mogs vestidos con 

uniformes de oficiales. Es el tipo de documentación por el cual un sitio como 

Ellos Caminan Entre Nosotros llegaría a matar. 
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De hecho, gran cantidad de este material  ya figuraba en la página web de 

Mark. ¿Podría ser Walker quien le ha estado dando información? 

―¿Así que su jefe vendió a la humanidad por unas armas más 

modernas? ―pregunta Seis, inclinada sobre el respaldo del sillón para mirar 

a Walker. 

―Eso lo resume todo. Tampoco  fuimos  el único país que firmó 

―continúa  Walker, amargamente―. Y además  ellos sabían cómo 

mantenernos enganchados. Luego de las armas, comenzaron a prometer 

avances médicos. Incrementos genéticos, los llamaban. Afirmaron que 

podían curar todo, desde la gripe hasta el cáncer. Básicamente prometieron 

inmortalidad. 

Levanto la mirada del archivo, deteniéndome en la imagen de un soldado 

con la manga levantada y las venas del antebrazo ennegrecidas como si la 

sangre se le hubiera convertido en hollín. 

―¿Y qué tal ha salido todo? ―pregunto, tocando la foto. 

Walker estira el cuello para mirar la fotografía, luego me dirige la mirada. 

―Lo que estás viendo es lo que sucede después de una semana sin 

inyecciones genéticas mogadorianas. Así está saliendo todo. 

Le muestro la foto a foto a Seis y ella mueve la cabeza, asqueada. 

―Así que básicamente los  están  matando  lentamente  ―dice  Seis―.  O 

convirtiéndolos en mogs. 

―No sabíamos  en  lo  que  nos  metíamos  ―dice  Walker―.  Ver a Purdy 

desintegrarse así, fue como… Eso les abrió los ojos a algunos. Los mogs no 

son salvadores, nos están convirtiendo en algo inhumano. 

―Y aun así siguen tratando con ellos, ¿no es así? ―respondo―. Escuché 

que hay gente tratando de hacer pública la captura de unos mogadorianos, 

pero alguien está intentando aplastar la historia. 

Walker asiente. 

―Los mogs dicen que sus incrementos genéticos sólo mejorarán con el 

tiempo. Varios de los políticos de Washington quieren aguantar y aguantar 

hasta el final. Supongo  que nunca  vieron a un humano desintegrarse.  Los 

tipos como Sanderson y algunos de los otros compinches de alto rango de 
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ProMog, ya han comenzado a recibir tratamientos más avanzados. Lo único 

que los mogs quieren a cambio es nuestra cooperación continua. 

―¿Qué tipo de cooperación? 

Walker me mira levantando una ceja. 

―Si todavía no te has dado cuenta, entonces elegí el bando equivocado y 

de verdad estamos jodidos. 

―Quizás si hubieran elegido el bando correcto hace años en vez de 

ayudarlos a cazar y asesinar niños…  ―Capto una mirada desde Seis  y 

retengo mi ira―. Como sea. Ya sabemos que vienen, que ya no se esconden 

en las sombras ni en los suburbios. Llegarán con todas sus fuerzas, ¿verdad? 

―Exacto ―confirma Walker―. Y esperan que nosotros les entreguemos 

las llaves del planeta. 

Malcolm vuelve de la cocina con dos tazas de café. Le entrega una a Seis 

y una a Walker; la agente luce sorprendida pero agradecida. 

―Disculpe,  pero  ¿cómo  va  a  funcionar  eso?  ―pregunta  Malcolm―.  En 

una situación de primer contacto con ellos, seguramente se generará un 

pánico generalizado. 

―Además, lucen como monstruos de rostro pastoso ―agrega Seis―. La 

gente se va a volver completamente loca. 

―No estés tan segura ―responde Walker, y señala con la taza hacia la 

carpeta que tengo en las manos. Después de pasar un par de páginas, me 

encuentro con algunas fotografías. Dos tipos de traje están almorzando en 

un restaurante de lujo. El primero es un tipo de unos setenta años con algo 

de cabello gris y el rostro como un búho; lo reconozco de la página web de 

Mark: es Bud Sanderson, el secretario de defensa. El otro es un tipo apuesto 

de mediana edad con aspecto de estrella de cine al que jamás había visto. 

Algo le cuelga del cuello, pero queda escondido por su traje y el pésimo 

ángulo en el que estaba la cámara al sacar la fotografía. Me despierta algún 

tipo de reconocimiento, así que le muestro la imagen a Walker. 

―Reconozco a Sanderson ―le digo―. ¿Quién es el otro tipo? 

Walker levanta una ceja al mirarme. 
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―¿Qué? ¿No lo reconoces? No me sorprende. El tipo tiene un par de 

aspectos distintos, aparentemente. Yo no lo reconocí cuando casi los 

destroza en la base de Dulce, enorme como una maldita casa, con un látigo 

en llamas. En realidad, creo que en ese momento decidí que lo de ProMog 

no era para mí. 

Abro los ojos de par en par y miro  nuevamente  la fotografía. Los 

colgantes quedan ocultos  bajo su traje, pero el tipo claramente lleva  tres 

cadenas alrededor del cuello. 

―Tienes que estar bromeando. 

―Setrákus Ra ―dice Walker, asintiendo―. Cerrando el acuerdo de paz 

entre humanos y mogadorianos. 

Seis viene del otro lado del sillón para quitarme la foto. 

―Maldito metamorfo ―dice―. Lo ha estado haciendo todo este tiempo 

mientras huíamos, planeando todo esto mientras estábamos dispersos. 

―Tal vez él esté un paso adelante,  pero  esto  no  ha  terminado  ―dice 

Malcolm. 

―Bueno, eso sí  que  es optimista y alentador ―dice Walker, y le da un 

sorbo a su café―. Pero habrá terminado en dos días. 

―¿Qué pasa en dos días? ―pregunto. 

―Se reúne el consejo de la ONU ―explica Walker―. Convenientemente, 

el presidente no podrá estar presente, así que  Sanderson aparecerá en su 

lugar. Estará ahí para presentar a Setrákus Ra al mundo. Un poco de teatro 

político sobre el dulce y pequeño extraterrestre  que no nos hará ningún 

daño. Habrá una moción para permitir asegurar el paso de la flota 

mogadoriana hacia la Tierra, dejarlos atracar aquí y ser buenos vecinos en la 

comunidad intergaláctica. Los líderes mundiales que ha comprado apoyarán 

la moción. Créanme, son la mayoría. Y una vez que estén aquí, una vez que 

los dejemos entrar…  

―Vimos  una  de  esas  naves  en  Florida  ―me  dice Seis, con mirada 

sombría―.  Serán difíciles de derribar incluso con un ejército que esté 

preparado para la batalla. 
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―Pero ahí no habrá ninguna batalla ―digo, completando su idea―. La 

Tierra ni siquiera va a dar batalla. Y cuando se den cuenta de que dejaron 

entrar a un monstruo, será demasiado tarde. 

―Exactamente  ―dice  Walker―.  No todos en el gobierno están de 

acuerdo con Sanderson. Del FBI, CIA, NSA, las fuerzas armadas… 

aproximadamente el quince por ciento son de  ProMog. Un montón de 

amigos poderosos, ellos se aseguraron de eso, pero la mayoría de la gente no 

sabe absolutamente nada. Me imagino que los mogs establecieron una 

proporción similar en el resto de los países. Saben bien cuántos humanos 

necesitan controlar para que esto suceda. 

―¿Y tú qué eres? ¿El uno por ciento que pelea en contra? ―le pregunto. 

―Menos de uno ―responde Walker―. No eres un gran contrincante si 

no tienes esos súper poderes y… ¿qué era eso de ahí atrás? ¿Un ejército de 

lobos? Como sea, mi equipo ha estado vigilando Ashwood, esperando la 

oportunidad de atacar o, no lo sé, hacer algo. Cuando los vimos tomar el 

control del lugar… 

―Está bien, Walker,  lo  entiendo  ―la interrumpo, y dejo  a un lado la 

carpeta―. Te creo, incluso aunque no confíe en ti de verdad. Pero  ¿qué se 

supone que hagamos? ¿Cómo detenemos esto? 

―¿Ir con el presidente? ―sugiere Seis―. Él tiene que poder hacer algo al 

respecto. 

―Esa  es  una  idea  ―dice  Walker―.  Pero él es un hombre, y muy  bien 

vigilado. E incluso si pudieran llegar a él, explicarle de los extraterrestres y 

ponerlo de nuestro lado, sigue habiendo un montón de idiotas  a favor de 

ProMog esperando un golpe de estado. 

Miro a Walker, sabiendo que ya tiene un plan y que sólo nos está 

embaucando. 

―Escúpelo. ¿Qué quieres que hagamos? 

―Necesitamos el apoyo de la gente que sigue sin saber nada sobre esto. 

Para  eso,  necesitamos  algo  grande  ―dice  Walker, totalmente arrogante, 

como si hablara de sacar la basura―.  Quisiera  que  vinieran  conmigo a 
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Nueva York, para  asesinar al secretario de defensa y desenmascarar a 

Setrákus Ra. 
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iro desde la plataforma de observación a la nave de guerra que se 

acerca; al principio sólo es una mota oscura contra el azul de la 

Tierra, pero se hace cada vez más grande hasta que bloquea de la 

vista al planeta. La nave de guerra se detiene una vez que está relativamente 

cerca de  la   Anubis.  Relativamente, porque podríamos estar a kilómetros de 

distancia desde aquí,  pues  la inmensidad del  espacio  dificulta medir la 

distancia y la profundidad. Estoy lejos de la Tierra, lejos de mis amigos; esa 

es la única distancia que importa. 

Se abre un puerto en la otra nave de guerra y aparece a la vista una nave 

de transporte pequeña. Es blanca, perfectamente esférica, como una perla 

que flota a través del océano oscuro del espacio. La nave se balancea en 

dirección a mí;  oigo un chirrido de engranajes y  un silbido de aire 

descomprimido mientras el área de atraque de la  Anubis, justo bajo mis pies, 

se prepara para recibir al visitante. 

―Por fin ―exclama  Setrákus Ra, y me  aprieta  el  hombro. Suena 

entusiasmado con esta nueva llegada, tiene una amplia sonrisa en su rostro 

humano  robado.  Esperamos lado a lado  en la plataforma de observación 

justo encima del área de atraque, en donde se encuentran ancladas filas de 

naves exploradoras y una colección más pequeña de transportes con forma 

de orbe. 

Estamos a la espera de mi «prometido». Incluso pensar en la palabra me 

da ganas de vomitar. La mano de Setrákus Ra apoyada de forma paternal en 

mi hombro lo hace aún peor. 

Mantengo el rostro completamente neutral. Estoy mejorando en ocultar 

mis emociones, pues estoy decidida  a  no dejarle ver nada más a este 

monstruo. Finjo que estoy emocionada, tal vez hasta un poco nerviosa. Que 
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piense que ya me sometió o que ya me di por vencida. Que piense que mis 

lecciones sobre el Progreso Mogadoriano  están surtiendo efecto, que me 

estoy convirtiendo en la versión fantasmal que aparece en la visión del 

futuro. 

Tarde o temprano podré escapar, lo sé… o moriré en el intento. 

Me aparto de la ventana y miro hacia abajo desde el balcón del 

observatorio, para ver cuando llega la nave a nuestras puertas del área de 

atraque.  Abajo se encienden y apagan unas luces,  para  advertirles  a todos 

los mogadorianos que serán succionados al espacio si no despejan la zona. 

Pero  Setrákus Ra ya se hizo cargo de ellos, y envió  a  los técnicos 

mogadorianos a otra parte, para así poder recibir al recién llegado  en 

privado. Se abren las pesadas puertas y siento el tirón de espacio, incluso a 

través de la esclusa que encierra el observatorio; la presión cambia, y siento 

como si los oídos se me destaparan. Entonces, la nave de transporte sube a 

bordo, se cierran las puertas y todo queda en silencio de nuevo. 

―Ven ―me ordena Setrákus Ra, sale el observatorio, atraviesa la esclusa 

de aire ahora abierta y baja  la escalera de caracol que conduce al área de 

atraque. Lo sigo obedientemente, nuestros pasos hacen eco en la cubierta de 

metal al pasar entre las filas de  naves exploradoras. Con cautela, pues no 

quiero parecer demasiado interesada, me asomo por un lado de Setrákus Ra 

para echarle un vistazo a la nave mientras se abre. 

Espero que aparezca un mogadoriano nacido  natural, un prometedor 

oficial de alto rango cuidadosamente seleccionado por Setrákus Ra, como los 

que he visto entregándole informes con nerviosismo a su «Amado Líder». 

A pesar de mis esfuerzos por mantener la calma, no puedo evitar emitir 

un grito ahogado cuando Cinco sale de la nave. Setrákus Ra me mira. 

―Ustedes dos ya se conocen, ¿no? 

Cinco tiene un ojo tapado con un vendaje de aspecto asqueroso, con una 

mancha de sangre de color marrón oscuro en el centro  y los  bordes 

manchados de sudor. Se ve harapiento y agotado, y cuando me mira con su 

ojo bueno,  encorva los hombros aún más. Se detiene justo en frente de 

Setrákus Ra, con la mirada baja. 
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―¿Qué está haciendo ella aquí? ―pregunta Cinco en voz baja. 

―Estamos  todos  juntos  ahora  ―responde Setrákus Ra, y toma  a Cinco 

por los hombros―. La liberada y el iluminado, en equilibrio sobre el borde 

del absoluto Progreso Mogadoriano. En gran parte gracias a ti, muchacho. 

―Está bien ―gruñe Cinco. 

Recuerdo que Cinco estaba en mi visión, que estaba allí para acompañar 

a Seis y Sam a su ejecución. Seis le escupió a la cara, pero supongo que me 

pasé  por alto esa parte, más preocupada  por mi inquietante conexión con 

Setrákus Ra. Ahora aquí está, recibiendo una palmadita en la espalda por 

parte del líder mogadoriano, mientras el futuro ya comienza a forma. Y al 

parecer  soy su prometida  para  cualquier espeluznante ritual mogadoriano 

que pase  por matrimonio. Sin embargo, esa  no es mi preocupación más 

acuciante, porque si Cinco está aquí, con aspecto  de  haber estado en una 

pelea… 

―¿Qué… qué hiciste? ―pregunto,  y la  voz  me sale más chillona de lo 

que me gustaría―. ¿Qué pasó con los demás? 

Cinco me mira de nuevo y arruga los labios, pero no me responde. 

―Les diste una oportunidad, ¿no?  ―le  pregunta  Setrákus Ra a Cinco, 

pero sé que lo pregunta en mi beneficio―. Intentaste mostrarles la luz. 

―Se  negaron  a  escucharme  ―responde Cinco en  voz  baja―.  No  me 

dieron otra opción. 

―Y mira cómo te pagaron por tu intento de misericordia ―dice Setrákus 

Ra, rozando con los  dedos el vendaje de Cinco―.  Lo repararemos 

inmediatamente. 

Retrocedo sorprendida cuando Cinco aleja la mano de Setrákus Ra de un 

manotazo. Es un golpe punzante, el impacto hace eco en las naves que nos 

rodean. No puedo ver su cara, pero veo que los músculos de la espalda de 

Setrákus Ra se tensan, y que su postura firme se vuelve mucho más rígida. 

Me da la sensación de una mole enorme oculta en una forma humana, a la 

espera de explotar. 

―Déjelo ―dice Cinco, con voz baja y temblorosa―. Quiero mantenerlo 

así. 
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Si Setrákus Ra estaba preparado para reprenderlo, no lo hace. Casi parece 

sorprendido ante el fervor de Cinco por permanecer medio ciego. 

―Estás cansado ―dice Setrákus Ra, finalmente―.  Lo discutiremos una 

vez que hayas descansado. 

Cinco asiente y pasa cautelosamente junto a  Setrákus Ra, como si no 

estuviera seguro de si el gobernante mogadoriano lo vaya a dejar  pasar. 

Cuando Setrákus Ra no trata de detenerlo, Cinco gruñe y se dirige 

encorvado hacia la salida. 

Llega a la mitad antes de que Setrákus Ra llame. 

―¿Dónde está  el cuerpo?  ―pregunta,  y  Cinco  se detiene en seco―. 

¿Dónde está el colgante? 

Cinco se aclara la garganta, y noto que sus manos comienzan a temblar, 

al menos antes de que haga un esfuerzo consciente para calmarse.  Se gira 

para enfrentar a Setrákus Ra, que está mirando hacia la nave abierta, 

obviamente esperando algo. 

―¿Qué cuerpo? ―pregunto, sintiendo una opresión en el pecho. Cuando 

me ignoran, levanto la voz―. ¿Qué cuerpo? ¿El colgante de quién? 

―Desaparecieron  ―contesta  Cinco simplemente, en respuesta a la 

pregunta de  Setrákus Ra. 

―¡Te hice una pregunta, Cinco! ―grito―. ¿Qué cue…? 

Sin mirarme, Setrákus Ra mueve una mano en mi dirección, y los dientes 

me chocan cuando me cierra la boca con telequinesis. Es como si me hubiera 

abofeteado, y las mejillas me arden por la ira. Alguien ha muerto, lo sé. Uno 

de mis amigos está muerto, y estos dos bastardos me están ignorando. 

―Explícate  ―le  gruñe  Setrákus Ra a Cinco, e incluso en esta atractiva 

forma humana, puedo ver que está agotándosele la paciencia. 

Cinco suspira como si este intercambio fuera una pérdida de tiempo. 

―El comandante Deltoch decidió que vigilaría el cuerpo personalmente, 

y yo no quise cuestionar sus órdenes. Encontré los restos de Deltoch  justo 

antes de irnos. La garde debe haberse colado y escapado con su amigo. 

―Se suponía que tú me lo traerías ―espeta Setrákus Ra, fulminando con 

la mirada a Cinco―. No Deltoch.  Tú. 
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―Lo sé ―responde Cinco―. No me escuchó cuando le dije que esas eran 

órdenes suyas. Al menos murió por su insubordinación. 

Veo que el rostro  de Setrákus Ra  se oscurece,  que los engranajes giran 

detrás de esos ojos azules robados, como si supiera  que Cinco lo  está 

engañando de alguna manera, y la ira empieza a aumentar. Siento que afloja 

su agarre telequinético  en mi mandíbula. Está distraído, ahora está 

totalmente centrado en Cinco. Antes de que pueda decir o hacer nada más, 

me  ubico  entre  ellos  y elevo más la voz. Esta vez, tienen que prestarme 

atención. 

―¿ Qué cuerpo? ¿De quién están hablando? 

Por último, el ojo bueno  de Cinco se posa sobre mí. 

―Ocho. Está muerto. 

―No ―exclamo casi en un susurro mientras trato, demasiado tarde, de 

evitar reaccionar. Siento las rodillas débiles, y el rostro impasible de Cinco se 

vuelve borroso cuando los ojos se me llenan de lágrimas. 

―Sí  ―interviene Setrákus Ra, ya sin rabia en la  voz, reemplazada por 

algo más turbulento y siniestro, su tono pomposo y demasiado agradable―. 

Cinco se encargó de eso, ¿verdad, muchacho? Todo en servicio al Progreso 

Mogadoriano. 

Doy un paso hacia Cinco, mis puños apretados. 

―¿Tú? ¿Tú lo  mataste? 

―Fue… ―Por un momento, parece que Cinco podría negarlo, pero luego 

mira rápidamente a Setrákus Ra y simplemente asiente―. Sí. 

Así de fácil, todo mi esfuerzo por no mostrar emoción alguna en torno a 

Setrákus Ra se esfuma. Siento que en mi interior se forma un grito. Quiero 

atacar a Cinco, quiero lanzarme contra él y despedazarlo. Sé que no tendría 

ninguna oportunidad (vi  cómo se movía  en  la Sala de Clases, la forma en 

que puede convertir su piel en  metal  o en cualquier otra cosa que toque), 

pero voy a hacerle tanto daño como pueda. Me romperé las manos contra su 

piel de metal, si eso significa acertar un solo golpe. 

Setrákus Ra pone su mano en mi hombro, me detiene. 
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―Creo que ahora sería un momento excelente para esa lección que 

discutimos ―me dice en el mismo tono falso. 

―¿Lección de qué? ―espeto, mirando a Cinco. 

Cinco parece casi aliviado de que la atención de Setrákus Ra ahora esté 

centrada en mí. 

―¿Puedo retirarme? ―pregunta. 

―No, no puedes ―responde Setrákus Ra. 

De cerca de una de las naves, Setrákus Ra arrastra un carrito cubierto de 

herramientas como llaves, alicates y destornilladores hechos para reparar las 

naves mogadorianas, pero no tan diferentes a las herramientas de la Tierra. 

Me mira y sonríe. 

―Tu legado, Eli, se llama dreynen. Te da la posibilidad de cancelar 

temporalmente el legado de otro garde  ―me  explica  Setrákus Ra, con las 

manos entrelazadas a  la espalda―.  Era  uno de los  legados  más raros en 

Lorien. 

Me paso el antebrazo por los ojos y trato de pararme más erguida. Sigo 

mirando a Cinco, pero mis palabras son para Setrákus Ra. 

―¿Por qué me lo dices ahora? No me importa. 

―Es importante conocer tu propia historia ―responde, sin inmutarse―. 

Si les crees a los ancianos, los legados surgieron de Lorien para adaptarse a 

las necesidades de la sociedad loriense. Me pregunto, entonces, ¿qué 

beneficio se deriva de un poder que sólo es útil contra otro garde? 

Cinco permanece completamente inmóvil, negándose  a mirarme a los 

ojos. Distraída  por mi enojo, me  olvido de moderar mis palabras y de 

mantenerme en calma. 

―No sé  ―espeto  sarcásticamente―. Tal vez Lorien vio  que habría 

monstruos como ustedes dos y supo que alguien tendría que detenerlos. 

―Ah  ―responde Setrákus Ra, con la voz sobrecargada  de  petulancia 

docente, como si hubiera caído justo en su trampa―. Pero si ese es el caso, 

¿por qué  los ancianos no te  seleccionaron para que estuvieras entre los 

jóvenes garde a salvar? Y, si Lorien en verdad les da forma los legados para 

adaptarse a las necesidades de los lorienses, ¿por qué le otorgaría legados a 
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los no adecuados? La mera existencia del dreynen sugiere una falibilidad en 

Lorien que los ancianos querían negar. Se debe domar el caos, no adorarlo. 

Trato de dar un paso hacia Cinco, pero Setrákus Ra usa su telequinesis 

para mantenerme en el lugar. Contengo  mi ira y  me  recuerdo que soy 

prisionera aquí. Tengo que seguirle el juego a Setrákus Ra hasta que sea el 

momento adecuado. La venganza tendrá que esperar. 

―Eli ―dice Setrákus Ra―. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo? 

Suspiro y me alejo de Cinco para mirar en blanco  a Setrákus Ra. 

Obviamente, él ya tiene planeada esta clase filosófica. Probablemente es una 

de las secciones más largas de su libro. No tiene sentido intentar discutir con 

él. 

―Así que todo es aleatorio y deberíamos explotarlo y blablablá  ―le 

digo―. Tal vez tengas razón, tal vez te equivocas. Nunca lo sabremos 

porque destruiste el planeta. 

―¿Qué es lo que destruí, exactamente? Un  planeta, tal vez. Pero no 

Lorien en sí. ―Setrákus Ra juega con uno de los colgantes de su cuello―. Es 

más complicado de lo que crees, querida. Pronto, tu mente se abrirá y 

entenderás. Hasta entonces…  ―Se acerca al carro,  toma  una llave 

mogadoriana y me la arroja―. Practiquemos. 

Atrapo la llave en el aire y la sostengo frente a mí. Setrákus Ra vuelve su 

atención a Cinco, quien sigue de pie en silencio, esperando a que lo autorice 

a retirarse. 

―Vuela ―ordena Setrákus Ra. 

Cinco levanta la mirada, confundido. 

―¿Qué? 

―Vuela ―repite Setrákus Ra, haciendo un gesto al techo alto ―. Tan alto 

como puedas. 

Cinco gruñe y lentamente levita hasta que está a unos doce metros en el 

aire, y casi roza con la cabeza las vigas del área de atraque. 

―¿Ahora qué? ―pregunta. 
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En lugar de responder, Setrákus Ra se vuelve hacia mí. Ya tengo una idea 

de lo que quiere que haga. Me suda la palma contra el metal frío de la llave. 

Él se arrodilla a mi lado y baja la voz. 

―Quiero que hagas lo que hiciste en la base de Dulce ―instruye Setrákus 

Ra. 

―Te lo dije, no sé  cómo lo hice ―protesto. 

―Sé que tienes miedo. Miedo de mí, de tu destino, de este lugar donde te 

encuentras ―dice Setrákus Ra con paciencia, y por un momento aterrador, 

casi suena como Crayton―. Pero para ti, el miedo es un arma. Cierra los ojos 

y deja que fluya a través de ti. Tu dreynen lo seguirá. Es hambriento, este 

legado que vive dentro de ti, y se alimenta de lo que temes. 

Cierro los ojos con fuerza. Una parte de mí quiere resistir esta lección, la 

piel se me eriza ante el sonido de la voz de Setrákus Ra. Pero otra parte de 

mí quiere aprender a usar mi legado, sin importar el costo. No parece tan 

antinatural, pues hay una energía dentro de mí que quiere salir. Mi dreynen 

 quiere ser utilizado. 

Cuando abro los ojos, la llave brilla con energía roja. Lo hice, igual que en 

la base de Dulce. 

―Muy bien, Eli. Puedes utilizar el dreynen por el tacto o, como acabas de 

hacer, cargar objetos para ataques de largo alcance ―explica Setrákus Ra. 

Retrocede con rapidez cuando extiendo  la  llave  hacia  él―.  Con cuidado, 

querida. 

Me quedo mirando a Setrákus Ra, sin pestañear, sosteniendo  la llave 

como si sostuviera una linterna para tratar de espantar a un animal salvaje. 

Me pregunto si podría golpearlo, drenarlo de sus legados y luego reventarle 

la cabeza. ¿Intentaría detenerme Cinco? ¿Funcionaría? Aún no estoy segura 

de la extensión total de los legados de Setrákus Ra, o qué otros trucos pueda 

tener bajo la manga, o lo que podría suceder con el hechizo que ahora nos 

une, pero tal vez valdría la pena. 

Una lenta sonrisa se extiende por la cara de Setrákus Ra, como si supiera 

que estoy haciendo estos cálculos mentales y lo apreciara. 
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―Adelante ―dice, y mira hacia el techo―. Sabes qué sigue. Él me falló, y 

mató a tu amigo, ¿no? 

Sé que debo resistir, que no debo hacer nada que Setrákus Ra quiera que 

haga. Pero la llave, cargada con mi dreynen, se siente casi ansiosa  en mi 

mano, como si estuviera hambrienta  y necesitara  liberación. Y entonces 

pienso en Ocho, muerto en algún lugar en la Tierra, asesinado por el chico 

rellenito que actualmente flota de mal humor justo sobre mí, el chico con el 

que mi abuelo al parecer tiene planes de casarme. 

Me doy la vuelta y lanzo la llave contra Cinco. 

No estoy segura si mi lanzamiento es certero o tiene la fuerza necesaria, 

así que le doy un empujoncito con mi telequinesis. Cinco debe verlo venir, 

pero no intenta apartarse. Eso es lo que me hace empezar a lamentar mi 

decisión: su resignación y su voluntad a recibir este castigo. 

La llave golpea a Cinco justo en el esternón, pero sin mucha fuerza. Aun 

así, se pega a su pecho como si estuviera magnetizada. Él toma aliento con 

fuerza e intenta quitarse la llave del pecho, sin poder mantener el gesto 

aburrido.  Sin embargo, eso sólo dura un segundo, pues  el resplandor  se 

intensifica brevemente y Cinco se precipita desde el aire. 

Cinco  aterriza mal. Cae con las piernas dobladas bajo el cuerpo, no 

alcanza a amortiguar la caída con las  manos y su  hombro  cruje  contra el 

suelo. Termina tirado de cara, respirando con dificultad. Trata de levantarse, 

pero el brazo no le responde, por lo que sólo se las arregla para alzarse un 

centímetro del suelo antes de perder las fuerzas. La llave se le despega del 

pecho ahora que el daño ya está hecho, y que sus legados fueron cancelados. 

Setrákus Ra me da una palmadita de aprobación en la espalda. Ahí es 

cuando de verdad empiezo a sentir algo de culpa, al ver a Cinco así, incluso 

sabiendo lo que le hizo a Ocho. Pienso que tal vez Cinco es un prisionero 

igual que yo. 

―Ve a la enfermería ―le ordena Setrákus Ra a Cinco―. No me importa 

lo que hagas con tu ojo, pero te necesito en buenas condiciones  cuando 

descendamos a la Tierra. 

―Sí, Amado Líder ―grazna Cinco, estirando el cuello para mirarnos. 
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―Lo hiciste bien  ―me dice Setrákus Ra mientras me guía  hacia la 

salida―. Ven, volvamos a tus estudios del Gran Libro. 

A pesar de que todavía estoy furiosa por lo que le hizo a Ocho, cuando 

pasamos junto a Cinco tendido boca abajo, lo contacto telepáticamente. Me 

niego a perder mi sentido del bien y el mal mientras estoy atrapada aquí. 

 Lo siento, le digo. 

No creo que vaya a responder, teniendo en cuenta que antes apenas me 

miró. Justo cuando estoy a punto de cortar nuestra conexión telepática, me 

llega su respuesta. 

 Estoy bien, responde.  Me lo merecía. 

 Te  mereces algo peor que eso, respondo, aunque no logro decirlo con la 

malicia que quiero. Es difícil cuando me estoy imaginando a Ocho riendo y 

bromeando conmigo y Marina. 

 Lo sé, responde Cinco.  Yo no… Lo siento, Eli. 

Capto algo más de su mente. Eso nunca me había pasado antes; tal vez 

mi legado se está haciendo más fuerte. No pienso mucho en ello, porque a 

través de los ojos de mi mente estoy viendo el cuerpo de  Ocho,  dejado  a 

propósito en un hangar vacío. Trato de darle sentido a la imagen, pero los 

pensamientos de Cinco son un revoltijo confuso. Hay muchos  impulsos 

contradictorios en su cerebro, y no soy una telépata lo bastante capacitada 

para darles sentido. 

Ya pasé junto a él, pero después de nuestra conversación telepática, me 

aventuro a mirar por encima del hombro. Cinco ha logrado enderezarse y se 

pasa una bola de metal por encima y debajo de los nudillos, a la espera de 

que regresen sus legados. Me mira a los ojos. 

 Tenemos que salir de aquí, piensa. 
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 Traducido por anadegante 

 

 

l complejo Ashwood está tranquilo justo antes del amanecer, y  una 

ligera niebla saluda al día gris. Apenas pude dormir, no es novedad. 

Me siento junto a la ventana de la sala de estar de la antigua casa de 

Adam, y les tomo fotografías con el celular a los documentos que me entregó 

la agente Walker, para enviárselos a Sarah. 

Los vamos a filtrar en Internet a través de Ellos Caminan Entre Nosotros, 

porque al menos de esa forma podemos asegurar que la información salga a 

la luz pública. Walker tiene una lista de periodistas  y otras personas del 

medio que  cree pueden ser dignos de confianza, pero tiene una lista de 

reporteros del mismo tamaño en el lado de ProMog. 

No  vemos una forma exitosa  de sacar esta información, excepto por 

nuestra cuenta. Va a ser una batalla cuesta arriba. En los años que hemos 

pasado huyendo, los mogadorianos han llegado demasiado lejos, se han 

vuelto demasiado arraigados en el ejército, el gobierno, e incluso los medios. 

La más inteligente que hicieron fue cazarnos y obligarnos a ocultarnos. 

De acuerdo con Walker, va a necesitarse algo muy grande para cambiar 

la marea. Quiere  que  le arranquemos la cabeza a  ProMog, o sea, que 

eliminemos al secretario de defensa. No estoy seguro de cómo se supone que 

esa acción nos gane apoyo  de la humanidad. Walker dice que podemos 

llevar a cabo el asesinato en forma encubierta. No he decidido si vamos a 

continuar con esa parte del plan, pero está bien dejar que Walker piense que 

estamos de acuerdo con hacer su trabajo sucio. Por ahora. 

Más importante que lo de Sanderson, se supone que vamos a exponer a 

Setrákus Ra y utilizaremos en su contra cualquier ilusión óptica que tenga 

planeada para parecer un mog humano  frente a la ONU. El plan es hacer 

una escena lo bastante  grande  para que  la humanidad vea  a los 
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mogadorianos por lo que son realmente, y protesten contra la invasión. Una 

población  que ha sido engañada durante décadas finalmente saldrá de la 

oscuridad. Una vez que los humanos vean a los extraterrestres de primera 

mano, esperamos que la gente tome en serio a los sitios como Ellos Caminan 

Entre Nosotros. Sólo espero que encontremos una manera de lograr  todo 

esto. Sin morir. 

Todavía me carcomen los pensamientos lúgubres. Incluso si logramos 

formar una resistencia más grande y fuerte que el grupo desharrapado que 

hemos reunido en el complejo Ashwood, no hay garantía de que podemos 

hacer retroceder a los mogadorianos. Durante todo el tiempo que he estado 

en la Tierra, nuestra guerra con los mogadorianos  se ha luchado en las 

sombras; ahora estamos por involucrar a millones de personas inocentes. 

Pareciera que sólo estamos  luchando para darle  a la humanidad,  y  a  los 

lorienses  que quedamos,  la   oportunidad  de  luchar  una guerra larga y 

sangrienta. Me pregunto si esto es lo que los ancianos habían planeado para 

nosotros. ¿Se suponía que ya deberíamos haber derrotado a los 

mogadorianos  sin que  la humanidad se enterarse? ¿O acaso su plan  de 

enviarnos a la Tierra fue tan desesperado como el nuestro? 

No es de extrañar que no pueda dormir. 

Por  la ventana veo una pareja de agentes del FBI compartiendo  un 

cigarrillo en el porche al otro lado de la calle. Supongo que no soy el único al 

que le provoca insomnio la idea de impedir una invasión. Dejamos que la 

gente de Walker acampara en las casas vacías en Ashwood. Aseguraron el 

perímetro, apostaron guardias en la puerta que Adam y yo destruimos más 

temprano, y básicamente convirtieron este lugar en la base de operaciones 

de la nueva Resistencia Humano-Loriense. 

Aún no confío por completo  en Walker o en su gente, pero la guerra 

inminente me ha forzado a aceptar  muchos aliados extraños. Hasta el 

momento, han dado resultados. Si se me acaba la suerte al confiar en viejos 

enemigos, bueno, estamos condenados de todos modos. Tiempos 

desesperados requieren medidas desesperadas y todo eso. 



PITTACUS LORE 



DARK GUARDIANS 

A mi espalda se oye el crujido del entarimado, me volteo y encuentro a 

Malcolm de pie en la puerta que sube de los túneles mogadorianos. Tiene los 

ojos caídos por el cansancio y está en proceso de ahogar un bostezo. 

―Buenos días  ―lo saludo, cerrando la carpeta con los documentos de 

Walker. 

―¿Ya  es de día?  ―replica Malcolm, sacudiendo la cabeza con 

incredulidad―. Perdí  la noción del tiempo allí  abajo. Sam y Adam 

estuvieron ayudándome más temprano. Pensé que acaba de forzarlos a 

tomar un descanso. 

―Eso fue hace horas ―contesto―. ¿Pasaste toda la noche revisando esas 

grabaciones mogadorianas? 

Malcolm asiente en silencio, y noto que no sólo es cansancio lo que tiene. 

Tiene la mirada perdida de un hombre que  acaba de ser testigo de algo 

impactante. 

―¿Qué encontraste? ―pregunto. 

―A mí ―contesta después de una pausa―. A mí mismo. 

―¿Qué quieres decir? 

―Creo que será mejor que reúnas a los demás. ―Es su única respuesta 

antes de desaparecer de regreso a los túneles. 

Marina está dormida en una de los dormitorios del segundo piso, así que 

la despierto primero. Mientras se dirige al primer piso, se detiene frente al 

dormitorio principal, el que  alguna vez fue ocupado por el general y la 

madre de Adam, el que ahora es el sitio de descanso temporal para Ocho. 

Marina  posa una mano suavemente  en uno de los marcos de la puerta 

mientras pasa. Cuando la desperté noté que usaba el colgante de Ocho. Me 

hubiera gustado tener más tiempo para llorar a Ocho junto con ella. 

Adam está dormido en la habitación restante del segundo piso, con la 

espada apoyada a un costado de la cama, al alcance de la mano. Dudo por 

un segundo antes de despertarlo también. Ahora es uno de nosotros, lo 

demostró ayer cuando me salvó la vida al matar al general. Lo que sea que 

haya descubierto Malcolm  en esas grabaciones mogadorianas, el 

conocimiento de Adam podría ser invaluable. 
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Sam y el resto de la garde durmieron en otras casas del complejo 

Ashwood, así que envío a algunas chimæras a buscarlos. Nueve aparece 

después de unos minutos, con el cabello largo despeinado y salvaje; parece 

tan fatigado como me siento yo. 

―Dormí en el techo ―me explica cuando lo miro con extrañeza. 

―Eh, ¿por qué? 

―Alguien  tenía  que  vigilar  a  esos  idiotas  del  gobierno  que  tú  dejaste 

acampando afuera. 

Sacudo la cabeza y lo sigo por las escaleras hasta los túneles. Malcolm y 

los otros que he logrado encontrar ya están reunidos en los archivos 

mogadorianos, silenciosos e inquietos; Marina está sentada lo más lejos 

posible de Adam. 

―¿Sam y Seis? ―me pregunta Malcolm cuando entro. 

Me encojo de hombros. 

―Las chimæras los están buscando. 

―Los vi entrando a una de las casas abandonadas ―dice Nueve, con una 

sonrisa astuta en el rostro. Lo miro interrogante y mueve las cejas―. Fin del 

mundo. Ya sabes, Johnny. 

No entiendo a qué se refiere Nueve exactamente, hasta que Seis y Sam 

entran de prisa en la habitación. Seis está seria, tiene el cabello peinado hacia 

atrás, y parece como si hubiera duchado y descansado desde su experiencia 

en el pantano. Sam, por otro lado, está sonrojado, tiene el cabello despeinado 

y tiene la camisa abotonada de forma incorrecta. Sam me ve estudiándolo y 

se sonroja aún más, y me sonríe con timidez. Sacudo la cabeza incrédulo, 

luchando contra una sonrisa a pesar de la atmósfera sombría. Nueve silba 

entre dientes e incluso Marina sonríe por un momento. Todo esto causa que 

Sam se sonroje incluso más, y que Seis mire de forma más desafiante, como 

si quisiera atravesarnos. 

Por supuesto, Malcolm es inconsciente a todo esto; está enfocado en el 

computador, poniendo en cola uno de los videos mogadorianos. 
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―Bien,  todos  estamos  aquí  ―dice  Malcolm,  alzando  la  vista  desde  el 

teclado. Mira alrededor casi con nervosismo―. Me siento como un fracaso al 

mostrarles esto. 

El sonrojo de Sam post-ligue  se convierte en una mirada de 

preocupación. 

―¿Qué quieres decir, papá? 

―Yo… ―Malcolm sacude la cabeza―. Me arrancaron esta información a 

la fuerza e incluso ahora, después de ver lo que estoy por mostrarles, de 

verdad no puedo recordarlo. Los decepcionaré. 

―Malcolm, vamos, no seas así ―le digo. 

―Todos cometemos errores ―dice Marina, y veo que dirige la mirada a 

Nueve―. Todos hemos hecho cosas que lamentamos. 

Malcolm asiente. 

―Aun  así.  Con  lo  avanzado que está el juego,  todavía espero que este 

video nos muestre otra forma de proceder. 

Seis ladea la cabeza. 

―¿Otra forma en vez de qué? 

―En vez de una guerra total ―responde Malcolm―. Observen. 

Malcolm presiona un botón en el teclado, se enciende la pantalla de video 

en la pared y aparece el rostro de un mogadoriano viejo y demacrado. Su 

cabeza angosta llena casi toda la pantalla, pero en el fondo se ve una sala 

similar a esta. El mogadoriano comienza a hablar en su lengua áspera y 

suena formal y académico, aunque no pueda entenderlo. 

―¿Se  supone  que  tengo  que  entender  a  este  fenómeno?  ―pregunta 

Nueve. 

―Él es el Dr. Lockram Anu ―interpreta Adam―. Creó la máquina de la 

memoria que… tú sabes. De hecho, anoche le lanzaste un trozo al 

helicóptero. 

―Oh, eso ―dice Nueve, sonriendo―. Fue divertido. 

Adam continúa. 

―Esto  es  antiguo,  lo  grabaron  durante  las  primeras  pruebas  de  la 

máquina.  Está presentando a un sujeto de prueba, uno que es más fuerte 
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mentalmente que los otros con los que ha trabajado. Demostrará cómo se 

puede utilizar su máquina para interrogación… 

Adam guarda silencio cuando el Dr. Anu da un paso al lado y revela a un 

Malcolm Goode más joven, amarrado a una silla de metal terriblemente 

complicada. Malcolm está delgado y pálido, y le sobresalen los músculos del 

cuello, principalmente debido al ángulo en que le tienen reclinada la cabeza. 

Tiene las muñecas sujetadas a los brazos de titanio de la silla, y una 

intravenosa conectada al dorso de la mano por la que le administran 

nutrientes desde una bolsa cercana. Tiene varios electrodos pegados a la cara 

y al pecho, y los cables están conectados a los paneles de la máquina del Dr. 

Anu. Sus ojos miran directamente a la cámara, pero están desenfocados, y no 

parpadea. 

―Papá, por Dios ―exclama Sam en voz baja. 

Es difícil mirara al Malcolm en pantalla, y se vuelve aún peor cuando 

Anu comienza a hacer preguntas. 

―Buenos días, Malcolm ―dice Anu, ahora en inglés, con un tono amable 

por lo general reservado para los niños―. ¿Estás listo para continuar nuestra 

conversación? 

―Sí, doctor ―contesta el Malcolm en pantalla. Le cuesta mover la boca y 

un poco de saliva le brilla en una comisura de los labios. 

―Muy  bien  ―replica  Anu,  y  mira  el  sujeta  papeles  que  tiene  en  el 

regazo―.  Quiero que pienses  en tu encuentro con Pittacus Lore, quiero 

saber qué estaba haciendo en la Tierra. 

―Se estaba preparando para lo que está por pasar ―responde Malcolm, 

con voz distante y robótica. 

―Sé específico, Malcolm ―insiste Anu. 

―Se estaba preparando para la invasión mogadoriana y el renacimiento 

de Lorien. ―En pantalla, Malcolm parece repentinamente alarmado, y lucha 

contra las amarras de sus brazos―. Ya están aquí. Nos están cazando. 

―Así es, pero estás  a salvo ahora ―lo  tranquiliza Anu, y espera a  que 

Malcolm se calme―. ¿Por cuánto tiempo han estado visitando los lorienses 

la Tierra? 
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―Siglos.  Pittacus  esperaba  que  la  humanidad  estuviera  lista  cuando 

llegara el momento. 

―¿Cuando llegara el momento para qué? 

―Para luchar, para recomenzar Lorien. 

Anu golpetea el sujetapapeles con su lápiz, cada vez más molesto por la 

imprecisión hipnotizada de Malcolm. 

―¿Cómo van a recomenzar Lorien, Malcolm? El planeta está a años de 

distancia. ¿Me estás mintiendo? 

―No  estoy  mintiendo  ―murmura  Malcolm―.  Lorien  no  es  sólo un 

planeta, es más que eso. Puede existir en cualquier lugar donde las personas 

sean dignas. Pittacus y los ancianos ya han hecho los preparativos. Ahora 

mismo la loralita corre bajo nuestros pies, circula por la Tierra, como sangre 

que circula por las venas. Sólo necesita un latido de corazón para darle un 

propósito. Sólo necesita que lo despierten. 

Anu se inclina hacia adelante, repentinamente muy interesado. Me 

sorprendo haciendo lo mismo; estoy inclinado hacia la pantalla, con la 

cabeza ladeada. 

―¿Cómo lo van a conseguir? ―pregunta Anu, claramente intentando no 

mostrar el entusiasmo en la voz. 

―Cada garde posee lo que Pittacus llamaba las Piedras Fénix ―explica 

Malcolm―.  Cuando  los  garde  hayan  alcanzado  la  madurez,  las  Piedras 

pueden utilizarse para recrear los rasgos de Lorien, la vida vegetal, la 

loralita, las chimæras. 

―Pero, ¿qué pasa con los legados? ¿Qué pasa con los verdaderos dones 

de Lorien? 

―También  llegarán  una  vez  que  Lorien  despierte  ―responde 

Malcolm―.  Las  Piedras  Fénix,  los  pendientes,  todo tiene un propósito. 

Cuando estén comprometidos con la Tierra en el Santuario de los ancianos, 

Lorien vivirá una vez más. 

Anu mira a la cámara con los ojos muy abiertos. Se tranquiliza y 

continúa. 

―¿Dónde está ese Santuario, Malcolm? 
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―Calakmul. Sólo los garde pueden entrar. 

Aquí, Malcolm le pone pausa a la grabación. Mira alrededor; tiene los 

labrios apretados en un gesto sombrío, pero en los ojos tiene un brillo 

esperanzado. Todos lo miramos con rostros sorprendidos, ninguno ha 

podido digerir lo que acabamos de ver. 

Nueve levanta una mano, frunciendo el ceño. 

―No entiendo. ¿Qué demonios es Calakmul? 

―Es  una  antigua  ciudad maya localizada en el sudeste de México 

―replica Malcolm, con voz emocionada. 

―¿Por  qué  no  lo  sabíamos?  ―pregunta  Seis,  con  la  vista  aún en la 

pantalla  en  pausa―.  ¿Por  qué  no  nos  dijeron  los  ancianos?  ¿O  nuestros 

cêpan? Si esto es tan importante, ¿por qué nos lo ocultaron? 

Malcolm se aprieta el puente de la nariz. 

―No tengo una buena respuesta para eso, Seis. La invasión mogadoriana 

tomó  desprevenidos a los ancianos. Los enviaron rápidamente a la Tierra, 

sus cêpan tampoco estaban preparados. Su sobrevivencia era la máxima 

prioridad. Sólo puedo inferir que todo esto, las Piedras Fénix, sus colgantes, 

el Santuario, se les iba a revelar cuando alcanzaran la madurez, una vez que 

tuvieran los legados y estuvieran listos para luchar. Decírselos antes habría 

vuelto demasiado vulnerables a sus secretos. Aunque… ―Malcolm mira con 

tristeza  su  imagen  en  la  pantalla―  podemos  ver  lo  poco  que  nos  sirvió  el 

secretismo. 

―Tal  vez  por  eso  Henri  fue  a  buscarte  a  Paraíso,  papá  ―sugiere  Sam, 

mirándonos a él y a mí―. Tal vez era el momento. 

Sin siquiera darme cuenta, comienzo a pasearme por la habitación.  La 

mente me va a toda velocidad, hasta que una mirada de Seis me detiene. 

―Siempre  pensé  que  ganaríamos  esta  guerra  y  regresaríamos  a  Lorien 

―digo con lentitud, intentando comprender mis pensamientos―. Pensé que 

a eso se refería Henri con recomenzar Lorien. 

―Tal  vez  se  refería  a  recomenzarlo  aquí  ―sugiere  Seis―. Tal vez se 

supone que debemos recomenzar Lorien aquí. 

―¿Qué significaría eso? ―pregunta Sam―. ¿Qué pasaría con la Tierra? 
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―No  puede  ser  peor  que  lo  que  pasará  si  los  mogs  llegan  aquí 

―responde Nueve―. Quiero decir, recuerdo que Lorien era bastante genial. 

Le estaríamos haciendo un favor a la Tierra. 

―En  la  grabación  hablabas  como  si  fuera  una  entidad  ―dice  Marina, 

mirando a Malcolm. 

―Yo…  ―Malcolm  sacude  la  cabeza―.  Desearía  poder  recordar  más, 

Marina. No tengo las respuestas. 

―Podría ser como un dios ―dice Marina, con una reverencia silenciosa 

en la voz. 

―Podría ser como un arma que sale de la Tierra para matar a los mogs 

―sugiere Nueve. 

Adam se aclara la garganta, incómodo. 

―Lo que quiera que sea, Malcolm dijo que necesitamos las Piedras Fénix 

para despertarlo ―digo, intentando evitar que el grupo se desvíe. 

―Y los colgantes ―añade Seis, luego inclina la cabeza como si le hubiera 

ocurrido algo―. Tal vez por eso Setrákus Ra se queda con ellos. Podrían ser 

más que trofeos para él. 

―Revisamos  nuestros  cofres  en  Chicago  ―gruñe  Nueve,  mientras 

probablemente recuerda lo aburrido que fue para él catalogar nuestra 

herencia―. Tengo más rocas y basura de las que sé usar. 

―Deberíamos  llevarlo  todo  ―dice  Marina,  con  certeza  en  la  voz―. 

Nuestras herencias, nuestros colgantes. Deberíamos llevarlo al Santuario y 

comprometerlo a la Tierra, como dijo Malcolm. 

Malcolm asiente. 

―Sé que es vago, pero es algo. 

―Podría ser la ventaja que estamos esperando ―concuerdo al pensar en 

ello―.  Demonios,  podría  ser  la  razón  de  por  qué  nos  enviaron aquí en 

primer lugar. 

Nueve cruza los brazos con aspecto escéptico. 

―Ayer  estaba  mirando  a  la  nave  más  jodidamente  grande  que  haya 

visto. Quizá enterrar nuestras cosas en un templo todo polvoriento pudiera 

haber sido una idea genial meses atrás, pero estamos así de cerca de una 
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guerra total y estoy bastante seguro de que tenemos a unos tipos malos que 

matar. 

Antes de que pueda contestar, Malcolm da un paso al frente. 

―El Santuario podría ser nuestra mejor esperanza ―nos dice―. Pero es 

mejor no poner todos los huevos en una canasta. 

―Nueve  medio  tiene  la  razón.  Con  lo  mucho  que  odio  la  idea  de 

separarnos otra vez ―interviene Seis―, algunos deberían apegarse al plan 

de Walker de llevarle la batalla a los mogs y a su gente. 

Nueve levanta un puño en el aire. 

―Yo voy. 

―Y otros deberían ir a México ―digo, terminando la idea de Seis. 

―Yo quiero ir ―dice Marina de inmediato―. Quiero ver este Santuario. 

Si es un lugar loriense, un lugar donde una vez vivimos, tal vez es donde 

deberíamos sepultar el cuerpo de Ocho. 

Asiento y miro a Seis, esperando su decisión. 

―¿Y bien? ¿Nueva York o México? 

―México ―contesta después de un momento―. Tratas mejor con estos 

tipos del gobierno que yo. Y si necesitamos un representante loriense en la 

ONU, eres la elección obvia. 

―Gracias. Creo. 

―Lo  dice  porque  eres  como un niño explorador ―añade  Nueve  en  un 

susurro fingido. 

Miro a Sam, que parece a punto de hablar con la boca medio abierta. Seis 

lo interrumpe cuando lo mira y sacude la cabeza sutilmente. 

―Supongo que yo también me quedaré aquí ―dice Sam después de un 

momento incómodo, un poco más que desanimado. Se obliga a sonreírme―. 

Alguien tiene que mantenerte a ti y a Nueve en línea. 

Eso sólo deja a Adam. Nuestro aliado mogadoriano se ha mantenido en 

un silencio respetuoso todo este tiempo, probablemente para no molestar a 

alguien mientras los secretos de nuestra raza son revelados. Cuando me giro 

hacia él, sigue mirando la pantalla. Está perdido en su memoria, tal vez está 
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recordando al Dr. Anu y su máquina. Frunce el ceño cuando nota que todos 

lo estamos mirando. 

―Los estarán esperando en México ―dice Adam―. Si allí hay una fuente 

de poder loriense, saben que mi gente habrá pasado los últimos años 

intentando acceder a él. 

―Pero sólo los garde pueden entrar, ¿verdad? ―pregunta Sam, mirando 

de Adam a su papá. 

―Eso  es  lo  que  dije  ―replica  Malcolm,  con  los  labios  apretados  en  un 

gesto inseguro. 

―¿Tal  como  sólo  los  lorienses  pueden  tener  legados?  ―replica  Nueve, 

mirando a Adam de arriba abajo―. ¿Dices que esta podría ser otra trampa 

mog? 

―No es una trampa cuando sabes que está ahí ―dice Adam, dirigiéndole 

una mirada Nueve antes de posar la vista en Seis―. No sé qué encontrarán 

ahí exactamente, pero puedo garantizar presencia mogadoriana. Puedo 

pilotear el Rayador mejor que tú, tal vez incluso pueda superarlos si tienen 

naves en el aire. 

―Bueno,  de  seguro  no  iba  a  ir  caminando  a  México  ―replica  Seis  con 

sequedad. Me mira―. Confías en este tipo, ¿verdad? 

―Sí. 

Se encoge de hombros. 

―Entonces, bienvenido al Equipo Calakmul, Adam. 

Escucho que Marina toma aliento, pero no protesta más. 

―Genial.  Enviaremos  a  un  mogadoriano  a  investigar  un  lugar  loriense 

sangrado ―se queja Nueve, sacudiendo la cabeza―. ¿Nadie más piensa que 

eso es algo irrespetuoso? 

―¿No  te  acabas  de referir a ese lugar como «templo polvoriento»? 

―pregunta Sam. 

―Constataba  los  hechos  ―responde  Nueve―.  Tal  como  que  toda  esa 

cosa de mog-bueno es jodidamente raro. Sin ofender. 

Le pongo un fin a la charla cuando meto una mano bajo mi camiseta y me 

saco el colgante loriense por la cabeza. Siento una extraña frialdad contra mi 
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corazón una vez que no está. No puedo recordar la última vez que no lo 

tuve puesto. 

Con la habitación súbitamente en silencio otra vez, le tiendo el colgante a 

Seis. 

―Tómalo ―le digo―. Asegúrate de que llegue al Santuario. 

―Sin presionar ―replica Seis, sonriendo con suficiencia cuando acepta el 

colgante. 

―Y  ahora  ―digo,  mirando  alrededor―.  Ganemos  esta  guerra  y 

cambiemos al mundo. 
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os despedimos esa misma mañana, todos reunidos alrededor del 

Rayador  en la cancha de baloncesto  del complejo  Ashwood. Se 

siente extraño llevar un colgante loriense alrededor del cuello otra 

vez, y  no me refiero al peso físico, pues los colgantes no son  para nada 

pesados. Es sólo que, aparentemente, contienen todos los legados de Lorien, 

todo el poder de nuestro pueblo casi extinto, impregnado en unas cuantas 

relucientes piedras de loralita. 

Sí. Nada del otro mundo. 

―¿Eso es todo? ―pregunta Marina. Está de rodillas delante de su cofre 

abierto, reorganizándolo con cuidado. Tenemos el cofre de Ocho también. 

Sus contenidos quedarán por siempre encerrados, posiblemente destruidos, 

pero pensamos que no sería malo llevarlo al Santuario con los demás. Yo no 

tengo el mío, así que Marina guarda todas nuestras herencias en el de ella. 

Después de nuestra reunión, John y Nueve revisaron sus cofres y reunieron 

todo lo que no eran armas, piedras  curativas  o cualquier cosa que no 

estuviera relacionada con el combate. Además del puñado de piedras 

lorienses que aún no se han  intercambiado por áticos o equipo 

computacional, John nos entregó un manojo de hojas secas atadas con un 

trozo amarillento de hilo que hacen el sonido del viento cuando las rozo con 

los dedos, y Nueve una bolsita de tierra suave color café oscuro. Marina lo 

deja todo en su cofre con cuidado, junto con un frasco de agua cristalina, una 

pieza perdida de loralita y una rama de árbol con la corteza rota. 

―Entonces, como  no sabemos exactamente lo que son estas Piedras 

Fénix, nos desharemos de todo lo que se le parezca, ¿verdad? ―pregunto, 

entonces me corrijo―.  Quiero decir, no nos desharemos de ellas, las 

 encomendaremos  a la Tierra. Lo que dijo el Malcolm con el cerebro lavado. 
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John se ríe un poco. 

―Si tenemos un plan mejor, te lo haré saber. 

―Papá  sigue  abajo  mirando  videos  ―nos  informa  Sam―.  Tal vez 

encuentre algo más. 

―En este momento, improvisar parece  la  única  opción  ―dice  John―. 

Hay algo más que quiero que lleves al Santuario, Seis. 

John se agacha a buscar algo en su cofre; me preguntaba por qué lo había 

traído a la cancha de básquet si ya lo habíamos revisado en la casa. Lo 

entiendo cuando veo que sostiene una lata pequeña que reconozco de 

inmediato. 

Las cenizas de Henri. 

―John… ―le digo, sin aceptar la lata al instante. 

―Llévalo ―me pide John, con gentileza―. Debe estar en el Santuario. 

―Pero, ¿no quieres estar ahí? ¿Despedirte? 

―Claro  que  quiero,  pero con todo lo que está pasando, no sé si voy a 

tener la oportunidad. ―Cuando comienzo a protestar de nuevo, John me 

interrumpe―. Está bien, Seis. Me sentiré mejor sabiendo que está contigo, de 

camino al santuario. 

―Si es lo que quieres ―le digo, y acepto las cenizas―. Lo cuidaré. Te lo 

prometo. 

Con cuidado, dejo la lata con las cenizas de Henri en el cofre de Marina 

junto al resto de nuestras cosas. Todos guardamos silencio, el estado de 

ánimo se torna sombrío. Supongo que es  difícil atravesar este tipo de 

situación cuando te están observando. Los agentes del gobierno mantienen 

la distancia, aunque puedo ver que algunos de ellos, incluyendo a Walker, 

nos observan desde el porche. 

―¿Vas a estar bien con ellos? ―le pregunto a John. 

Mira a su alrededor y nota las miradas indiscretas. 

―Están de nuestro lado ahora, ¿recuerdas? 

―Tengo que seguir recordándomelo  ―respondo,  y de forma 

involuntaria, dirijo la vista hacia la Rayador―. Parece que lo hago de forma 

frecuente. 
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Adam ya se encuentra arriba de la Rayador, junto a Dust, la chimæra con 

la que está tan unido. Creo en la palabra de John de que podemos confiar en 

el mogadoriano nervudo  que se encuentra ejecutando diagnósticos en la 

cabina del piloto. No estoy segura de que Marina se sienta igual; no ha dicho 

nada al respecto, pero siento el frío que irradia cada vez que está cerca de 

Adam. Después de todo lo que pasó, no puedo culparla por sus sospechas. 

Ya me resigné a un vuelo muy frío hacia México. 

―Repórtense  con  frecuencia  ―me recuerda John,  dándole unos 

golpecitos al teléfono que tiene sujeto a la cadera como un completo idiota. 

Ahora Marina y  yo tenemos teléfonos satelitales, demasiado voluminosos 

para llevarlos como accesorios de moda, por lo que están almacenados con 

el resto de nuestras provisiones. Los equipos fueron cortesía del gobierno de 

Estados Unidos, o al menos de la facción rebelde con la que Walker tiene 

lazos. Tanto Adam como Malcolm revisaron los teléfonos y nos aseguraron 

que no están intervenidos. 

―Sí, sí  ―le  respondo―.  Tú también, John, mantente en contacto. 

Mantente con vida. 

―Y cuiden nuestras cosas ―se queja Nueve. Está parado a pocos pasos 

de distancia, mirando con las cejas fruncidas a Marina mientras revuelve su 

cofre―.  Quiero algunas de esas  joyas de regreso, si es posible. Ya saben, 

para después. Necesito comprar un nuevo lugar para vivir gracias a mi 

casero de mierda aquí presente. 

Lo fulmino con la mirada. 

―¿Estás hablando en serio? 

Se encoje de hombros. 

―¿Qué? ¡Tengo que tener un plan a futuro! 

Marina levanta la vista de su cofre y, suspirando, le arroja a Nueve un 

par de guantes oscuros. 

―Toma, nunca pude averiguar qué hacer con esto. 

―Genial  ―exclama  Nueve, y se los pone inmediatamente. Flexiona  los 

dedos dentro del material parecido al cuero, y luego lanza violentamente las 

palmas hacia John―. ¿Sentiste algo, amigo? 



PITTACUS LORE 



DARK GUARDIANS 

John lo ignora y mira a Marina. 

―¿Podemos estar seguros de que no son importantes? ¿Qué pasa si son 

una Piedra Fénix? 

―Son guantes, Johnny ―interviene Nueve, sin quitárselos―. ¿Has oído 

hablar de algún antiguo ritual que consista en enterrar un par de guantes 

estilosos? Vamos. 

John sacude la cabeza y se da por vencido. Sus ojos permanecen en las 

cenizas de Henri hasta que Marina cierra el cofre; luego dirige la mirada al 

Rayador. 

―Desearía poder ir con ustedes. Me gustaría estar ahí por… por los dos. 

El cuerpo de Ocho ya está a bordo del Rayador, atado de forma segura a 

uno de los asientos. 

―Después  ―dice  Marina, y estira una  mano para aferrar la de John. 

Sigue muy triste, todos lo estamos, pero poco a poco comienzo a ver signos 

de que la antigua Marina amable está derritiendo todo ese hielo―. Ocho lo 

entendería. Una vez que ganemos, habrá tiempo para presentarle nuestros 

respetos de manera apropiada. Todos nosotros, juntos. 

Nueve deja de jugar con sus guantes nuevos y se pone serio por un 

momento para Marina. 

―Eso me encantaría ―dice. 

―¿Lista? ―le pregunto a Marina. Ella asiente y usa su telequinesis para 

subir el cofre al Rayador. 

―Tengan cuidado, todos ustedes. 

Uno a uno, Marina abraza a los chicos, y yo hago lo mismo. Sam es el 

último, y cuando me envuelve en un gran abrazo, tengo la misma sensación 

que tuve antes, cuando estábamos en los túneles mogadorianos, de que todo 

el mundo nos mira y suelta risitas por lo tiernos que somos. Me molesta un 

poco, pero antes de darme cuenta, el abrazo dura mucho más que los de los 

demás, y nuestros amigos se alejan unos pasos como para darnos un 

momento de intimidad. 

―Seis… ―dice Sam en voz baja junto a mi oído. Me alejo lo suficiente 

para mirarlo, y lo interrumpo. 
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―No lo hagas más extraño, Sam ―le susurro, y me pongo un mechón de 

pelo detrás de la oreja mientras miro disimuladamente a los demás. 

Pasamos la noche juntos, pero tal vez no fue mi mejor decisión. Amo a 

Sam, a mi manera, y no quiero decepcionarlo ni herir sus sentimientos. Es 

sólo que aún no estoy convencida de tener algún tipo de relación hasta que 

esto termine, sobre todo teniendo en cuenta lo estúpido y complicado que se 

volvió todo con John después de un simple coqueteo. Pero, después de todo 

lo que pasó en Florida, necesitaba algo que me hiciera bien para variar, algo 

cálido y seguro, cercano a lo normal… y eso fue  Sam.  Pensé que él 

comprendía que yo no quería tener una tontera del estilo amantes trágicos 

como  John  y Sarah. Pero,  aquí estamos, con una situación de ese estilo, y 

aunque quiero ser terminante, tampoco estoy lo que se dice apartándolo. 

―No hago nada ―replica Sam, poniéndome mala cara―. Es sólo… No 

entiendo por qué no quieres que vaya contigo. 

―Serás más útil aquí, con tu padre ―le digo―. Y tienes que mantener a 

raya a John y a Nueve. 

―La última vez que fui a una misión con John, me dejó dentro de una 

montaña ―dice Sam, sin creerme―. Vamos, Seis. Dime la verdad. 

Suspiro, queriendo estrangularlo y besarlo al mismo tiempo. Por un 

momento, no estoy segura cuál de los dos deseos va a ganar. Quiero algo 

más con Sam, creo. En algún momento.  Simplemente  no quiero pensar en 

eso ahora. Anoche fue una cosa, pero ahora tengo que volver a luchar una 

guerra. 

―No quiero la distracción, Sam, ¿de acuerdo? 

―Oh ―exclama, mirándome como si acabara de matarle el orgullo―. Te 

refieres a que tendrías que estar salvándome de los mogs o deteniéndome 

antes de que caiga en alguna trampa de algún templo maya, o lo que sea. 

Porque pensé  que ya lo habíamos superado: puedo arreglármelas yo solo, 

Seis. Y sólo te disparé accidentalmente esa vez en práctica y… 

Lo beso, mayormente para que se calle y mostrarle mi punto, pero 

también porque no puedo evitarlo. Oigo que Nueve hace  un sonido de 
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sorpresa y tomo nota mental de destruirlo en la primera oportunidad que 

tenga. 

― Esa  es la distracción de la que hablaba ―digo en voz baja, con el rostro 

aún cerca del suyo. 

Sam vuelve a ruborizarse, y sigue moviendo la  boca como si quisiera 

decir algo más. Debe estar pensando en una forma delicada de despedirse, 

pero estoy harta de estos momentos interminables, así que le doy una última 

mirada a su rostro dulce y sorprendido y me alejo. Unos segundos después, 

estoy asegurada en un asiento junto a Adam, haciendo caso omiso a las cejas 

alzadas y la sonrisa de suficiencia que me dirige Marina. 

―¿Vamos? ―pregunta Adam. 

Asentimos y Adam mueve algunos interruptores, manipulando los 

controles del  Rayador  con mucha más confianza que yo. Mientras 

ascendemos con lentitud, miro por la ventana y veo a Sam y a los demás, 

despidiéndonos con la mano. Me pregunto si alguna vez mi vida dejará de 

estar repleta de estos momentos, de las despedidas dolorosas antes de 

marcharnos a arriesgar nuestras vidas. John siempre habla de lo mucho que 

espera una vida normal y aburrida, pero ¿sería yo feliz así? 

Ganamos altura, los árboles pasan a gran velocidad debajo de nosotros, y 

pienso en Sam. Si no fuera por esta guerra, este caos constante, ni siquiera 

nos hubiéramos conocido. ¿Cómo serían las cosas para nosotros sin la 

amenaza inminente de la destrucción mogadoriana? 

Me gustaría averiguarlo. 
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ueve se inclina por encima de mí para poder mirar bien a Sam, y le 

dice con un susurro fingido: 

―Ya está bien, amigo, ¿qué pasa entre tú y Seis? 

De repente, Sam  parece muy interesado en mirar por la ventana de la 

camioneta. 

―¿Qué? Nada. 

―Pfff  ―resopla  Nueve―.  Vamos,  hombre.  Son  como  cuatro  horas  a 

Nueva York. Danos detalles. 

Frente a nosotros, en el asiento pasajero, la agente Walker se aclara la 

garganta. 

―Con lo fascinante que encuentro la vida sexual de los adolescentes, tal 

vez deberíamos usar este tiempo para revisar nuestros parámetros 

operacionales ―dice con frialdad. 

―Estoy de acuerdo ―digo, y empujo a Nueve de vuelta a su asiento para 

que no pueda seguir mirando con malicia a Sam―. Tenemos que enfocarnos 

en la misión. 

Nueve me mira frunciendo el ceño. 

―Está bien, John. Me voy a enfocar como idiota por el resto del viaje. 

―Bien. 

Sam me lanza una  sonrisa agradecida, y asiento. Una parte de mí de 

verdad cree que deberíamos estar pensando en las probabilidades adversas 

a las que nos enfrentamos, pero otra parte de mí simplemente no quiere oír 

detalles sobre Sam y Seis. Me alegro por ellos, supongo. Me alegro de que 

hayan podido encontrar algo de consuelo en el otro, pero no puedo 

deshacerme de la sensación de que Sam va a terminar con el corazón roto. 

Recuerdo mi visión del futuro, la forma en que gritó Sam justo antes de que 
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los mogadorianos ejecutaran a Seis. Tal vez por eso tengo esa sensación 

angustiante de que esto terminará mal. O tal vez simplemente estoy celoso, 

pero no porque Sam se haya enrollado con Seis, sino porque el amor de mi 

vida está a kilómetros de distancia. Por supuesto, no hay forma de que 

exprese todo esto enfrente de Nueve, de Walker o del tipo silencioso del FBI 

que conduce el vehículo. Sí, enfoquémonos en la misión. 

Avanzamos por la I-95 desde Washington a Nueva York. Malcolm se 

quedó en el complejo Ashwood para terminar de revisar los archivos 

mogadorianos, con la esperanza de encontrar algo más que pueda sernos 

útil. La vasta mayoría de los agentes renegados de Walker también se quedó 

atrás  para defender la fortaleza y utilizarla como su base de operaciones 

para coordinar sus  esfuerzos para socavar ProMog. Sigo sin confiar por 

completo en la gente de Walker, y probablemente nunca alcanzaré ese nivel 

después de lo que nos hizo pasar el gobierno, por lo que dejé atrás a 

nuestras cinco chimæras restantes con órdenes de proteger a Malcolm a toda 

costa. 

Además de Walker y nuestro conductor, nos sigue otra camioneta llena 

de agentes. Ellos conforman el gran total de seis agentes, además de Nueve, 

Sam y yo. No es un ejército, exactamente. Pero claro, la guerra aún no ha 

comenzado. Tal vez, si todo va de acuerdo a mi plan, no comenzará. 

―El secretario de defensa Sanderson se aloja en un hotel en el centro de 

Manhattan, cercano a la sede de la ONU ―dice Walker. Mira su teléfono en 

el que ha estado escribiendo toda la mañana―. Tenía a un infiltrado en su 

equipo de seguridad, pero… 

―¿Pero qué? 

―Los  sacaron  esta  mañana  ―replica  Walker―.  Todos sus 

guardaespaldas  fueron reemplazados por un equipo nuevo: tipos pálidos 

vestidos con gabardinas oscuras. ¿Les suena familiar? 

―Mogadorianos  ―dice  Nueve, golpeándose una palma con el  puño―. 

Quieren tener a su mascota a salvo antes de su discurso traicionero. 

―Creo  que  en  realidad  funciona  a  nuestra  ventaja  ―señala  Walker, 

mirándome―.  Mi  gente  no  estaba  ansiosa  por  luchar  contra  los  nuestros 
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hasta llegar a Sanderson. Quiero decir, algunos de estos tipos sólo están 

haciendo su trabajo. 

―Sí,  nosotros  tampoco  tenemos  como  hábito  luchar  contra  humanos 

―replico, dirigiéndole una mirada severa―. A menos que nos obliguen. 

―Entonces  ¿ese  es  el  plan?  ―pregunta  Sam,  escéptico―.  ¿Vamos a su 

hotel, luchamos con unos cuantos mogadorianos para entrar, y después 

matamos a Sanderson? 

―Sí ―responde Walker. 

―No ―digo yo. 

Todos me miran, incluso nuestro estoico conductor me observa por el 

espejo retrovisor. 

―¿Qué  quieres  decir con  «no»?  ―pregunta  Walker  con  las  cejas 

alzadas―. Pensé que estábamos de acuerdo en esto. 

―No  vamos  a  matar  a  Sanderson  ―le  digo―.  No  luchamos  contra 

humanos, y obviamente no matamos humanos tampoco. 

―Niño, yo apretaré el gatillo si me lo pones enfrente ―replica Walker. 

―Puedes arrestarlo, si quieres ―sugiero―. Acúsalo de traición. 

―La pena por traición es la  muerte ―exclama Walker, exasperada―. De 

todas formas, sus compinches de ProMog  no permitirán el arresto y, ¿de 

verdad crees que las cortes van a  importar una vez que Setrákus Ra esté 

aquí? 

―Tú lo dijiste ―replico―. Setrákus Ra es quien importa. 

―Cierto.  En  lugar  de  Sanderson,  ustedes  serán  los  que  estén  ahí  para 

recibirlo en la ONU. Le mostraremos al mundo la diferencia entre los 

extraterrestres  buenos y los malos. Mientras tanto, detrás de escenas, mi 

gente estará desmantelando ProMog. ―Walker se masajea las sienes―. Ya 

tengo a otros agentes en posición. Cuando liquidemos a Sanderson, otra 

docena de traidores ProMog… 

La interrumpo. 

―Si estás por hablarme de más asesinatos, no quiero saber. 

Nueve alza una mano. 

―Yo sí quiero. 
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―Eso no es lo que hacemos, Walker ―continúo―. No es parte de nuestra 

misión. 

―Niño,  quieres  hacer  correr  la  voz  sobre  los  mogadorianos.  Tarde  o 

temprano tendrás que ensuciarte las manos. 

―¿Y qué pasa si Sanderson hace correr la voz por nosotros? 

Walker me mira entrecerrando los ojos. 

―¿De qué hablas? 

―Va a dar un discurso en la ONU, ¿verdad? Va a ensalzar a Setrákus Ra, 

le dirá a la humanidad que es seguro darle la bienvenida a la flota 

mogadoriana. ―Me encojo de hombros, intentando parecer indiferente, pero 

seguro  de  mi  plan―.  Tal  vez  dé  un  discurso  diferente.  Tal  vez  emita  una 

advertencia. 

―¿Estás hablando de  convertirlo?  ―exclama Walker―. ¿Con lo avanzado 

que está el juego? Estás loco. 

―No  lo  creo  ―replico,  mirando  de  izquierda  a  derecha  a  Nueve  y  a 

Sam―. Mis amigos y yo somos bastante persuasivos. 

―Sí  ―aporta  Nueve,  sonriéndole  ferozmente  a  Walker―.  Soy   muy 

convincente. 

Walker me mira fijamente por largo rato, luego se da vuelta y vuelve a 

escribir mensajes codificados en su teléfono. 

―No  me  había  dado  cuenta  de  que  estaba  formando  equipo  con  unos 

extraterrestres hippies pacíficos. ―Suspira―. Está bien. Si pueden persuadir 

a Sanderson de que cambie de bando frente a la ONU, adelante. Pero si yo 

no estoy convencida, le disparo. 

―Claro ―le contesto―. Tú estás a cargo. 




* * * 

Nos detenemos en una gasolinera en Nueva Jersey para llenar los 

tanques de las camionetas, y ya que tengo unos minutos a solas, decido que 

es buen momento  para saber de Sarah. Saco mi celular y camino por el 

estacionamiento. Mientras avanzo, siento los ojos de Walker pegados a mi 

espalda. 
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―¿Adónde vas? ―me grita. 

―A llamar a mi novia ―respondo, alzando el teléfono―. ¿La recuerdas? 

La detuviste ilegalmente esa vez. 

―Oh,  genial  ―replica  Walker,  y  oigo  que  le  murmura  al  conductor―: 

Dependemos de un montón de adolescentes calientes para salvar el mundo. 

«Mejor nosotros que gente como Walker» pienso, pero finjo no haber 

oído su comentario malicioso. 

El teléfono suena cinco veces, y cada vez que suena, el corazón me late un 

poco más rápido, hasta que Sarah contesta evitando por poco el buzón de 

voz. 

―Antes de que digas algo ―comienza sin siquiera saludarme, con la voz 

temblorosa―, sólo quiero que sepas que estoy bien. 

―¿Qué  pasó?  ―pregunto,  intentando  que  no  se  note  la  primera 

avalancha de pánico en mi voz. Oigo tráfico en el fondo; Sarah se encuentra 

en un coche en movimiento. 

―Fuimos  al  pueblo  para  comprar  provisiones  y  tuvimos  un  encontrón 

con  unos  mogs  ―me  cuenta  Sarah,  intentando  recuperar  el  aliento―. 

Supongo que nos rastrearon de alguna forma, porque no estaban muy felices 

con lo de Ellos Caminan Entre Nosotros. No te preocupes, estamos bien. 

Bernie Kosar se encargó de ellos. 

―¿Están en un lugar seguro? 

―Pronto lo estaremos ―contesta―. El amigo hacker de Mark, GUARD, 

nos dio direcciones para llegar a su base de operaciones en Atlanta. 

Mark  mencionó  algunos detalles de GUARD en unos de sus  emails  a 

Sarah. Es otro adicto a las conspiraciones, como uno de esos tipos de la 

antigua versión de Ellos Caminan Entre Nosotros. Pero además es un hacker 

excelente y, de acuerdo a Mark, tiene  acceso a una cantidad de información 

sorprendente. Me pone un poco nervioso que Sarah y Mark vayan a 

encontrarse con él sin siquiera saber su identidad. 

―¿Qué sabe Mark sobre este tipo? ―pregunto. 

Sarah le repite mi pregunta a Mark. El ruido de la carretera no me deja 

entender lo que dice. 
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―Mark dice que probablemente es un nerd que se esconde en el sótano 

de su mamá ―repite Sarah secamente―. Pero que es un «tipo legal» y que 

podemos confiar en él. 

Pongo los ojos en blanco por el informe exploratorio de Mark. 

―Eso es alentador. Te voy a enviar la dirección de un lugar seguro, por si 

acaso. Es una base que tomamos en  Washington, cargada con tipos del 

gobierno que están de nuestro lado. Si necesitan un lugar al que huir, 

pueden ir allí. 

Oigo que a mi espalda retumban dos motores. Me giro y veo que todos 

los agentes de Walker se están subiendo  a uno de los vehículos. Nueve y 

Sam se encuentran junto a nuestra camioneta, esperándome. Nueve hace un 

gesto impaciente para que corte el teléfono. 

―¿Qué pasa ahí? ―me pregunta Sarah―. ¿Estás en camino a hacer algo 

estúpido que posiblemente salve al mundo? 

―Algo así ―contesto, permitiéndome una pequeña sonrisa―. ¿Recibiste 

esos documentos que te envié? 

―Sí  ―contesta  Sarah―.  Podremos  subirlos  a  la  página  cuando 

lleguemos a Atlanta. 

―Perfecto. Tengo la sensación de que Ellos Caminan Entre Nosotros está 

a punto de recibir muchas más visitas. ―Hago una pausa, reluctante a cortar 

el teléfono―. Los demás me están esperando. Tengo que colgar. 

―Mark dice patea traseros, y te amo. ―Sarah se corrige, riendo―: Mark 

no dijo la última parte, esa fui yo. 

Nos despedimos y me quedo con la misma sensación de nostalgia 

mezclada con temor que siento después de una de estas conversaciones 

telefónicas. Camino lentamente de vuelta a la camioneta. Todos están 

adentro, a excepción de Sam. 

―Entonces  ¿vas a poner todos los documentos de Walker en Ellos 

Caminan  Entre  Nosotros?  ―pregunta―. Es buena idea, es como 

propaganda anti mogadorianos. 
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―Es una idea desesperada, nada más ―digo con aire sombrío―. Nadie 

va a estar buscando información mientras sus ciudades estén siendo 

bombardeadas. 

―Qué  pensamiento  más  reconfortante  ―replica  Sam, frunciendo el 

ceño―. Pero en serio, es lectura bastante pesada. Si quieres poner a la gente 

de nuestro lado, no debería ser  todo sobre los mogadorianos. No deberías 

estar tratando de asustar a la gente solamente, porque ya estarán bastante 

asustados con como están las cosas. Tienes que darles algo de esperanza. 

―¿Qué sugieres? 

Sam piensa por un segundo, luego se encoge de hombros. 

―No lo sé todavía. Ya se me ocurrirá algo. 

Asiento y le doy una palmada a Sam en el hombro, luego subimos a la 

parte trasera de la camioneta. Sé que está intentando ayudar, y por eso es 

que no le digo que independiente de lo que se le ocurra… podría ser muy 

tarde. 




* * * 

Aproximadamente una hora después, llegamos a Nueva York. Nunca 

había estado aquí, tampoco Nueve o Sam. Desearía que nuestra visita fuera 

bajo circunstancias diferentes. 

A medida que avanzamos con lentitud por el denso tráfico entre un 

desfiladero de rascacielos, estiro el cuello para mirar por la ventana. Chicago 

es una ciudad enorme, pero los empellones frenéticos de los peatones en las 

aceras de aquí son completamente diferentes. Hay anuncios publicitarios 

para obras de Broadway, y taxis amarillos moviéndose a toda velocidad por 

el tráfico; un jaleo de actividad a nuestro alrededor. 

Mientras conducimos por el centro hacia el hotel de Sanderson, pasamos 

a un tipo vestido sólo con ropa interior y un sombrero vaquero, rasgueando 

una guitarra para una multitud de turistas. Nueve suelta un bufido. 

―Mira esto ―me dice, sacudiendo la cabeza―. Esta mierda  no pasaría 

en Chicago. 

Me inclino hacia delante para obtener la atención de Walker. 
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―¿Estamos cerca? 

―A unas cuadras ―replica. 

Me toco la pierna para asegurarme de que mi saga loriense siga  ahí 

sujetada. También me toco la muñeca por reflejo para revisar mi brazalete 

escudo, pero ya no lo tengo, el general lo destruyó. 

―¿Tu tipo infiltrado te dijo cuántos mogs deberíamos estar esperando? 

―le pregunto a Walker. 

―Una docena. Tal vez más. 

―Eso  no  es  nada  ―dice  Nueve,  poniéndose  los  guantes  que  Marina  le 

dio. Aprieta los puños y yo me alejo de él, receloso de que vaya a accionar 

por accidente algún tipo de arma. Por suerte, no sucede nada. 

―¿Vas  a  usarlos  para  pelear?  ―pregunta  Sam,  mirando  incrédulo  a 

Nueve―. Ni siquiera sabes lo que hacen. 

―¿Qué  mejor  forma  de  averiguarlo?  ―replica  Nueve―.  Estas  cosas 

lorienses, amigo, tienen una forma de no ayudarte hasta que te hayas dado 

por vencido. 

―O  tal  vez  sólo  sirven  para  que  no  se  te  enfríen  las  manos  ―sugiere 

Sam. 

―Simplemente no hagas nada estúpido  ―le digo a  Nueve.  Él  me  mira 

fijamente y su expresión se vuelve mortalmente seria. 

―John, no haré nada estúpido ―me dice―. En serio. Puedes confiar en 

mí cuando estemos allí. 

Comprendo que Nueve sigue cargando lo que pasó en Florida y que está 

ansioso por demostrar que es de confianza. Sólo asiento, porque sé que no 

querría que le diera mucha importancia. Me alegra que me cubra las 

espaldas. 

Walker se gira para mirar a Sam. 

―Aparentemente, estos chicos disparan bolas de fuego y tienen guantes 

mágicos, pero, ¿qué puedes hacer tú? 

Sam parece momentáneamente desconcertado, y veo que se toca las 

cicatrices de quemaduras que tiene en las muñecas. Luego de un momento 

de reflexión, mira a Walker a los ojos. 
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―Probablemente  he  matado  a  más  mogs  que  usted,  señora  ―replica 

Sam. 

Nueve me da un codazo y yo no puedo evitar sonreír. Como punto a su 

favor, esa parece ser la respuesta que Walker estaba esperando. Abre la 

guantera, saca una pistola enfundada y la extiende hacia Sam. 

―Bueno,  oficialmente  estoy  armando  a  un  menor  ―dice―.  Haz 

orgulloso a tu país, Samuel. 

Un minuto después, nuestro conductor estaciona en doble fila junto a una 

de las cuadras más tranquilas de Manhattan. La otra camioneta se acerca por 

detrás. 

Al otro lado de la calle y un poco más allá, se encuentra la entrada a un 

hotel elegante, cubierta por un toldo amplio y una alfombra roja, en donde 

los huéspedes pueden entregar las llaves de sus vehículos al aparcacoches y 

dejar sus maletas en uno de los carros para equipaje a la espera. 

Excepto que no hay actividad afuera del hotel. No hay turistas paseando 

por las aceras, y no hay aparcacoches esperando propinas. Nadie. Al 

parecer,  todos desaparecieron,  espantados por el trío de mogadorianos de 

guardia en la puerta, con las gabardinas descaradamente abiertas para 

mostrar los cañones que llevan colgando de los cinturones. Es como si ya ni 

siquiera se molestaran en esconderse. 

―Tenemos que hacer esto limpio y rápido ―nos dice Walker, encorvada 

en el asiento para poder mirar a los mogadorianos por el espejo retrovisor en 

su lado―. Eliminen a los mogs y lleguen a Sanderson antes de que puedan 

disparar la alarma, pedir apoyo por radio o lo que sea que hagan. 

―Sí,  comprendido  ―replico  rápidamente.  Me  subo  la  capucha  de  la 

sudadera para que me oculte la cara―. Lo hemos hecho antes. 

―Dejen  que  mi  gente  tome  la  delantera  ―continúa  Walker―.  Les 

mostraremos las placas, tal vez los confundamos. Luego los atacan con 

fuerza. 

―Seguro, ustedes distráiganlos ―dice Nueve―. Pero luego quítense de 

nuestro camino. 
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Walker levanta un walkie-talkie y habla a  los agentes del segundo 

vehículo. 

―¿Están listos, chicos? 

―Afirmativo ―contesta una voz de hombre―. Hagámoslo. 

―Aquí vamos ―dice un Nueve emocionado, y da una palmada con sus 

manos enguantadas. 

El golpe de sonido que detona del aplauso Nueve no es tan ruidoso como 

una explosión sónica, pero está cerca. Es como un trueno en el asiento 

trasero; todas las ventanas de las camionetas explotan hacia afuera, y el 

vehículo incluso rebota unos cuantos centímetros en el aire. La camioneta 

detrás de nosotros no resulta mucho mejor: sus ventanas también explotan, 

pero hacia adentro, y rocían de vidrios a los agentes apiñados al interior. Los 

escaparates de tiendas cercanas también se quiebran, y una transeúnte que 

iba caminando sale volando por el aire. Junto a mí, Sam se está sujetando la 

cabeza; parece aturdido. Durante los primeros segundos no puedo oír 

mucho, excepto por un trineo bajo que pronto reconozco como alarmas de 

vehículos resonando a lo largo de la manzana. 

Me giro hacia Nueve con los ojos muy abiertos, y  me lo encuentro 

mirando fijamente sus manos enguantadas, también con los ojos muy 

abiertos. No puedo oír lo que dice, y no soy muy bueno leyendo los labios, 

pero estoy bastante seguro de que exclama «Ups». 

En la entrada del hotel, un mogadoriano está de rodillas, sujetándose la 

cabeza. Los otros dos apuntan directamente a nuestra camioneta y levantan 

los cañones. 

Hasta aquí llegó nuestro elemento sorpresa. 
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 Traducido por Leenz 



omo  me zumban  los oídos, no escucho  la primera descarga  del 

cañón mogadoriano, pero la siento. La camioneta se balancea hacia 

un lado cuando los rayos de energía dan contra el revestimiento a 

prueba de balas del coche. Walker se apresura a cubrirse detrás la puerta y 

mantiene la cabeza abajo. Nuestro conductor no es tan afortunado; una bola 

de fuego entra chisporroteando por la ventana y le da  en el cuello.  La 

quemadura es grave e inmediatamente empieza a convulsionar. 

―¡Ve! ―grito, incapaz de oírme y sin saber si los demás me oyen―. ¡Ve! 

Nueve literalmente arranca la puerta trasera de la camioneta, y en cuanto 

sale del coche, sostiene la puerta frente a él, usándola como escudo contra el 

fuego mogadoriano. 

Me lanzo  al asiento delantero,  presiono las  manos sobre la herida de 

cañón del agente del FBI y dejo que mi cálida energía curativa fluya hacia él. 

Lentamente, la herida empieza a cerrarse y deja de convulsionar. El agente 

me mira muy agradecido. 

Siento un movimiento a izquierda y giro la cabeza: al otro lado de la 

ventanilla del conductor está la transeúnte que salió volando con el aplauso 

de  Nueve. Es una chica bonita,  de edad  universitaria, y grandes ojos 

castaños. Parece en shock y paralizada, aunque no está tan aturdida porque 

logró sacar su celular del bolso. Acaba de grabar mi sanación al conductor y 

me está filmando la cara cuando le grito que corra. 

Otra  descarga de fuego mogadoriano rebota  sobre el capó de nuestra 

camioneta y casi alcanza a la chica. Sam sale como resorte del asiento trasero 

y toma a la chica. La lleva por la acera y la pone a cubierto detrás de unos 

coches. 
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Meses atrás, aparecer en un video utilizando mis legados hubiera sido un 

desastre, pero ahora  no me importa. Sin embargo, no podemos dejar que 

más inocentes deambulen en nuestra zona de guerra. 

―¡Gira el coche! ―le grito al conductor al oído. No estoy seguro de si me 

oye, así que hago el ademán con las manos―. ¡Bloquea la calle! 

Me entiende y arranca; puedo oler el olor a goma quemada, pero no oigo 

el sonido de las ruedas. Ubica el auto de forma perpendicular en medio del 

camino, y bloquea el tráfico. 

Salgo de la camioneta y me giro hacia el hotel justo a tiempo para ver que 

un mogadoriano se vuelve cenizas luego de que lo cortara por la mitad la 

puerta de nuestro coche,  la cual Nueve  lanzó por el aire como  un disco 

volador.  Mientras  tanto, los agentes del segundo coche han logrado 

recomponerse. Al ver nuestra maniobra, su conductor pone la camioneta en 

reversa y rápidamente bloquea  el acceso a la calle  desde la otra dirección. 

Después, se bajan de la camioneta y se ponen a cubierto detrás de ella para 

disparar  contra los mogadorianos que quedan.  El sonido de las armas de 

fuego es apenas audible para mis oídos dañados. 

Uno de los mogs colapsa por una acertada bala en la frente. Superados en 

número, los mogs restantes se agachan  detrás de la puerta del hotel. Con 

telequinesis, alcanzo  un  carro  de equipaje que está detrás de un mog y lo 

empujo contra sus piernas para hacerlo caer. Cuando sale tropezando por la 

puerta, los agentes de Walker lo eliminan. 

Nueve me mira, yo asiento y juntos corremos hacia la entrada. Miro sobre 

el  hombro  para buscar  a Sam y lo veo conversando  con la transeúnte, 

mientras gesticula enfáticamente  hacia el celular. No tengo tiempo para 

preocuparme por eso ahora. 

Adentro, el elegante vestíbulo del hotel está  completamente desierto, 

excepto por un empleado asustado escondido  detrás del escritorio de 

recepción. Más allá de las columnas de mármol y los sillones de piel del área 

de espera,  se encuentran los  elevadores. Curiosamente, dos de los tres 

elevadores están fuera de servicio y el tercero está detenido en el último 
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piso. Los mogs no esperaban un asalto, pero definitivamente tomaron 

precauciones. 

En ese momento de tranquilidad, me presiono la cabeza con las manos y 

dejo  que algo de energía sanadora  fluya  a mis oídos, que me crujen al 

destaparse,  hasta que  lentamente  el sonido regresa, como si en mi cabeza 

subieran  el volumen  de forma gradual. Afuera oigo sirenas,  chirrido de 

ruedas y la gente de Walker gritándole a los policías locales que se alejen. 

Nuestro plan para hacer esto en secreto ya es historia, ahora sólo debemos 

ser rápidos. 

Alcanzo a Nueve antes de que llegue  a los elevadores y le pongo las 

manos a los lados de la cabeza para sanarlo. Cuando termino, él sacude la 

cabeza como si quisiera quitarse agua del oído interno. 

―Eres un idiota ―le digo. 

Nueve sacude los guantes sónicos frente a mí antes de guardárselos en el 

bolsillo trasero del pantalón. 

―Al menos ahora sabemos para qué sirven. 

Al ver que no somos unos mogadorianos armados, el tipo de la recepción 

sale lentamente desde su escondite. Es de mediana edad y delgado, y por las 

bolsas bajo sus ojos, se ve que ha tenido un pésimo día. 

―¿Qué… qué está pasando? ―nos pregunta el empleado. 

Antes de poder responder, Walker entra por la puerta. Mira al empleado, 

le muestra su placa y después grita. 

―¿Cuál es el piso de Sanderson? 

El empleado mira a Walker y luego a nosotros con los ojos muy abiertos. 

―Úl-último piso ―tartamudea―. Esas… esas  cosas que ustedes mataron 

están con él. Evacuaron todo el hotel esta mañana, excepto por algunos del 

personal y yo. Y ni siquiera soy  administrador. 

Nueve mira al empleado, tratando de saber porque él. 

―¿Por qué te dejarían  a ti aquí? 

―Han estado pidiendo servicio a la habitación ―responde incrédulo con 

voz chillona―. Actúan como si fueran los dueños del lugar y nosotros sus 

sirvientes. 
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―Qué estupidez ―exclama Nueve, sacudiendo la cabeza―. Como si ya 

se hubieran apoderado del mundo o lo que sea. 

Walker mira de reojo al empleado como si fuera a estrangularlo, luego se 

gira hacia mí y me grita: 

―Maldición, no puedo oír a este tipo. 

Voy hacia ella y presiono las manos sobre sus oídos. Mientras curo a 

Walker, miro al empleado. 

―Deberías  salir  de  aquí. Sal muy lentamente, con las manos arriba. 

Enviaremos a quienes nos encontremos en el camino. 

El empleado asiente en silencio y  empieza a caminar lentamente a la 

salida, con las manos sobre la cabeza. 

Walker se quita las manos en cuanto recupera el escucha. 

―¿Qué dijo? 

―Dijo que subamos ―le respondo, señalando el elevador. 

―De hecho ―interviene Nueve―, vienen bajando. 

El único elevador en funcionamiento del hotel ha comenzado  a bajar, 

mientras las lucecitas de arriba señalan los pisos por los que pasa. 

Enciendo mi lumen, el sonido de las llamas se siente bien. Walker ajusta 

su agarre a su pistola. 

―Tranquilos, chicos ―dice Nueve―. Yo me encargo. 

Nueve coge el sofá de cuero y lo usa como protección, y Walker y yo nos 

hacemos a un lado para darle espacio. Cuando el elevador suena y se abren 

las puertas,  a  los cuatro mogadorianos de refuerzo para los que ya 

eliminamos los recibe Nueve que grita mientras empuja el sofá contra ellos. 

Uno logra disparar su  cañón, pero el fuego chisporrotea inofensivamente 

contra el piso. La unidad entera está apilada dentro del elevador y  el 

mogadoriano  del centro queda  completamente aplastado con  el peso de 

Nueve. Walker fácilmente rodea a Nueve y elimina a los mogs con su 

pistola. 

―Aun así no compensas lo de los guantes ―le digo a Nueve mientras él 

lanza sin esfuerzo el sofá al vestíbulo. 

―Vamos  ―se queja Nueve con una sonrisa―, fue un accidente. 
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―¿Hay algún otro artefacto alienígena del que necesite saber? 

―pregunta Walker cuando  subimos  al elevador  y presionamos el botón 

hacia el último piso. 

―Bueno, está esto ―responde Nueve y saca una cadena de tres piedras 

esmeraldas de su bolsillo. Recuerdo esa cosa de antes: cuando Nueve la tira, 

la cadena crea un vacío  en miniatura que  aspira todo lo que esté  cerca y 

luego lo escupe violentamente. Debió tomarlo de su cofre antes de 

entregarle su herencia a Marina y a Seis. 

―¿Qué hace?  ―pregunta Walker. 

―Ya  verás  ―respondo,  y  miro  a  Nueve―.  Sabes que habrá más 

esperando por nosotros afuera del elevador, ¿verdad? 

―Justo lo que pienso  ―me responde sonriendo. 

Acerco  a Walker hasta  que  estamos apretados contra  los botones del 

elevador. Nueve se cubre contra la pared contraria, mientras balancea 

tranquilamente su cadena de piedras. 

―Puede que tengas que sujetarte de mí  ―le digo a Walker―. Ya viste lo 

que hace Nueve con esos artefactos. 

―Oye ―exclama Nueve, ofendido―. Este sí sé cómo funciona. 

Segundos después, las puertas del elevador se abren y un muro de fuego 

de cañones mogadorianos golpea la pared trasera del elevador; claramente 

los mogs de aquí adoptaron una estrategia de disparar primero y preguntar 

después. Sin sacar  la cabeza de su escondite, Nueve arroja  su cadena de 

piedras fuera del elevador. 

Me imagino el arma de Nueve funcionando como en la cabaña, con las 

piedras flotando en un círculo perfecto, girando lentamente hacia adelante, 

aspirando todo lo que esté a su paso. Oigo el silbido del aire, seguido de los 

gritos de mogadorianos y varios  disparos inútiles. Se quiebran vidrios de 

unos cuadros que se despegan de las paredes del pasillo, mientras el vacío 

en miniatura succiona los trozos. 

Nueve chasquea los dedos y todo lo que fue aspirado sale en una 

explosión. Al salir expulsado violentamente de la succión, un mogadoriano 
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entra  volando  al elevador. Su cabeza choca con fuerza  contra la pared del 

fondo, y se quiebra el cuello. Afuera, todo está en silencio. 

Cuando termina, asomo la cabeza  por las puertas. El aire está lleno  de 

partículas finas que tal vez sean los restos de los mogadorianos. Un cañón 

que estaba encajado contra el techo cae al suelo. Aparte de eso, lo único en el 

pasillo es un carrito de servicio a la habitación que parece haber pasado por 

un molinillo, pues tiene las patas dobladas y retorcidas. Sólo hay una puerta 

al final del corto  pasillo, la que da al  ático, y está  casi arrancada de las 

bisagras. 

―¿Qué demonios fue esa cosa? ―pregunta Walker con incredulidad. 

―Los mogs no son los únicos  con  armas  patea  traseros  ―le  informa 

Nueve, mientras recoge la cadena de piedras de apariencia inofensiva. 

―No  te  hagas  ilusiones  ―le digo a Walker cuando la sorprendo 

estirando  el cuello para ver las  piedras―.  Nuestra  tecnología  no  está  en 

venta. 

Walker me frunce el ceño. 

―Sí, bueno, a juzgar por esa estupidez con los guantes, ni siquiera saben 

cómo funciona. 

De la destrozada puerta de adelante, escucho el zumbido de un televisor. 

Está  puesto en las noticias del cable, creo,  porque  se escuchan voces 

hablando  sobre los precios de las acciones. Aparte de eso, el pasillo está 

totalmente en silencio. No hay signos de que haya más mogadorianos. Aun 

así, avanzamos cautelosamente hacia la puerta del ático. 

Receloso de una emboscada, empujo la puerta con mi telequinesis antes 

de  acercarnos demasiado.  Se sale de las bisagras  con facilidad  y cae  en el 

ático  con un ruido sordo. La habitación  está  a  oscuras,  tiene  todas las 

cortinas cerradas y sólo está iluminada con el brillo azul de la televisión. 

―Entren ―dice una voz ronca desde adentro―. No hay nadie aquí que 

pueda lastimarlos. 

―Es Sanderson ―susurra Walker. 
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Intercambio una mirada rápida con Nueve, él se encoge de hombros y me 

señala hacia la puerta. Yo voy primero, Nueve detrás de mí y Walker en la 

retaguardia. 

Lo primero que noto es un olor a humedad y moho en el cuarto. Huele a 

podrido con un toque de olor a menta, como crema para las articulaciones 

de ancianos. Sobre la mesa del área del comedor hay un mapa de la ciudad 

de Nueva York, con notas en mogadoriano escritas en varias ubicaciones. Al 

lado de la mesa hay una silla tirada, como si alguien se hubiera levantado 

con prisa. También hay cañones mogadorianos apoyados contra la pared, 

junto  a  unas mochilas  de lona oscura con equipo; veo  un portátil, unos 

cuantos celulares y un grueso libro encuadernado. 

Nada de eso me llama  tanto la  atención como el anciano sentado en el 

borde de la cama tamaño  king de la suite. Está viendo la televisión a través 

de la puerta abierta del dormitorio, tal vez demasiado  débil para caminar 

hasta la sala de estar del ático. 

―Demonios, viejo ―exclama Nueve, al ver a Sanderson―. ¿Qué te pasa? 

He visto muchas fotos de Bud Sanderson en los últimos días. La primera 

fue en Ellos Caminan Entre Nosotros:  Sanderson como un anciano con 

cabello blanco, delgado, con papada y barriga. En la página de Internet, en 

una historia de estilo tabloide en la que no pensé mucho, Mark James acusó 

a Sanderson de usar algún tipo de tratamiento anti-edad mogadoriano. La 

vez siguiente vi a Sanderson en un expediente de la agente Walker, donde 

almorzaba con un Setrákus Ra disfrazado; en esa fotografía aparecía sano y 

feliz, con el cabello plateado y peinado hacia atrás, luciendo como si fuera a 

correr unos cuantos kilómetros después de su ensalada Cobb. 

El Sanderson frente a mí no se parece en nada al de esas fotos. Nueve y 

yo entramos a la habitación para verlo de cerca; Walker se queda detrás. El 

secretario de defensa es un anciano frágil, con el cuerpo encorvado envuelto 

en una bata de hotel. El lado derecho de su rostro está flácido y colapsado; 

tiene la órbita del ojo caída  y su quijada desaparece bajo pliegues de piel 

suelta. Tiene el cabello blanco terriblemente ralo; su cortinilla de pelo apenas 

esconde  las  manchas de edad. Nos sonríe (o tal vez es una mueca) y nos 
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muestra sus dientes amarillos y sus encías hundidas. En el cuello abierto de 

su bata y a lo largo de sus antebrazos, veo unas venas prominentes de un 

color negro descolorido. 

―Número  Cuatro y Número  Nueve  ―nos saluda  Sanderson,  y  nos 

señala con un dedo tembloroso a mí y a Nueve. No parece en absoluto 

ofendido por la reacción asqueada  de  Nueve, ni siquiera parece haberla 

notado―.  Sus fotos han estado por años en mi escritorio. Fotos furtivas 

echas  con  cámaras de seguridad y similares. Prácticamente los vi crecer, 

muchachos. 

Sanderson  suena  como un abuelo chocho  que habla de sus recuerdos. 

Estoy completamente sorprendido; esperaba a un político vendido que 

intentara  de convencerme de las ventajas del  Progreso Mogadoriano. Este 

hombre apenas luce capaz de levantarse de la cama, ni se diga de dar 

discursos enfrente de la ONU. 

―Y tú… ―Sanderson inclina la cabeza para ver a Walker―. Tú eres una 

de los míos, ¿no es así? 

―Agente  especial  Karen  Walker  ―responde ella, dando un paso en la 

habitación―.  No  soy una  de  los suyos.  Ahora  le sirvo a la humanidad, 

señor. 

―Bueno,  eso  lindo  ―responde  Sanderson  con desdén, no parece 

interesado en ella. Me hace sentir muy incómodo la manera en que sus ojos 

negros y redondos se fijan en Nueve y en mí, como si fuéramos sus parientes 

lejanos reunidos después de mucho en su lecho de muerte. Incluso Nueve 

está en un silencio incómodo. 

Noto  un pequeño kit en la cama junto a Sanderson. Contiene unas 

cuantas jeringas elegantes llenas de un líquido negro que me recuerda a la 

sangre de un piken. 

Avanzo un paso hacia él y le hablo con voz baja. 

―¿Qué le hicieron? 

―Nada  que  no  haya  pedido  ―responde  Sanderson,  tristemente―. 

Desearía que me hubieran encontrado antes, chicos. Ahora es muy tarde. 

―Y un demonio ―dice Nueve. 
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―Incluso si me  matan, no hará la diferencia  ―dice  Sanderson  con voz 

ronca y resignada. 

―No  estamos  aquí  para  matarlo  ―replico―.  No  sé  qué  le dijeron, con 

qué le llenaron la cabeza y el cuerpo, pero no hemos terminado de pelear. 

―Oh, pero yo sí ―responde Sanderson y saca una pistola pequeña del 

bolsillo frontal de su bata. Antes de que pueda detenerlo, se lleva la pistola a 

la sien y jala del gatillo. 
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i hubiera tenido tiempo para pensarlo, probablemente no habría sido 

capaz de hacerlo. 

Hay aproximadamente un milímetro de espacio entre la sien de Bud 

Sanderson y el cañón de su pistola. Es en ese espacio que consigo detener la 

bala y mantenerla ahí con mi telequinesis. La precisión requerida me hace 

gruñir por el esfuerzo. Cada músculo de mi cuerpo está  tenso,  tengo los 

puños apretados y los dedos de  los  pies  enroscados. Es como si hubiera 

arrojado todo mi cuerpo a detener esa bala. 

No puedo creer que lo haya hecho; nunca había hecho nada tan preciso. 

El cañón de la pistola le deja una quemadura con forma de anillo en la 

sien, pero por lo demás, su cabeza está totalmente intacta. 

Recién cuando la pistola deja de hacer eco, el secretario de defensa se da 

cuenta de que su intento de suicidio falló. Me mira con los ojos llorosos y 

parpadea, sin entender cómo es que sigue vivo. 

―¿Cómo…? 

Antes de que Sanderson pueda apretar el gatillo de nuevo, Nueve se 

adelanta y  le quita el arma de un golpe. Exhalo lentamente y dejo que mi 

cuerpo se relaje. 

―Eso  no  está  bien  ―me dice Sanderson  de manera acusadora  con los 

labios temblorosos, mientras se frota la muñeca donde lo golpeó Nueve―. 

Sólo déjenme morir. 

―En serio ―interviene Walker, apretando su propia arma―. ¿Por qué lo 

detuvieron? Podría haber resuelto todos nuestros problemas aquí mismo. 

―Eso no resolvería nada ―replico, y le lanzo una mirada mientras dejo 

caer la bala inofensivamente a la cama desarmada de Sanderson. 

―Él tiene razón ―le dice Sanderson a Walker, con los hombros caídos―. 

Matarme no cambiará nada, pero dejarme vivo es simplemente cruel. 
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―No le toca decidir a usted cuándo estirar la pata, anciano ―le digo―. 

Cuando ganemos esta guerra, dejaremos que la gente de la Tierra decida 

cómo lidiar con los traidores. 

Sanderson se ríe secamente. 

―El optimismo de la juventud. 

Me agacho para mirarlo a la cara. 

―Aún tiene tiempo de redimirse ―le digo―, de hacer algo valioso. 

Sanderson levanta una ceja, y sus ojos parecen enfocarse un poco. Pero 

luego se le cae el lado derecho de la boca y tiene que limpiarse una mancha 

de baba con el puño de la bata. Con aspecto completamente derrotado, 

Sanderson aparta los ojos. 

―No ―dice en voz baja―. Creo que no. 

Nueve suspira de aburrimiento y recoge el kit de jeringas junto a 

Sanderson. Estudia por un momento el lodo de color alquitrán dentro del 

inyector, luego lo agita frente al rostro de Sanderson. 

―¿Qué es esta mierda que te están dando? ―le pregunta Nueve―. ¿Por 

esto entregaste el planeta? 

Sanderson mira con nostalgia los viales, pero luego los aleja débilmente. 

―Me  curaron  ―explica  Sanderson―.  Más que eso, me  volvieron  joven 

de nuevo. 

―Y mírate ahora ―gruñe Nueve―. Fresco como una margarita, ¿no? 

―Ustedes saben que su líder  ha  vivido  por  siglos  ―argumenta 

Sanderson, mirándonos a Nueve y a mí descontroladamente―. Claro que lo 

saben. Nos prometió eso, nos prometió inmortalidad y poder. 

―Mintió ―le digo. 

Sanderson mira hacia el suelo. 

―Sí. 

―Patético  ―exclama  Walker, pero ya sin veneno. Al igual que en mi 

caso, dudo que Sanderson haya resultado ser el villano que Walker 

esperaba. Tal vez una vez haya sido  el titiritero de una conspiración 

internacional en apoyo a los mogs, pero ahora no es más que un desecho del 
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Progreso Mogadoriano. Este no es el cambio de juego que Walker esperaba. 

Me preocupa que hayamos perdido el poco tiempo que nos quedaba. 

Sanderson ignora a Nueve y a Walker y, por algún motivo, quizá porque 

lo obligué a seguir viviendo, apela directamente a mí. 

―Las maravillas que tenían para ofrecer… ¿Puedes entenderlo?  Pensé 

que estaba marcando el comienzo de una era dorada para la humanidad. 

¿Cómo podía decirles que no? ¿A  él?  

―Y ahora tiene que seguir tomando  estas  cosas,  ¿no  es  así?  ―le 

pregunto,  mirando las jeringas que apuesto contienen algo así como el 

brebaje genético artificial que los mogs utilizan para cultivar a sus soldados 

desechables―. Si no lo hace, se desintegrará como ellos. 

―De todas maneras ya es lo bastante viejo para volverse polvo ―gruñe 

Nueve. 

―Han pasado dos días, y mírame… ―Sanderson señala su cuerpo, que 

luce como una babosa con sal  encima―.  Me usaron, me dieron sus 

tratamientos a cambio de favores. Pero tú me liberaste; ahora por fin puedo 

morir. 

Nueve levanta las manos y me mira. 

―Amigo, al demonio con esto. Este tipo es una causa perdida. Tenemos 

que pensar en algo más. 

Nos empieza a invadir una sensación de desesperación ahora que la pista 

de Walker sobre el secretario de defensa sólo resultó en un hombre viejo y 

quebrado,  y no  nos  acercó  ni un poco a  frustrar la inminente invasión 

mogadoriana. 

Pero no estoy dispuesto a darme por vencido aún. Este bulto sentado 

frente a mí solía ser un hombre poderoso; demonios, los mogs tuvieron el 

detalle de protegerlo, así que sigue siéndolo. Tiene que haber una manera de 

arreglarlo, de hacer que esté dispuesto a luchar. 

Necesito que vea una luz de esperanza. 

Una combinación de desesperación e intuición me hace  encender mi 

lumen, pero no al punto del fuego; en vez de eso, genero lo suficiente como 

para que un rayo de luz pura salga de mi mano. 
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Sanderson abre mucho los ojos y se aleja de mí arrastrando por la cama. 

―Ya se lo dije, no voy a lastimarlo ―le digo, mientras me inclino hacia 

él. 

Hago brillar mi lumen sobre su rostro tembloroso y flácido para ver bien 

con qué tengo que lidiar. Tiene la piel gris y fina, de apariencia casi muerta, 

atravesada con venas de color ceniza. Las partículas oscuras bajo la piel de 

Sanderson en realidad parecen alejarse de mi lumen, casi como si estuvieran 

tratando de enterrarse más profundo. 

―Puedo curarlo ―le digo, decidido. No estoy seguro de si es cierto, pero 

tengo que intentarlo. 

―¿Tú… puedes arreglar lo que hicieron? ―pregunta Sanderson, con una 

nota de esperanza en su voz ronca. 

―Puedo dejarlo como era antes ―respondo―. No  mejor, no de la forma 

en que ellos le prometieron, ni más joven, sólo… como debería ser. 

―La gente vieja envejece ―dice Nueve―. Tienes que aceptarlo. 

Sanderson me mira con escepticismo. Debo sonar como los 

mogadorianos hace años, cuando lo convencieron de ponerse de su lado. 

―¿Qué quieres a cambio? ―pregunta, como si un precio alto fuera una 

conclusión obvia. 

―Nada ―respondo―. Puede tratar de quitarse la vida de nuevo, no me 

importa. O tal vez pueda encontrar lo que queda de su conciencia y hacer lo 

correcto. Depende de usted. 

Dicho esto, presiono la palma de mi mano contra su rostro. 

Sanderson se estremece cuando la cálida energía curativa de mi legado lo 

recorre. Normalmente, al utilizar mis poderes curativos tengo la sensación 

de que la lesión se reteje por sí sola, de que las células se reordenan bajo mis 

dedos. Con Sanderson, se siente como si una fuerza empujara contra mi 

legado, como una oscuridad, pozos celulares en los que mi luz sanadora se 

hunde y se consume. 

Aun así, siento que Sanderson se está curando, pero lentamente, y tengo 

que concentrarme mucho más de lo normal. En un momento, algo realmente 
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chisporrotea y estalla debajo de su piel; una de sus venas descoloridas está 

ardiendo. Sanderson se estremece y se aleja. 

―¿Está  herido?  ―pregunto, casi sin aliento, con mi mano aún 

posicionada junto a su cara. 

Vacila. 

―No… no, en realidad me siento mejor. Más limpio… de alguna forma. 

Continúa. 

Sigo y siento que el lodo mogadoriano se entierra más profundo dentro 

de Sanderson, como para alejarse de mi legado. Intensifico mi curación y lo 

persigo  a través de sus venas. Me sorprendo entrecerrando  los ojos por el 

esfuerzo, y un sudor frío me humedece la espalda. Estoy tan concentrado en 

vencer a la oscuridad que detecto dentro de Sanderson, que debo haber 

perdido la noción del tiempo o entrado en una especie de trance. 

Cuando por fin termino, me tambaleo hacia atrás, pues tengo las piernas 

temblorosas, y doy contra Sam. Ni siquiera estaba consciente de que había 

subido. Está sosteniendo un teléfono  ―¿se lo robó a esa transeúnte que 

derribamos?―  para grabar la curación de Sanderson. Se detiene cuando 

tropiezo con él y, por un momento, Sam es lo único que me sostiene. 

―Eso fue increíble ―me dice―. Estabas como,  brillando. ¿Estás bien? 

Me compongo con esfuerzo; no quiero mostrar ningún signo de debilidad 

frente a Walker y Sanderson, a pesar de estar agotado. 

―Sí, estoy bien. 

Atrapo a Walker mirándome con la misma expresión de asombro que su 

chofer tenía después de que le curé el cuello. Sanderson, aún sentado frente 

a mí, parece a punto de llorar. Las telarañas negras que se entrecruzaban por 

debajo de su piel han desaparecido; ya no tiene el rostro caído, ya no tiene 

los músculos atrofiados. Sigue siendo un anciano, con arrugas hundidas que 

le  recorren  el  rostro, pero luce como un anciano   real, no  como  alguien a 

quien le han drenado la vida poco a poco. 

Luce humano. 

―Gracias ―me dice, apenas con un susurro. 
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Nueve me mira para comprobar si  me sostengo, luego se vuelve a 

Sanderson y resopla burlonamente. 

―Todo esto es para nada, abuelo, si dejas que esos idiotas aterricen en la 

Tierra. 

―Estoy avergonzado de lo que  hice,  de  lo  que  me  convertí…  ―dice 

Sanderson, con una mirada suplicante y confundida―. Pero no entiendo qué 

esperan que haga. ¿ Dejarlos? ¿Cómo puedo detenerlos? 

―No  esperamos  que  los  detenga  ―le  explico―,  sólo que los demore. 

Tiene que poner a la gente en su contra. Cuando dé su discurso mañana en 

la ONU, tiene que dejar en claro que a la flota mogadoriana no se le puede 

permitir aterrizar en la Tierra. 

Sanderson me mira fijamente, confundido, entonces gira lentamente su 

mirada hacia Walker. 

―¿Eso es lo que su espía les dijo? ¿Eso es lo que piensan que va a ocurrir 

mañana? 

― Sé  lo que va a pasar ―responde Walker, no menos sarcástica ahora que 

Sanderson parece estar de nuestro lado―. Usted y los otros líderes que los 

mogs han comprado subirán al escenario a convencer al mundo de que 

debemos coexistir en paz. 

―Lo que en realidad es un código de rendición ―agrega Nueve. 

―Sí, eso  es  lo  planeado  para  mañana  ―corrobora  Sanderson, con una 

oscura sonrisa desesperanzada―. Pero se confundieron en el orden. ¿Creen 

que yo voy a dar un discurso  y  entonces  su  Amado  Líder aterrizará  sus 

naves? ¿Creen que le importa el lento funcionamiento  de la política 

humana? No va a esperar el  permiso. La ONU se reunirá para salvar vidas, 

para calmar a una población asustada, porque una resistencia militar está 

condenada  contra eso… 

Sanderson hace gestos salvajes a través de la puerta, a la televisión 

todavía zumbando en la otra habitación. Lentamente, uno a uno, dejamos la 

habitación y vamos al salón, atraídos por el rostro ceniciento de una 

presentadora de noticias del cable. Habla atropelladamente, intentando 

darle una explicación a los objetos voladores no identificados que 
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aparecieron en el aire sobre docenas de grandes ciudades. La recepción va y 

viene, los estallidos de estática cada vez son más y más frecuentes, mientras 

algo interfiere la señal. 

―…  nuevos  informes  dan a conocer que  las naves también han sido 

avistadas en el extranjero, en lugares como Londres, Paris y Shanghái ―dice 

la presentadora, con los ojos muy abiertos, mientras lee su teleprompter―. 

Si acaba de unirse, algo literalmente fuera de este mundo está sucediendo, 

puesto que han aparecido naves de origen extraterrestre sobre Los Ángeles, 

Washington… 

―Está  sucediendo  ―dice  Sam, aturdido, pidiéndome con la mirada 

algún tipo de orientación―. Las naves de guerra están bajando. Están 

haciendo su jugada. 

No sé qué decirle. En la pantalla aparece una grabación granulada de una 

enorme nave de guerra mogadoriana que sale de las nubes del cielo de Los 

Ángeles.  Está sucediendo lo que temía: la flota mogadoriana avanza 

lentamente hacia una Tierra muy mal preparada. Es como Lorien, todo de 

nuevo. 

―Traté de decirles ―exclama Sanderson―. Ya es demasiado tarde. Ellos 

ganaron, todo lo que queda es rendirnos.  
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stoy harto de hacer lo que me dicen. Lo que  cualquiera  de ellos 

me dice. 

Abro los ojos. Había estado en un sueño profundo, algo que no 

pensé  fuera a ser  posible en  mi gigante cama mogadoriana y sus extrañas 

sábanas resbaladizas. Me estoy acostumbrando incómodamente a la vida a 

bordo de la  Anubis.  Pensé haber escuchado una voz mientras dormía, pero 

quizá fue sólo mi imaginación, o las secuelas de un sueño. Sin correr riesgos, 

permanezco quieta e incluso intento no alterar  mi respiración,  como si 

siguiera dormida. Si hay un intruso, no quiero que sepa que estoy despierta. 

Después de unos pocos segundos de silencio, llenos sólo por el siempre 

presente zumbido de los motores de la nave de guerra, una voz continúa 

hablando. 

―Un bando nos bota en este extraño planeta y básicamente nos fuerza a 

pelear por nuestras vidas. El otro bando  habla acerca de paz mediante el 

progreso, pero no es más que una forma elegante para referirse al asesinato 

de cualquiera que se atraviese en su camino. 

Es Cinco. Está en mi cuarto, en algún lugar. No puedo localizarlo en la 

oscuridad cercana, sólo puedo escuchar su murmullo entre dientes. Ni 

siquiera estoy segura de que me esté hablando a mí. 

―Todos querían usarnos ―sisea Cinco―. Pero no se los voy a permitir. 

No voy a pelear en su estúpida guerra. 

Se mueve entonces, y finalmente puedo distinguir el contorno de Cinco. 

Está sentado en la borde de mi cama, su piel en la oscuridad es de la textura 

escurridiza de mis sábanas. Se mezcla con mis cobijas, y debe ser porque las 

está tocando y usando su externa, lo que significa que sus legados 
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regresaron. También significa que me pone los pelos de punta; es como si un 

monstruo hubiera salido arrastrándose de debajo de mi cama. 

―Sé  que  estas  despierta  ―dice  Cinco  sin  voltear  la  cabeza―.  La  nave 

está descendiendo, ya no estamos en órbita. Si te quieres ir,  ahora es el 

momento. 

Me siento en la cama, abrazando las cobijas. Por un segundo considero 

cargar las sábanas con mi dreynen y dejar a Cinco sin poderes otra vez, pero 

¿para qué serviría? Decido no atacarlo. Por ahora. 

―Pensé que estabas de su lado ―le digo―. ¿Por qué me ayudarías? 

―No estoy del lado de nadie. Estoy harto de todo esto. 

―¿A qué te refieres con  harto? 

―Por un tiempo, después de que mi cêpan murió, estuve solo. No fue tan 

malo. Me gustaría volver a eso ―dice Cinco―. ¿Sabes cuántas islitas hay en 

el océano? Voy a escoger una y permanecer ahí hasta que todo esto acabe. 

Me importa una mierda quién gane, mientras se mantengan alejados de mí. 

―Eso es cobarde ―replico, sacudiendo la cabeza―. No iré a ninguna isla 

desierta contigo. 

Cinco suelta un bufido. 

―No  te  invité, Eli. Voy a salir de esta nave y pensé que quizá querías 

venir. Eso es lo más lejos que llegamos. 

Considero la posibilidad de que esto sea algún tipo de prueba orquestada 

por  Setrákus Ra, pero al recordar la forma en que Cinco actuó más 

temprano, decido correr el riesgo y creer que está siendo sincero. Salto de la 

cama y me pongo mis zapatillas mogadorianas de suela delgada. 

―Está bien, ¿cuál es tu plan? 

Cinco se levanta y su piel regresa a la normalidad. Cuando las luces 

automáticas iluminan mi habitación,  por fin  puedo verle la  cara. Se ha 

cambiado el vendaje del  ojo, por lo que ya no está encostrado  de sangre, 

pero aún no ha permitido que lo curen. El ojo que le queda brilla como si 

estuviera emocionado de meterse en problemas. Verlo me hacer 

reconsiderar mi decisión de unir fuerzas. 
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―Voy a abrir una de las esclusas de aire y saltar ―dice Cinco, ilustrando 

su brillante plan. 

―Eso está bien para ti, tú puedes  volar. ¿Qué se supone que haré yo? 

Cinco busca en su bolsillo trasero y casualmente me lanza un objeto 

redondo. Atrapo la piedra con las manos y la sostengo contra el pecho. La 

reconozco como uno de los objetos del cofre de Cuatro. 

―La piedra xitharis ―explica Cinco―. La, eh, tomé prestada de nuestros 

amigos. 

―La robaste. 

Se encoge de hombros. 

―La cargué con mi legado de vuelo. Úsalo para salir volando de aquí, y 

salvar el planeta. 

Escondo la piedra dentro de mi vestido, luego miro a Cinco. 

―Entonces, ¿eso es todo? ¿Piensas que sólo saldremos caminando de esta 

nave? 

Cinco me levanta una ceja. Noto que no está usando zapatos o calcetines, 

probablemente para que sus pies descalzos estén en contacto constante con 

los paneles metálicos de la  Anubis. Además, tiene atado a su antebrazo un 

tipo de artilugio que podría ser un arma. 

―No serán capaces de detenerme ―dice Cinco, con una oscura confianza 

en su voz. No es exactamente inspirador, pero es lo mejor que tengo. 

―Está bien, guía el camino. 

La puerta de mi habitación se desliza para Cinco. Asoma la cabeza para 

comprobar que no haya moros en la costa. Cuando está satisfecho, Cinco se 

apresura a salir al pasillo y me hace señas para que lo siga. Navegamos por 

laberinto de pasillos de la  Anubis,  caminando con rapidez. 

―Sólo  actúa  normal  ―me instruye  Cinco, manteniendo la  voz  baja―. 

Siempre  hay  centinelas  a cargo de vigilarnos,  pero  también  nos tienen 

miedo. A ti, en particular; se supone que deben tratarte como a la realeza, así 

que no van a intervenir si no lucimos sospechosos. E incluso si piensan que 

algo anda mal, para cuando reúnan las agallas para decirle a su  Amado 

Líder, ya nos habremos ido… 
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Está hablando  mucho, lo que  me dice que está nervioso. Sin pensarlo 

(porque si de hecho pensara en ello, puede que me sintiera muy asqueada), 

tomo a Cinco de la mano. 

―Sólo somos una pareja recién comprometida que se está conociendo 

―le  digo―.  Estamos disfrutando de un lindo paseo por los acogedores 

pasillos de una enorme nave de guerra. 

La mano de Cinco está sudada y fría. Intenta quitar su mano,  pues  su 

instinto inicial es que no lo toquen, pero después de un tiempo se tranquiliza 

y me deja sostener su mano que parece un pez muerto. 

―¿Comprometidos? ―refunfuña―. ¿Quiere que nos casemos? 

―Eso es lo que dijo Setrákus Ra. 

―Dice muchas cosas. ―Cinco tiene la cara roja, y el sonrojo le sube hasta 

el cuero cabelludo. No estoy segura si está avergonzado, enojado, o alguna 

combinación de ambas―. No estuve de acuerdo con eso. Eres una  niña. 

―Hmm obviamente yo tampoco estuve de acuerdo. Eres un bicho raro 

repugnante, asesino… 

―Cállate ―sisea Cinco, y por un segundo pienso que de hecho lo ofendí. 

Pero entonces me doy cuenta que estamos pasando frente a la puerta abierta 

de la cubierta de observación. 

No puedo evitar aminorar el paso mientras caminamos por enfrente. La 

vacía oscuridad del espacio a la que me había acostumbrado ha sido 

remplazada por la familiar atmósfera azul brillante de la Tierra. La  Anubis 

sigue su descenso, pero el borde la civilización ya es visible:  caminos 

rodeados de campos verdes, casitas  ordenadas  en suburbios perfectos. 

Docenas de mogadorianos se han agrupado para ver acercarse la Tierra, una 

energía  emocionada  impregna el aire mientras se susurran el uno al otro, 

hablando probablemente sobre qué franja de tierra saquearán primero. 

Cinco me lleva por la siguiente esquina y nos topamos directo con dos 

guerreros mog que se dirigen trotando a la cubierta de observación. El más 

cercano levanta una comisura de la boca en un gesto desdeñoso al mirarnos. 

―¿Qué están haciendo ustedes dos? ―pregunta el mog. 
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En respuesta, me enderezo tratando de parecer lo más majestuosa 

posible, y le dirijo al mog curioso una mirada de hielo. El gesto del  mog 

rápidamente se desvanece cuando recuerda su lugar (o más mas bien, 

recuerda que no soy cualquier loriense, si no la sangre de su Amado Líder) y 

mira hacia el piso. Empieza a murmurar algo como una disculpa cuando un 

sonido metálico lo interrumpe. 

Una hoja parecida a una aguja se extiende desde el artilugio de piel en el 

antebrazo de Cinco. En un borrón, Cinco atraviesa con la cuchilla al primer 

mog  justo en  la frente, y lo convierte  instantáneamente en cenizas. El otro 

mog abre los ojos  con pánico y trata de correr. Una sonrisa de deleite se 

dibuja en la cara de Cinco. Antes de que el mog pueda siquiera dar unos 

pocos pasos por el  pasillo, el brazo no armado de Cinco toma una 

consistencia gomosa y se estira para alcanzarlo. El brazo de Cinco se enrosca 

alrededor del cuello del mog y tira de él hacia atrás para que pueda 

terminarlo con su cuchilla. 

Todo se termina en alrededor de diez segundos. 

―Se  suponía  que  actuaríamos  normal  ―le  digo  a  Cinco  en  un  susurro 

alto, consciente de que no estamos tan lejos del abarrotado cuarto de 

observación. 

Cinco me mira parpadeando, casi como si no estuviera seguro de lo que 

le pasó. Cuidadosamente, empuja la espada de vuelta a su funda. 

―Perdí  el  control,  ¿está  bien?  ―Cinco  se  frota  ansiosamente  la  cabeza 

con la mano―. Ya no importa, casi llegamos. 

Miro fijamente a este monstruo desquiciado parado frente a mí. Toma 

unas cuantas bocanadas de aire, le tiemblan los hombros y tiene los puños 

apretados por la emoción. Hace unos minutos  sonó  casi frágil mientras 

divagaba  en la  oscuridad de la habitación. Está roto, es  un completo 

desastre, y tengo que recordarme que mató a Ocho para poder reprimir el 

incremento de compasión  que siento por él. Compasión, sí, pero también 

miedo. Perdió los estribos sin provocación, y casi pareció  feliz matando a 

esos mogs. 
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Este traidor cobarde, violento,  y  arruinado es mi única esperanza de 

escapar de la  Anubis.  

Sacudo la cabeza. 

―Vamos. ―Suspiro. 

Cinco asiente y trotamos, pero dejamos a un lado lo de tomarnos de la 

mano, y sólo nos concentramos en nuestro destino. Mientras corremos, noto 

a Cinco tensando y relajando las manos. Ambas están vacías. 

―¿Cómo hiciste eso con tu brazo? ―le pregunto, pensando en esas bolas 

de goma y acero que usaba para cambiar su piel en la Sala de Clases―. 

Pensé que necesitabas estar tocando algo… 

Cinco gira la cabeza para mirarme con su ojo bueno, y se toca el vendaje 

nuevo que tiene sobre el otro ojo. 

―Perder un ojo me dio unas nuevas, hmm… posibilidades de 

almacenamiento ―dice. 

―Iugh  ―contesto,  asqueada  por  la  imagen  de la pelota de goma en  la 

cuenca del ojo de Cinco―. ¿Cómo lo perdiste de todas formas? 

―Marina ―contesta simplemente, sin malicia en la voz―. Me lo merecía. 

―Estoy segura. 

Giramos en la siguiente esquina, el pasillo se abre y el techo se hace más 

alto a medida que entramos a la enorme área de atraque. Puedo ver el nítido 

cielo  azul  a través de las claraboyas,  y  la luz del sol alumbra  decenas de 

naves de exploración atracadas. A excepción de las naves, el área de atraque 

está vacía. Los mecánicos y la tripulación deben de estar en la cubierta de 

observación, mirando el mundo que planean conquistar. 

Estamos tan cerca. 

―Espera  ―digo―,  ¿si  abrimos  la  esclusa  de  aire,  vamos  salir 

succionados al espacio? 

―Estamos  en  la  atmósfera  ahora,  no  en  el  espacio  ―replica  Cinco  con 

impaciencia. Se inclina sobre una consola cercana y comienza a estudiar la 

interfaz―. Habrá mucho aire. No te vas a acobardar ¿o sí? 
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―No  ―contesto, mirando alrededor del área de atraque―.  ¿Crees  que 

podríamos explotar alguna de estas cosas? ¿Quizá derribar la  Anubis antes 

de que tenga la oportunidad de hacer algo? 

Cinco se vuelve hacia mí ligeramente impresionado. 

―¿Tienes legados explosivos? 

―No. 

―Yo tampoco. ¿Sabes cómo hacer una bomba? 

―Eh, no. 


―Entonces  tendremos  que  conformarnos  con  escapar  ―dice Cinco. 

Oprime un botón en la consola y una gruesa puerta de metal se cierra con un 

ruido sordo a nuestra espalda. Es la esclusa de aire, lo bastante fuerte para 

mantener la nave a salvo de la succión del espacio, y nos mantiene sellados 

efectivamente del resto de la nave. 

―Eso los ralentizará ―dice Cinco, refiriéndose a los perseguidores que 

no tenemos. 

―Bien pensado ―admito mientras miro por la ventanita de la esclusa de 

aire, esperando ver mogs a la siga en cualquier momento. 

Cinco presiona unos cuantos comandos más y, con un chillido hidráulico 

y una ráfaga de aire,  las puertas del  área de atraque  al final de la sala se 

abren. El viento tira de mí y dejo salir un profundo suspiro de alivio. Meto la 

mano a mi vestido, saco la piedra xitharis, y la aprieto. Lentamente, camino 

hacia el muelle abierto, preguntándome como será lanzarme  a  ese cielo 

abierto. Mucho mejor que la vida en la  Anubis, eso es seguro. 

―Entonces  ¿simplemente  sostengo  la  piedra,  y  vuelo?  ―pregunto, 

mirando sobre mi hombro a Cinco. 

―Se supone que así funciona ―contesta―. Sólo imagina que tu cuerpo 

es tan ligero como una pluma flotando en el aire. Así es como aprendí a usar 

mi legado, de todos modos. 

―¿Qué pasa si no funciona? 

Cinco empieza a caminar hacia mí, suspirando. 

―Vamos. Iremos juntos. 

―No irán a ningún lado. 
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Setrákus Ra sale  de entre dos naves. No estoy segura si ha estado ahí 

esperándonos todo el tiempo, o si de algún modo  se transportó a la 

habitación. De igual forma, no importa, estamos atrapados. Setrákus Ra 

sigue en su forma humana, se interpone entre nosotros y el área de atraque 

abierta mientras el viento sopla con suavidad en su perfecto cabello castaño, 

y le mueve las solapas de su traje. En una mano sostiene su bastón dorado, 

el Ojo de Thaloc. 

Cinco me pone una mano en el hombro y trata de ocultarme a su espalda, 

pero me la quito de encima y enfrentamos a Setrákus Ra lado a lado. 

―Fuera de nuestro camino, anciano  ―gruñe Cinco. Intenta sonar fuerte, 

pero apenas y puede mirar a Setrákus Ra a los ojos. 

―No  lo  haré  ―replica Setrákus Ra, con la  voz llena de desprecio y 

decepción―.  Esperaba  este  tipo  de  comportamiento  de  ti, Eli. Te uniste a 

nosotros recientemente, y tomará tiempo deshacer el lavado de cerebro que 

soportaste en manos de la garde. Pero, Cinco, mi muchacho, después de 

todo lo que he hecho por ti… 

―Cállate ―dice Cinco en voz baja, casi suplicante―. Hablas y hablas y 

hablas, ¡pero nada es verdad! 

―La  mía  es  la  única  verdad  ―replica  Setrákus Ra con dureza―.  Serás 

castigado por tu insolencia. 

Cinco sigue sin poder mirar directamente a Setrákus Ra, pero respira con 

rapidez, igual que en el pasillo con los guerreros mog. En su pecho empieza 

a resonar un gruñido que me recuerda a una tetera a punto de hervir. Doy 

un  sutil paso a un lado, preocupada de que Cinco explote, literalmente. 

―Suficiente de esta necedad, niños ―dice Setrákus Ra, pero lo último de 

su reprimenda queda parcialmente ahogado por el grito de rabia que emana 

de los pulmones de Cinco. 

Entonces ataca. 

Al principio, los pies desnudos de Cinco apenas suenan contra el muelle 

de  metal, pero a medida que se acerca  a  Setrákus Ra,  sus pisadas se 

resuenan en el metal cuando la externa cambia su piel de acuerdo al piso. 
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Setrákus  Ra apenas y levanta una ceja;  no está impresionado o 

intimidado por Cinco en lo más mínimo. 

No me quedo sin hacer nada. Mientras Cinco ataca, me abalanzo al 

carrito de herramientas más cercano. Si puedo tomar una llave o cualquier 

otro objeto para cargarlo con mi dreynen, quizá puedo recrear la lección de 

ayer, sólo que esta vez mi objetivo será Setrákus Ra. 

Ese plan, junto con lo que sea que Cinco intentaba hacer, se hace añicos 

cuando Setrákus Ra mueve su brazo de lado a lado. Una onda de fuerza 

telequinética estalla entre nosotros, me lanza de espalda y dispersa las 

herramientas cercanas hasta la pared más lejana. Su telequinesis es tan fuerte 

que mueve algunas naves, las que rechinan con las sacudidas. 

Aterrizo  con fuerza  sobre mi estómago,  e inmediatamente ruedo para 

reorientarme. Cinco también salió lanzado por el aire, pero se detuvo con su 

legado de vuelo. Flota a sólo unos metros de Setrákus Ra. La piel de Cinco 

ya no es el gris opaco  del piso del área de atraque, ha cambiado a cromo 

reluciente, como el rodamiento que sé que siempre lleva. Lo  debe  tener 

guardado en su cuenca del ojo también. 

―Para de una vez ―le advierte Setrákus Ra, pero Cinco está más allá del 

punto de escuchar. 

Cinco planea hacia Setrákus Ra y le lanza puñetazos cruzados, con la 

intención de destrozarle  su bonita cara humana. Setrákus Ra bloquea los 

golpes fácilmente con su bastón, aunque la auténtica furia animal de Cinco 

es suficiente para hacer retroceder a Setrákus Ra hacia las puertas abiertas 

del área de atraque. 

Su pelea me abre una ruta. Que esos dos locos se golpeen, todo lo que 

tengo que hacer es abalanzarme en picado al cielo azul abierto, y esperar que 

la piedra xitharis haga lo que dijo Cinco. 

Justo cuando empiezo a hacer mi movimiento, noto que los ojos de 

Setrákus Ra destellan. Siento que un campo de energía pasa sobre mí, casi 

como si la presión en el cuarto hubiera cambiado. A mitad de un puñetazo, 

la piel de Cinco regresa a la normalidad y su puño cruje contra el bastón 
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elevado de Setrákus Ra. En el mismo momento, Cinco cae del aire con un 

grito. 

Es  igual que  en la base  de Dulce:  Setrákus Ra ha creado algún tipo de 

campo que anula los legados. Es un aeternus como yo, y ahora sé que 

Setrákus Ra y yo también compartimos el dreynen. Su técnica es diferente a 

cualquier cosa que yo haya sido capaz de aprender. Es como si él cargara las 

moléculas del aire a su alrededor para crear un radio en el que los legados 

son inútiles. 

Excepto que no funciona en mí; aún puedo sentir mi dreynen expectante 

en mi interior, y sé que podría usar mi aeternus si quisiera. De alguna forma, 

soy inmune a la versión dreynen de Setrákus Ra. ¿Es porque  estamos 

emparentados? ¿O porque alguno de mis legados es ser inmune a Setrákus 

Ra?  Me  dijo  esa  estupidez  de que nuestros legados aparecen al azar, y de 

que Lorien no es más  que caos, pero  ¿y si está equivocado y mis legados 

fueron específicamente escogidos para destruirlo? Más importante, ¿sabe 

Setrákus Ra que su poder no me afecta? 

En ese momento, Setrákus Ra no me está prestando atención para nada, 

está completamente concentrado en Cinco. Sé que debería tomar la 

oportunidad, pero estoy paralizada. Incluso después de todo lo que ha 

hecho, ¿de verdad puedo abandonar a Cinco? 

Cinco está  de rodillas frente a Setrákus Ra, aferrando su mano herida 

contra su estómago. La forma humana nada imponente de Setrákus Ra ha 

crecido unos cuantos centímetros, ahora es más alto, más robusto e inflado 

en una forma vagamente grotesca. Se estira y palmea la cabeza de Cinco con 

una mano demasiado larga para ser natural. 

―Todo lo que tenías que hacer era seguir órdenes ―reprende Setrákus 

Ra a Cinco, y le tira la cabeza hacia atrás para que pueda verlo a la cara―. 

Pudimos haber caminado juntos en el Santuario, si tan sólo me hubieras 

traído ese maldito colgante. Y ahora  esto, te  atreves  a levantar la mano en 

contra de tu Amado Líder. Me das asco, muchacho. 

No sé a qué se refiere Setrákus Ra con  Santuario,    pero tomo nota mental. 

También doy un paso hacia él y Cinco, aún indecisa entre irme o ayudar, e 



PITTACUS LORE 



DARK GUARDIANS 

insegura sobre lo que podría  hacer  siquiera  en un pelea contra el líder 

mogadoriano. 

La cabeza de Cinco está doblada en un ángulo extraño, por lo que sólo 

puede balbucear en respuesta a los gritos de Setrákus Ra. 

―Debí saber que ningún miembro de la garde era realmente rescatable 

―continúa  Setrákus  Ra―.  Eres mi más grande falla, Cinco, pero serás la 

última. 

Cinco grita cuando Setrákus Ra le aprieta el cráneo con la mano. Se me 

revuelve  el  estómago cuando me doy cuenta de que literalmente le  va a 

romper la cabeza a Cinco. No puedo dejar que eso pase. 

Con toda la fuerza telequinética que puedo reunir, empujo a Setrákus Ra 

hacia las puertas abiertas del área de atraque. Me mira con sorpresa cuando 

se tambalea hacia atrás y el viento le tira del traje elegante, que ahora está 

reventado debido a su crecimiento inhumano acelerado. Setrákus Ra pierde 

su agarre en la cabeza  de Cinco, y le araña  el  cuero cabelludo. Logra 

detenerse antes de que lo empuje de la  Anubis,  y siento que su telequinesis 

lucha contra la mía. 

―Eli,  ¿cómo…?  ―empieza  a  preguntar,  sorpresa  mezclada  con 

frustración. 

Pero entonces Cinco lo ataca con la espada extendida de su antebrazo. 

―¡Muere! ―grita Cinco. Setrákus Ra trata de dar un paso a un lado, pero 

no logra evitar a Cinco por completo y la cuchilla se le encaja de lleno en el 

hombro. 

Grito cuando un dolor lacerante me atraviesa. 

Se me abre un agujero en el hombro y pronto tengo el dorso empapado 

de sangre caliente. Me tambaleo contra una de las naves cercanas, aferrando 

la herida para intentar detener el sangrado con los dedos. 

Cinco retrocede alejándose de Setrákus Ra, con los ojos muy abiertos. El 

mogadoriano luce ileso. Setrákus Ra sonríe mientras Cinco voltea a verme 

boquiabierto; estoy sangrando justo donde debió haber herido  a Setrákus 

Ra. 

―Ahora mira lo que has hecho ―lo reprende Setrákus Ra. 
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El encantamiento mogadoriano, comprendo mientras empiezo a perder 

las fuerzas. Cualquier daño hecho a Setrákus Ra lo recibo yo en su lugar. 

Cinco se ve aterrorizado por lo que me ha hecho. Antes de que pueda 

reaccionar, Setrákus Ra lo levanta por la garganta y le azota la cabeza 

violentamente contra el casco de la nave más cercana. Lo hace una y otra vez 

hasta que el cuerpo de Cinco queda flácido. 

Entonces, despiadadamente, Setrákus Ra lanza su cuerpo inconsciente 

por las puertas abiertas de la  Anubis.  Su cuerpo se pierde de vista, mientras 

cae en picada hacia la Tierra. 

Colapso en el piso con  la sangre filtrándose por mis dedos. Me ha 

abandonado toda la fuerza.  Hoy  no escaparé  de la  Anubis, mi abuelo ha 

ganado. 

Setrákus Ra se para frente a mí, su forma humana ha regresado a la 

normalidad; sin embargo, su traje está arruinado. Sacude la cabeza con una 

sonrisa como la de un profesor decepcionado. 

―Vamos, Eli ―dice―. Dejemos este episodio atrás. 

Sostengo en alto mi mano cubierta de sangre para que la vea. 

―¿Por qué? ¿Por qué me hiciste esto? 

―Era la única forma de que aprendieras que el Progreso Mogadoriano es 

más importante que incluso tu propia vida ―replica y me ofrece sus brazos. 

Mientras comienzo a perder el conocimiento, susurra suavemente―.  No 

desobedecerás al Amado Líder otra vez, ¿o sí? 
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l plan de vuelo de Adam es llevarnos por la costa atlántica hasta que 

lleguemos a Florida, luego volver hacia el oeste sobre el Golfo y, 

finalmente, llegar a la punta sureste de México. El viaje debería 

tomarnos  cerca  de  unas  cuatro horas si volamos  a máxima velocidad y lo 

bastante bajo como para evitar cualquier otra aeronave. 

Es un viaje tranquilo. Me recuesto en mi asiento y observo el movimiento 

de la marea en la costa bajo nosotros. Adam no dice casi nada; mantiene la 

vista al frente, y de vez en cuando ajusta nuestro curso cuando sus sistemas 

captan otra aeronave. Dust duerme en el piso a sus pies. En cuanto a Marina, 

sigue rígida  como siempre,  su miedo a volar no está mejorando con un 

mogadoriano al mando. 

―Sabes, puedes descansar un par de horas ―sugiere Adam por último, 

con tono cauteloso. Yo ya estaba quedándome dormida, así que debe estar 

hablando con Marina, que está sentada con la espalda recta, emanando algo 

de frío. Debe estar justo al borde del campo de visión de Adam. 

Marina parece considerarlo por un momento, luego se inclina hacia 

adelante para que su cabeza quede casi en el hombro de Adam. Él alza una 

ceja, pero mantiene sus manos en los controles. 

―El último viaje que  Seis y yo hicimos al sur fue  hace menos de una 

semana  ―dice  Marina,  con  voz  medida―.  Averiguamos demasiado tarde 

que había un traidor viajando con nosotros y acabé apuñalándolo en el ojo. 

Esa era yo siendo  misericordiosa. 

―Se lo que pasó en Florida ―dice Adam―. ¿Por qué me lo dices? 

―Porque quiero que sepas lo  que  pasará  si  nos  traicionas  ―responde 

Marina, recostándose―. Y no me digas que  descanse. 
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Adam me mira buscando ayuda, pero me encojo de hombros y me 

volteo. Marina aún intenta averiguar cuán enojada quiere estar, y yo no voy 

a  ponerme en su camino. Además, no creo que darle un susto a nuestro 

compañero mogadoriano sea algo malo. 

Supongo que Adam va a dejar morir la conversación, pero después de 

unos minutos, habla. 

―Ayer, por primera vez, tomé una espada que ha estado en mi familia 

por generaciones. Nunca se me había permitido tocarla, sólo admirarla 

desde lejos. Pertenecía a mi padre, el general Andrakkus Sutekh. Él estaba 

peleando con Número Cuatro, con John. Atravesé a mi padre con esa espada 

y lo maté. 

Adam ofrece este discurso con la mayor naturalidad, como si estuviera 

leyendo las noticias. Lo miro parpadeando, luego miro  por encima del 

hombro a Marina, que  está mirando hacia abajo, sumida en sus 

pensamientos. Cuando el frío que ella emana comienza a amainar, Dust se 

levanta, se le acerca y apoya la cabeza sobre el regazo de Marina. 

―Una historia genial ―le digo a Adam cuando se vuelve dolorosamente 

evidente que alguien tiene que romper el silencio―.  Nunca he conocido a 

nadie que ande con una espada. 

― Genial ―repite  Adam, frunciendo el ceño―. Mi punto es, no necesitas 

dudar de mi lealtad. 

―Siento que hayas tenido que hacerle eso a tu padre  ―dice  Marina 

después de un momento―. No lo sabía. 

―Yo no lo siento ―responde Adam bruscamente―. Pero gracias por la 

compasión. 

Para romper la tensión, me pongo a jugar con algunos de los diales en la 

consola del Rayador. 

―¿Esta cosa tiene una jodida radio, o qué? ¿Vamos a contar historias de 

muerte todo el día? 

Adam es rápido para reajustar los diales justo después que yo los toco. 

Creo que lo atrapo sonriendo un poco, probablemente aliviado de que la 

parte de la amenaza de muerte del viaje ha terminado. 
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―No  tiene  radio  ―replica―.  Puedo tararear algunas normas 

mogadorianas, si lo deseas. 

―Voy  a  vomitar  ―le  advierto, y Marina ríe disimuladamente en el 

asiento trasero. Me doy cuenta de que Adam me mira de una forma curiosa, 

con su rostro anguloso más abierto de lo que he visto, sin ese estoicismo 

defensivo que suele llevar. Por un momento, luce casi cómodo con dos de 

sus enemigos mortales. 

―¿Qué?  ―pregunto, y rápidamente mira para otro lado, y entonces 

comprendo que tenía la mente en otro lado. 

―Nada ―responde,  casi nostálgico―. Por un segundo me recordaste a 

alguien que conocía. 

El resto del vuelo al sur es tranquilo. Me las arreglo para dormir una o 

dos veces, aunque nunca por mucho tiempo. Con Dust acurrucado contra 

ella, parece que Marina por fin es capaz de relajarse. Adam se abstiene de 

tararear cualquier himno mogadoriano. 

Volamos sobre el bosque tropical de Campeche, México, a sólo una hora 

del Santuario loriense supuestamente escondido en medio de las ruinas de 

una antigua ciudad maya, cuando una luz roja de advertencia comienza a 

parpadear en el parabrisas translúcido del Rayador.  Sólo lo noto cuando 

Adam se pone tenso. 

―Maldita  sea  ―exclama,  e inmediatamente comienza a manipular  los 

interruptores del panel de control del Rayador. 

―¿Qué pasa? 

―Alguien nos está bloqueando. 

Las cámaras montadas en el Rayador envían imágenes a nuestra pantalla, 

la parte inferior y la trasera de la nave se vuelven visibles. No veo nada más 

que el cielo azul sin nubes y la densa arboleda de la selva bajo nosotros. 

―¿De dónde vienen? ―pregunta Marina, entrecerrando los ojos mientras 

mira por la ventana. 

―De  ahí  ―contesta  Adam, golpeando la pantalla con el dedo. En ella, 

una nave exploradora mogadoriana igual la nuestra flota lentamente hacia 
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nosotros. Su techo está pintado en tonos verdes superpuestos;  camuflaje 

para que coincida con el bosque del que acaba de salir. 

―¿Podemos dejarla atrás? ―pregunta Marina. 

―Puedo  intentarlo  ―responde  Adam, tirando hacia abajo la palanca 

para aumentar la fuerza de nuestro Rayador. 

―O simplemente podemos derribarla ―sugiero. A medida tomamos un 

poco de velocidad, la luz roja parpadeante en la consola se multiplica por 

cuatro. Más de ellos. Dos Rayadores idénticos se elevan de la selva justo en 

frente de nosotros, otro  a nuestro lado. El primero  sigue  en nuestra cola. 

Encerrado, Adam no  tiene más remedio que parar. Los demás Rayadores 

nos rodean. 

―Ellos también tienen armas, ¿no? ―pregunta Marina. 

―Sí ―responde Adam―. Estamos en clara desventaja. 

―No del todo  ―digo, y me concentro en el cielo que estaba despejado 

hasta hace unos momentos, y poco a poco comienza a oscurecerse cuando 

las nubes aparecen ante mi llamada. 

―Espera ―me pide Adam―. No queremos revelar que ustedes están a 

bordo. 

―¿Estás seguro de que no nos van a derribar? 

―Noventa por ciento ―contesta Adam. 

Dejo ir a la tormenta que estaba generando, permitiéndole a las nubes 

seguir su curso natural por el cielo. Un  segundo después, un sonido 

estridente sale de nuestro tablero de instrumentos. 

―Nos están llamando ―dice Adam―. Quieren hablar. 

Se me ocurre otro plan, uno que no implica una batalla aérea con malas 

probabilidades. 

―Dijiste que eres el hijo de un general, ¿no? ―le digo a Adam―. 

Entonces… ¿no puedes, no sé, usar tu peso o algo así? 

Mientras Adam lo considera, el comunicador del tablero suena de nuevo. 

―Debería advertirte que  no soy muy querido por mi pueblo, 

exactamente ―me dice―. Puede que no me escuchen. 
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―Sí, bueno, es un riesgo ―admito―. En el peor de los casos, te toman 

prisionero, ¿verdad? 

Adam hace una mueca. 

―Sí. 

―Entonces, dejamos que nos lleven a dónde vamos. No te preocupes. Te 

rescataremos. 

―Eh, tienes que hacer  algo  ―dice  Marina, señalando el parabrisas. La 

nave delante de nosotros, por impaciencia o porque sospechan,  nos está 

apuntando con su torreta. 

―Está  bien,  vuélvanse  invisibles  ―nos  ordena  Adam.  Me giro en  mi 

asiento y tomo  la mano de Marina, luego desaparecemos las dos.  Al 

comprender  la situación, Dust se encoge hasta ser un ratoncito  gris y se 

escabulle bajo el asiento de Adam. Adam presiona un botón en la consola, y 

una señal de vídeo cruje en nuestra pantalla. 

Un explorador mogadoriano de aspecto desagradable, con los vacíos ojos 

demasiado juntos y los dientes cortos y puntiagudos, mira fijamente a Adam 

con una expresión de intensa  irritación y ladra algo en áspero idioma 

mogadoriano. 

―El protocolo de  Inmersión impone que hablemos inglés  mientras 

estamos en la Tierra, cretino nacido en tanque ―responde Adam fríamente. 

Se transforma en su silla, de repente se vuelve tan suntuoso que hasta quiero 

darle una bofetada―. Te diriges a Adamus Sutekh, hijo natural del general 

Andrakkus Sutekh. Estoy en un asunto urgente de mi padre. Llévame al 

sitio loriense inmediatamente. 

Tengo que reconocérselo, es un gran mentiroso. La expresión del 

explorador pasa de molestia a confusión, y finalmente al miedo absoluto. 

―Sí,  señor,  ahora  mismo  ―responde el explorador, y en respuesta, 

Adam corta inmediatamente la comunicación. Uno a uno, los Rayadores 

rompen el anillo en que nos habían encerrado y nos dejan volver a la ruta. 

―Funcionó ―dice Marina, atónita mientras suelta mi mano. 
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―Por ahora ―responde Adam, frunciendo el ceño con incertidumbre―. 

Era de bajo rango. Con quienquiera que esté al mando será una historia 

diferente. 

―¿No puedes decirles que tu padre te ha enviado  para comprobar sus 

progresos? ―pregunto. 

―¿Asumiendo que no saben que traicioné a nuestra gente y que mi 

padre básicamente me ha sentenciado a muerte? Sí, podría funcionar. 

―Sólo tienes que distraerlos un poco ―le digo―. Lo suficiente para que 

Marina y yo averigüemos el camino al Santuario. 

―Ahí está  ―dice  Marina,  viendo por la ventana como los Rayadores 

comienzan a descender hacia Calakmul. Hay un montón de construcciones 

antiguas y pequeñas debajo, todas de  piedra caliza en erosión  desde hace 

siglos mientras la selva las reclama poco a poco. Mi vista se ve atraída por el 

enorme templo en forma de pirámide que se eleva sobre todos ellos; el 

templo  está  construido  en  bloques  sobre una pequeña colina, cubierto de 

escaleras empinadas y desmoronadas talladas en la misma piedra. No puedo 

asegurarlo desde esta distancia, pero parece haber una especie de puerta en 

la parte superior de la pirámide. 

―¿Cuánto quieren apostar a que tenemos que escalar esa cosa? 

―pregunto. 

―Es el Santuario ―responde Marina―. Estoy segura. 

―También mi gente, obviamente ―comenta Adam. 

Los mogadorianos han  creado un círculo perfecto alrededor del 

santuario, talaron todos los árboles, y toda una flota de naves de exploración 

mogadorianas se encuentran estacionadas en el suelo desnudo. Además de 

las decenas de Rayadores, puedo distinguir una serie de tiendas donde los 

mogs deben estar acampando. También tienen lo que parece ser un par de 

lanza misiles de gran potencia y cañones, todos dirigidos al templo; y, sin 

embargo, la estructura parece  completamente intacta. Curiosamente, en la 

base del templo y subiendo  por los costados, aún hay árboles enormes y 

vides, descuidados durante años. Es un fuerte contraste con la severa 
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pulcritud del perímetro mogadoriano, donde todo lo natural ha sido 

removido. 

―Es como si algo les impidiera acercarse demasiado ―comenta Marina, 

notando lo mismo que yo. 

―Malcolm dijo que sólo la garde podría entrar ―respondo. 

Nuestra escolta de naves mog desciende hasta la improvisada pista de 

aterrizaje  y Adam aterriza a unos metros de ellos. El Santuario se asoma a lo 

lejos. Lo único que nos separa del templo loriense es una enorme franja de 

tierra y un pequeño ejército de mogadorianos, muchos de los cuales han 

comenzado a reunirse en el aeródromo, todos armados con cañones. 

―Un gran comité de bienvenida ―digo, mirando a Adam. Él mira a la 

multitud en el monitor, traga saliva y se desabrocha el cinturón del asiento 

de piloto. 

―Bueno, yo voy primero. Los voy a alejar de alguna forma. Ustedes, 

chicas, entren al Santuario. 

―No me gusta esto ―dice Marina―. Hay demasiados. 

―Saldrá bien ―replica Adam―. Sólo entren y hagan lo que tienen que 

hacer. 

Adam abre la cabina y salta al casco del Rayador. Abajo hay alrededor de 

treinta mogadorianos esperándolo, y vienen más desde las tiendas. Marina y 

yo nos refugiamos dentro del Rayador, con mi mano cerca de la suya por si 

acaso debemos volvernos invisibles. 

―¿Quién  está  a  cargo  aquí?  ―grita  Adam, en pose firme y rígida, de 

nuevo con su aire de nacido natural. 

Una guerrera alta, vestida con un abrigo negro sin mangas, da un paso 

adelante. Tiene dos trenzas gruesas que comienzan en los laterales de la 

cabeza y se le  envuelven al  alrededor, rodeando los tradicionales tatuajes 

mogadorianos en su cuero cabelludo. Tiene las  manos envueltas en 

polvorientas vendas blancas, como si se las hubiera quemado o lastimado 

recientemente. 
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―Soy Phiri Dun-Ra, nacida natural, hija del honorable Magoth Dun-Ra 

―le grita la guerrera, con postura tan imponente y rígida como la de él―. 

¿Por qué has venido aquí, Sutekh? 

Adam salta desde nuestra nave, y mueve la cabeza para quitarse el pelo 

de los ojos. 

―Órdenes del Amado Líder. Debo inspeccionar este sitio para preparar 

su llegada. 

Un estremecimiento recorre la multitud cuando Adam menciona a 

Setrákus Ra. Muchos de los mogs intercambian miradas nerviosas. Sin 

embargo,  Phiri Dun-Ra  parece perpleja. Ella avanza, mientras deja que  su 

cañón  cuelgue  descuidadamente junto a  su cadera. Algo se tensa en mi 

estómago al verla. La forma depredadora en que se mueve, el brillo en sus 

ojos que indica que podría provocar problemas en cualquier momento. Es 

más fría que cualquier otro guerrero mog que haya visto. 

―Ah, el Amado Líder, por supuesto ―dice Phiri. Hace señas al templo a 

la distancia―. ¿Qué le gustaría ver primero, señor? 

Adam da un paso hacia el campamento mog y abre la boca para hablar. 

Suavemente y sin previo aviso, Phiri levanta su cañón y golpea a Adam en la 

boca con el mango. Mientras él cae al piso, el resto de los mogadorianos lo 

apuntan con sus cañones al unísono. 

―¿Qué te parece el interior de una celda, traidor? ―gruñe Phiri, de pie 

junto a Adam, apuntándole a la cara con el cañón. 
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xtiendo mi  mano hacia  Marina y ella la toma  inmediatamente. 

Invisibles, salimos con cuidado de la nave, sincronizando nuestros 

movimientos. Detrás de nosotros, escucho un batir de alas repentino. 

Dust levanta el vuelo en forma de pájaro tropical con alas ribeteadas de gris. 

Ninguno de los mogs lo nota cuando sale volando de la cabina, ni escuchan 

cuando Marina y yo saltamos a tierra. 

Están demasiado distraídos por el espectáculo que está dando Phiri Dun-

Ra con Adam. 

―Conozco a tu padre, Sutekh ―está diciendo Phiri, proyectando su voz 

para que el grupo de mogs reunidos en semicírculo a su alrededor puedan 

escucharla―.  Es un bastardo, pero al menos es noble. Cree en el Progreso 

Mogadoriano. 

Si Adam ofrece una respuesta, no puedo oírlo sobre el murmullo de 

aprobación que viene de los otros mogs. Lo vislumbro a través de la 

multitud, está desplomado a los pies de Phiri, arañando la tierra, tratando de 

ponerse en pie, pero probablemente aún aturdido por el golpe. 

―De hecho, tu padre me dio esta  misión  ―continúa  Phiri―.  Fui 

responsable de un equipo que permitió que un garde escapara  de la 

fortaleza  de  Virginia  Occidental. El castigo era la muerte o un viaje hasta 

aquí. No muchas opciones, en realidad. Verás, si fallamos, todos seremos 

ejecutados de cualquier forma. Nuestra única opción es entregar el  Santuario. 

Ante la palabra «Santuario», Phiri hace un dramático gesto sarcástico con 

sus dos manos vendadas que abarca todo el templo. Vacilo por un momento 

para escuchar que más tiene que decir. 

―No hay un día que pase que no me pregunte si tomé la decisión 

errónea. Tal vez una muerte rápida hubiera sido mejor. Verás, Sutekh, todos 

nosotros fuimos enviados aquí como castigo  ―explica  Phiri. Se me ocurre 
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que no sólo le está hablando a Adam, también intenta encender a sus tropas. 

Tal vez la moral disminuye  en la jungla―.  Fuimos enviados a este lugar 

abandonado para derribar el impenetrable  escudo que protege lo que sea 

que los lorienses tienen  oculto ahí dentro. Para todos nosotros, es nuestra 

última oportunidad de  impresionar al Amado Líder. Es el lugar perfecto 

para un traidor como tú.  ―Phiri  se  agacha  frente  a  Adam―.  Entonces, 

¿sabes el secreto de este Santuario? ¿Viniste aquí para redimirte finalmente? 

―Sí  ―responde  Adam  aturdido―.  Si se trata de un campo de fuerza, 

intenta lanzarte contra él. 

Phiri en realidad se ríe de la ocurrencia de Adam. Es esa risa lo que me 

pone de nuevo en marcha;  tiene un aire de amenaza, como si su pequeño 

acto estuviera a punto de concluir… lo que significa que tenemos que darnos 

prisa. 

Tiro de Marina y nos llevo por detrás del grupo de mogadorianos. Adam 

generó una enorme distracción y si nos atenemos al plan, podremos ingresar 

al perímetro del Santuario fácilmente. Pero no voy a abandonar a Adam a su 

suerte, y no creo que Marina quiera hacerlo tampoco. En vez de ir hacia el 

templo, nos movemos rápidamente hacia uno de los cañones que los mogs 

han estado utilizando para disparar sin éxito contra el campo de fuerza que 

protege el Santuario. 

―Arrojarme contra él ―repite Phiri, mientras deja de reírse―. Esa sí que 

es una mala idea, Sutekh. ¿Por qué no lo intentas tú primero? 

Por el rabillo del ojo, noto que Phiri da una señal a un par de guerreros a 

su mando. Se aproximan a Adam y lo fuerzan a ponerse de pie. Con Phiri a 

la cabeza, los mogs arrastran a Adam hacia la línea invisible que divide la 

parte despejada de la selva con el sector intacto que rodea el templo. 

―Hemos intentado todo menos bombardeo atómico para cruzar hacia el 

Santuario  ―le  cuenta  Phiri―.  Se dice que el Amado Líder conoce una 

manera de entrar que involucra a los garde y sus pequeños colgantes. Como 

ya sabes, ellos han demostrado ser… difíciles de atrapar. Pero si crees en el 

Gran Libro, y yo lo hago, entonces sabes que nada puede interponerse en el 

Progreso Mogadoriano. Lo que significa que este maldito campo de fuerza 
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caerá. Tengo la intención de pisotear cualquier magia loriense que nos 

mantenga fuera, en nombre de nuestro Amado Líder. 

―Entonces  ¿por  qué  no  lo  has  hecho  ya?  ―replica  Adam―.  Si  nada 

puede interponerse en el Progreso Mogadoriano, ¿por qué no estás haciendo 

ningún progreso? 

―Tal vez porque nunca había tenido la bonita cara de un niño nacido 

natural para usar como ariete. 

Marina y yo llegamos al cañón más cercano, y juntas  subimos por las 

escaleras de la parte trasera del cañón. La cosa parece una enorme escopeta 

automática inmovilizada. Hay una especie de parabrisas con una mira sobre 

el cañón. Hay dos manijas para girar el arma, con disparadores parecidos a 

los frenos de una bicicleta situados junto a ellas. 

―¿Serás capaz de disparar esta cosa? ―le susurro a Marina. 

―Apuntar, apretar, disparar ―me responde―. Intuición, Seis. 

―Está bien ―respondo―. Espera. 

El cañón necesita dos manos para poder operar. Aunque todos los mogs 

están mirando hacia otro lado, no quiero volvernos visibles y darles la 

oportunidad  de que si uno de ellos mira hacia atrás, se arruine nuestra 

emboscada.  Pongo  mi mano con cuidado en la nuca  de Marina antes de 

soltar su mano. De este modo, ella puede operar el cañón mientras las dos 

permanecemos invisibles. Lentamente, Marina comienza a mover la mira 

para que apunte hacia los mogs. El cañón necesita lubricación, porque hace 

un crujido metálico cuando lo hace girar. Muevo mi mano libre en el aire y 

rápidamente invoco una fuerte ráfaga de viento para cubrir el sonido. 

―Déjame darte un adelanto de con qué te encontrarás ―dice Phiri. Tiene 

a Adam justo frente a  la barrera invisible y  sus matones lo obligan a 

permanecer de rodillas. Se saca  las vendas de una mano para revelar la 

carne horriblemente carbonizada―.  Esto es lo que hace el escudo loriense 

cuando por error nos tropezamos contra él. 

―Deberías ser más cuidadosa ―responde Adam. 
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Ante un gesto de Phiri, los dos guerreros aferran a Adam y lo mantienen 

inclinado sujetándolo del brazo para poder presionarlo contra el campo de 

fuerza. Phiri lo mira maliciosamente. 

―Hay rumores sobre ti, Sutekh, dicen que eres parte de la garde ahora. 

Tal vez eres justo lo que  necesitamos para entrar al Santuario, tal vez un 

monstruo como tú haga un cortocircuito en el campo de fuerza y hoy sea el 

día en que entremos al Santuario en nombre del Amado Líder. 

―De una forma u otra, hoy es tu último día en el Santuario ―responde 

Adam apretando los dientes―. Te lo prometo. 

Las palabras de Adam logran que Phiri vacile. Mira hacia nuestra nave, al 

darse cuenta de repente de que quizás Adam no ha venido solo. Demasiado 

tarde. 

Marina tiene el cañón apuntado a la multitud de mogs. 

―¿Lista? ―me susurra. 

―A quemarlos. 

Las manos invisibles de Marina presionan los activadores del cañón. El 

arma ruge con tanta fuerza que casi me hace caer hacia atrás, pero me las 

arreglo para aferrarme a Marina sin dejar que se vuelva visible. El grupo 

más cercano de mogs ni siquiera tiene oportunidad de darse vuelta cuando 

las columnas brillantes de fuego láser dan contra sus espaldas, volviéndolos 

cenizas al instante. 

Apenas Marina comienza a disparar, Dust baja del cielo chillando y ahora 

con forma de halcón de alas grises, la chimæra clava las garras en la cara de 

uno de los guerreros que sostienen a Adam. 

Los mogs gritan y se dispersan. Están totalmente confundidos,  debe 

parecer que su cañón está  poseído por un fantasma. Phiri Dun-Ra  tiene 

bastante claridad mental para disparar su arma, y cuando el fuego  choca 

contra el parabrisas de nuestro cañón, se agacha para cubrirse. Marina sigue 

ametrallándolos, evitando el área alrededor de Adam. Cuando Dust derriba 

a uno de los guerreros, Adam golpea a su segundo captor en el estómago. 

Cuando se inclina, Adam lo empuja hacia atrás, justo hacia el borde invisible 

que rodea el Santuario. 
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Con un destello de fría  energía azul, el escudo que rodea el templo se 

deja ver: es como una telaraña eléctrica gigante con la forma de una cúpula. 

El mog se enciende como la punta de un fósforo cuando golpea el campo de 

fuerza. Su cuerpo deja una capa de cenizas que parece flotar en el aire una 

vez que el escudo vuelve a desaparecer, hasta que una ráfaga de viento se la 

lleva. 

Liberado de sus captores, Adam se tira de estómago al piso y Marina gira 

de inmediato el cañón para derribar a los mogs que lo rodean. Algunos, 

incluyendo  a  Phiri Dun-Ra,  se han ocultado detrás de una de las naves y 

aunque no pueden vernos, disparan hacia el cañón que pronto comienza a 

lanzar humo y a vibrar peligrosamente. 

―¡Se está sobrecalentando! ―grito―. ¡Salta! 

Marina y yo corremos en direcciones opuestas antes de que  el cañón 

estalle en una nube de humo negro y agrio. Estamos a la vista y sin ninguna 

protección. 

Antes de que los mogs sobrevivientes puedan apuntar, Adam golpea un 

puño contra el suelo y un temblor los hace caer. Utilizo la distracción para 

rodar por debajo de una de las otras naves, ya canalizando mi legado para 

invocar una tormenta. 

El cielo se oscurece y comienza a llover. Aquí en la selva  es muy fácil 

invocar este tipo de clima, pero todavía estoy a unos segundos de generar 

un rayo y no estoy segura de hacerlo lo bastante rápido. Phiri y sus tropas ya 

casi me tienen en la mira, y apuntan sus cañones a la tierra húmeda frente a 

mí. 

Entonces un  granizo del tamaño de un puño golpea a Phiri justo en la 

cabeza calva; ella cae e intenta protegerse. 

Noto que  Marina  está  oculta detrás de una pila de cajas, intensamente 

concentrada en las gotas de lluvia para convertirla en hielo alrededor de los 

mogs y golpearlos con granizo. Siento que la tormenta llega a su punto de 

ebullición y se produce  con un rayo. Phiri logra hacerse  a un lado  en el 

último segundo, pero sus dos últimos guerreros son electrocutados y se 
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convierten  en polvo. Y entonces, para mi sorpresa, Phiri Dun-Ra  corre sin 

siquiera mirar atrás. La mog nacida natural huye hacia la selva más cercana. 

Adam se pone de pie, tiene los labios partidos donde Phiri lo golpeó y la 

sangre  le  cae por el mentón, pero por lo demás, parece ileso y alerta. 

Comienza a correr detrás de Phiri, pero se resbala en el barro marrón rojizo 

que mi tormenta ha creado. Phiri desaparece de  vista antes de que Adam 

pueda llegar muy lejos. Él se detiene a unos metros de donde estoy yo. 

―Déjala ir ―le digo, haciendo que la tormenta disminuya. 

―¿No  deberíamos  seguirla?  ―pregunta  Adam y luego escupe sangre. 

Sus ojos exploran las ruinas cercanas y la línea de árboles, y puedo asegurar 

que le gustaría tener una pelea limpia contra la otra nacida natural. Dust, de 

nuevo en forma de lobo, llega corriendo, se sienta junto a Adam y le lame la 

mano con suavidad. Adam me mira nuevamente―. Por cierto, gracias por 

salvarme. 

―Sí,  me imaginé que como eso de la distracción fue mi idea, no podía 

dejar que te maten. 

―Me alegra  que lo hayas  visto  de  esa  forma  ―responde  Adam,  luego  

vuelve a mirar hacia las  ruinas  que  rodean  el  Santuario―.  Deberíamos 

atraparla, es peligrosa. 

―Olvídate de Phiri como-se-llame ―le digo, girándome hacia el templo. 

―Tenemos cosas más importantes que hacer que perseguir a una mog 

―dice  Marina mientras se une a nosotros―.  Sin importar lo desagradable 

que sea. 

Asiento. 

―Está sola, tal vez algo se la coma. Dejaremos a Dust aquí para vigilar 

las naves, en caso de que trate de regresar. 

Adam sigue mirando a la selva.  Luego de un momento, finalmente 

asiente. 

―Bien, vigilaré todo mientras ustedes están adentro. 

Intercambio una mirada inquisitiva con Marina para asegurarme de que 

no tenga  recelos  con lo que voy a decir. Ella se encoge de hombros como 
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respuesta, y luego empieza a caminar hacia nuestra nave para comenzar a 

descargarla. Giro la cabeza hacia Adam. 

―¿Ni siquiera quieres  intentar entrar con nosotras? ―pregunto. 

Adam me mira. 

―¿Estás bromeando? ¿No viste lo que le hizo el campo de fuerza a Phiri 

Dun-Ra? 

―Te curaré si eso pasa ―ofrece Marina por encima del hombro. 

―No entiendo ―dice Adam. Gira para mirar el templo con las manos en 

las caderas. Se ve nervioso―. ¿Por qué querrían que entre ahí siquiera? Es 

un sitio loriense. 

―Como dijo la perra de Phiri, eres parte de la garde ahora ―le explico―. 

No eres loriense, pero tienes legados. 

―Tengo  un legado ―aclara Adam―. Y ni siquiera era mío para empezar. 

Yo… ni siquiera estoy seguro si debería tenerlo. 

―Eso no importa. Si entendí lo que Malcolm nos dijo, y creo que es un 

enorme «si»,  una parte de Lorien  vive  en ese templo.  De ahí es de donde 

vienen nuestros legados, lo que significa que tú estás conectado a este sitio 

igual que nosotras. 

―Todo  pasa  por  una  razón  ―interviene  Marina  mientras trepa hacia 

nuestra nave. Ella nos mira, con un gesto pensativo que endurece sus rasgos 

suaves―. Basta con mirar las profecías de Ocho. 

Adam luce poco convencido y traga con dificultad. 

―No  sabemos  qué  nos  espera  ahí  adentro,  o  qué  podemos esperar 

nosotras. Podemos necesitarte ahí, así que actúa como un hombre. 

No estoy segura de cómo responderá Adam a eso. Una sonrisa recorre su 

rostro, como aquella en la cabina cuando soñaba despierto. 

―Lo haré ―dice―.  Asumiendo que la pared invisible no me queme la 

cara. 

Caminamos hacia la nave para ayudar a Marina. Ella saca de la cabina el 

cofre con todas nuestras herencias reunidas y lo baja hacia mí con 

telequinesis. Luego saca con cuidado el cuerpo de Ocho de la misma forma, 

y lo hace levitar frente a ella  como si lo estuviera llevando en sus  brazos. 
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Para mi sorpresa, baja un poco la cremallera de la bolsa de plástico donde 

está el cuerpo. Y ahí está Ocho, luce igual que cuando estaba vivo gracias a 

los electrodos mogadorianos. 

―¿Marina? ¿Qué estás haciendo? 

―Quiero que vea el Santuario ―dice, luego acaricia suavemente el pelo 

rizado de Ocho―. Te vas a casa ―le susurra. 

Marina baja de la nave, concentrada en que su telequinesis mantenga el 

cuerpo de Ocho junto a ella todo el camino. Su rostro denota resolución, y ni 

siquiera nos mira a Adam y a mí antes de caminar hacia el templo. Me doy 

cuenta que ha estado esperando días por esto, el momento en que por fin 

podrá dejar a Ocho descansando en paz. Sin decir palabra, Adam y yo nos 

unimos a su sombría procesión. 

A medida que nos acercamos al borde  que los mogs despejaron,  y el 

templo salvaje y cubierto se cierne ante nosotros, siento un cosquilleo 

extraño en el pecho. Miro hacia abajo y veo que el colgante de John brilla y 

se alza contra el frente de mi camiseta sin mangas. Me acomodo la camiseta 

y  el colgante flota frente a  mí, luchando contra su cadena. Es como si el 

Santuario  lo atrajera magnéticamente. Los dos colgantes que lleva Marina 

hacen exactamente lo mismo. Adam me mira y arquea una ceja ante las joyas 

que desafían la gravedad. Me encojo de hombros en respuesta. Todo esto 

también es nuevo para mí. 

Marina es la primera en pasar por el umbral. El campo de fuerza vuelve a 

aparecer,  de  azul  cobalto  eléctrico, y se siente un estallido de estática 

mientras lo atraviesa. Alrededor de su cabeza flotan  mechones  de pelo 

cargado con la energía, pero fuera de eso, no sucede nada. 

Estoy sólo unos pasos detrás de ella. El campo de fuerza le da a mi piel 

una sensación efervescente. Sólo dura un segundo, luego estoy de pie al otro 

lado, con los escalones agrietados y cubiertos de vides ante mí. 

Me doy vuelta para ver a Adam; está detenido frente al campo de fuerza. 

Con precaución, extiende su dedo índice y toca  la energía. Se escucha un 

chisporroteo y Adam retrocede de un salto, pero no está quemado como el 

otro mogadoriano. 
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―¿Segura que es una buena idea? 

―No seas cobarde ―le respondo. 

Adam suspira, se prepara, y esta vez extiende toda la mano. La energía 

cruje y chisporrotea contra su piel pálida con más fuerza que con Marina y 

conmigo, pero lo deja entrar sin incinerarlo. Le sonrío y él me mira aliviado, 

luego se seca el sudor de la frente. 

―¿Ahora qué? ―pregunta. 

Marina se ha detenido a unos metros de nosotros, con el cuerpo de Ocho 

todavía levitando. Se lleva las manos al cuello y se saca uno de los colgantes. 

Al soltarse de su cuello, el colgante se mueve lentamente hacia las escaleras 

de piedra del templo, y luego comienza a subir. 

―Subimos ―contesta Marina. 

Su colgante emite destellos azules con la luz del sol y noto que la loralita 

está brillando un poco más de lo normal, como si estuviera cargada o algo 

así. Yo también puedo sentirlo: el Santuario está emitiendo algún tipo de 

energía,  más allá del simple campo de fuerza. Tengo la sensación de que 

cada célula de mi cuerpo se ha fortalecido de repente. Miro al cielo y sé que 

podría invocar una tormenta más grande que nunca. Me siento más 

conectada a mis legados y de algún modo, todo parece muy natural, como si 

ya hubiera tenido esta sensación. 

Comprendo que Marina tenía razón. Estamos en casa. 
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 Traducido por Pamee 





os toma casi treinta minutos subir a la cima de la pirámide maya. 

Intento pasar el tiempo contando los escalones, pero pierdo la 

cuenta en los doscientos y algo. Hay secciones donde los escalones 

de piedra se han derrumbado hasta sólo ser grietas peligrosas en las que 

podríamos torcernos los tobillos, y hay otros lugares donde la lluvia ha 

erosionado la piedra hasta dejar laderas lisas. Usamos las vides que salen de 

la jungla para ayudarnos a escalar en las partes difíciles. No hablamos 

mucho, excepto para advertirnos cuando viene una sección complicada en 

los escalones. De alguna forma, parece irrespetuoso perturbar el silencio del 

Santuario. 

Tomamos un descanso una vez que llegamos a la cima del templo. 

Marina  está sudando por el calor, la escalada y el esfuerzo de usar su 

telequinesis tanto tiempo para llevar el cuerpo de Ocho. Bajo el cofre que he 

estado cargando, y flexiono los dedos. Adam se detiene con las manos en las 

caderas y mira por el borde del templo. 

―Qué vista ―dice. 

―Es hermosa ―concuerdo. 

En el pináculo del templo estamos por sobre las puntas de los árboles. Es 

posible ver más allá de los árboles que se arriman a la pirámide, más allá del 

anillo desnudo de tierra que los mogs limpiaron y hacia el resto de las ruinas 

mayas y la selva floreciente a la distancia. Me imagino un antiguo 

gobernante maya contemplando su dominio de pie aquí arriba. Y entonces, 

me imagino al mismo gobernante alzando la vista al cielo mientras una nave 

loriense desciende de  las nubes. La imagen parece tan real y vívida, que 

tengo la extraña sensación de que mi imaginación no la conjuró. Siglos atrás, 
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aquí de verdad sucedió algo así: los lorienses los visitamos, y el Santuario lo 

recuerda. 

―Eh, chicos, miren esto ―nos dice Marina. 

Adam y yo le damos la espalda a la vista y caminamos por el techo plano 

del templo. En el centro hay una puerta de piedra. Al principio, pienso que 

la puerta está tallada de la misma piedra pálida que el resto de la pirámide, 

pero mientras me acerco, se hace obvio que la puerta es suave e inmaculada 

y que el material de color marfil no muestra los mismos efectos de la edad 

como el resto del templo. La puerta puede haber estado aquí por algún 

tiempo, pero aun así es evidente que la pusieron en la cima de la pirámide 

ya  construida. La puerta no lleva a ninguna parte, un hecho que Marina 

demuestra al caminar en un círculo a su alrededor. Su colgante flota en 

frente de la puerta, a la espera de que lo alcancemos. 

Me detengo frente a la puerta y examino la superficie. Es completamente 

lisa, no tiene manillas, perillas ni nada parecido, con la excepción de nueve 

marcas redondas ordenadas en círculo en el centro de la puerta. 

―Los colgantes ―digo, rozando con los dedos la piedra fría. 

Marina tira el colgante del aire y pone la piedra en una de las marcas. 

Calza perfectamente y emite un chasquido agudo. Sin embargo, la puerta no 

se mueve. 

―Sólo  tenemos  tres  ―me  lamento,  haciendo  una  mueca―.  No  son 

suficientes. 

―Tenemos que intentarlo ―dice Marina, sacándose el otro colgante. 

Tiene razón. Hemos llegado demasiado lejos para retroceder ahora. Me 

saco el colgante de John y lo encajo en una marca de la puerta de piedra. 

―Veremos si pasa algo ―digo, mientras encajo el último colgante. 

Inmediatamente, las piedras de loralita empiezan a brillar con la misma 

energía que el campo de fuerza. El brillo se extiende entre las piedras, las 

conecta y la energía llena los espacios donde deberían ir los demás 

colgantes. El símbolo circular que se forma en la puerta me recuerda a las 

cicatrices que se nos forman en las piernas cuando uno de la garde muere. Y 

entonces, con un chirrido, la puerta de piedra se desliza hacia abajo en el 
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templo y sólo queda un marco delgado. En vez de ver selva al otro lado,  veo 

una habitación iluminada por el tenue brillo azulado de la loralita. 

―Creí que necesitábamos más ―digo―. Ni siquiera tenemos la mayoría. 

―O tal vez el Santuario sabe lo mucho que necesitamos entrar ―sugiere 

Marina. 

―Es un tipo de portal ―dice Adam, mirando con los ojos entrecerrados a 

la habitación tras el marco de la puerta―. ¿Es el interior del templo? 

―Averigüémoslo  ―les  digo.  Recojo  el  cofre  de  Marina  y  atravieso  el 

umbral. 

De inmediato me siento desorientada, con la misma sensación de estar en 

una  montaña rusa que sentía cada vez que Ocho usaba su legado de 

teletransportación. Sólo dura un segundo, y entonces parpadeo para 

ajustarme a la iluminación tenue de este santuario interno. Los oídos se me 

tapan y destapan por el cambio de presión, y tengo la sensación de haber 

atravesado un portal a la mitad del templo mata. O tal vez, considerando 

que los sonidos de la selva ya no se escuchan, estamos a mayor profundidad 

aún. Tal vez este Santuario está debajo de la pirámide. Me siguen Marina 

(con el cuerpo de Ocho) y Adam, ambos entrecerrando los ojos para 

ajustarse a la disminución de luz. 

Luego de que la atravesaran, la puerta parpadea y desaparece. No hay 

salida en este lugar, sólo una pared sólida de piedra caliza, aunque tiene un 

círculo de marcas talladas iguales a las de la puerta. 

Nuestros colgantes repiquetean al caer al suelo y rápidamente los recojo. 

―El Santuario ―suspira Marina. 

―¿Hace cuánto tiempo lo construyó su gente? ―pregunta Adam. 

―No  tengo  idea.  Sabíamos  que  habían  estado  viniendo  a  la  Tierra  por 

siglos ―replico, mirando alrededor―. Supongo que a esto se dedicaban. 

―Se estaban preparando para este día ―añade Marina, con una certeza 

inquietante nuevamente en la voz. 

―Pero,  ¿qué  nos  dejaron?  ―pregunto,  un  poco  decepcionada  mientras 

miro alrededor―. ¿Una habitación vacía? 
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El Santuario consiste en una larga habitación rectangular con techo alto y 

sin ninguna puerta o ventana. Es como si nuestros ancestros se hubieran 

teletransportado a un trozo de roca sólida, de alguna forma hubieran 

construido una habitación, y luego se hubieran olvidado de amueblarla. No 

hay nada aquí. 

A través de las paredes y el techo de piedra corren venas de brillante 

loralita en patrones caóticos, los  que alumbran con un tinte cobalto la 

habitación. Recorro con la vista los giros y remolinos de  loralita; algo me 

resulta familiar, algo que aún no puedo ver. 

―Es el universo ―dice Adam―. Es… más de lo que conocemos. El mapa 

estelar mogadoriano no cubre tanto. 

Me toma un momento comprender lo que dice, pero entonces noto la 

forma en que la loralita se agrupa en círculos en algunos sitios y reconozco 

las otras venas como las estrellas del cosmos y más allá. Es como el 

macrocosmos, sólo que es mucho más grande y abarca mucho más universo. 

Encuentro a Lorien en una pared; el charco brillante de loralita en su 

centro resplandece de una forma mucho más tenue que otros puntos. 

―Nuestro  hogar  ―digo,  y  toco  Lorien  suavemente  con  mi  dedo.  Un 

escalofrío me recorre cuando la loralita parece pulsar en respuesta, casi 

como si me reconociera. 

―Mi  hogar  ―dice  Adam  con sequedad. Señala un área notable 

solamente por su completa ausencia de loralita, como un vacío en el 

universo  resplandeciente.  Él  frunce  el  ceño―.  Al  menos  sus  ancestros 

entendieron bien eso de prohibir la oscuridad. 

―Esos ya no son nuestros hogares ―interviene Marina, trazando con los 

dedos la pared para seguir la trayectoria exacta que tomó nuestra nave de 

Lorien a la Tierra―. Este es nuestro hogar ahora. 

La loralita que delinea la Tierra brilla mucho más que cualquier otra 

sección en la pared. Marina  presiona sus dedos contra ella y la loralita 

crepita y vibra. 

Algo se mueve a nuestros pies. 
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Del techo cae tierra, y las motas de repente destellan a la luz loralita 

sobrecargada.  Sé  no  debería  estar  asustada  ―este  es  un  lugar  loriense,  no 

nos hará daño― pero no puedo evitar retroceder hasta la pared más cercana; 

de súbito el Santuario parece claustrofóbico ahora que está temblando a mi 

alrededor. Adam se tambalea junto mí con los ojos muy abiertos. 

Con un gemido y un chirrido, se alza una sección circular del suelo en el 

centro de la habitación.  Es como un altar o un pedestal que se extiende 

desde el suelo. La habitación deja de sacudirse cuando la cosa nos llega 

hasta la cintura, aproximadamente. Esta nueva extensión está hecha de 

loralita pura. El bloque de caliza del suelo se encuentra sobre el cilindro de 

loralita, casi como si fuera un sello para mantener adentro lo que sea que 

haya debajo. Los tres nos acercamos con cautela. 

―Pareciera que esta parte se sale ―digo y toco el sello de caliza, pero no 

lo remuevo. 

―Parece un pozo ―murmulla Adam―. ¿Qué creen que haya debajo? 

―No tengo idea ―respondo. 

―Miren ―exclama Marina―. Los dibujos. 

Los veo, son similares a las pinturas de la cueva que Ocho nos mostró en 

India, excepto que estos están tallados directamente en los costados del pozo 

de loralita. Tengo que caminar en círculo alrededor del pozo para apreciar 

las imágenes. 

Nueve siluetas se ciernen sobre un planeta que luce como la Tierra, con 

nueve siluetas más pequeñas de pie sobre el planeta debajo. Una persona, no 

puedo distinguir si es hombre o mujer, se encuentra frente a un agujero en el 

suelo vertiendo los contenidos de una caja en la obertura. 

Nueve siluetas otra vez, esta vez ordenadas frente a un castillo, 

ahuyentando lo que parece un maremoto o tal vez un dragón de tres 

cabezas. 

―¿Más profecías? ―pregunto. 

―Tal vez ―replica Marina; está detenida frente al tallado de la persona 

con la caja―. O tal vez son instrucciones. 

Me ubico junto a ella. 
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―¿Crees  que este sea el lugar donde, eh, comprometemos nuestra 

herencia a la Tierra? 

Marina asiente. Baja con cuidado el cuerpo de Ocho al suelo, luego usa su 

telequinesis para hacer a un lado el bloque de piedra caliza que sella el pozo. 

Se derrumba contra el suelo con un golpe fuerte y la piedra antigua se parte 

inmediatamente. 

Una columna de luz azul pura fluye del pozo, tan brillante que tengo que 

protegerme los ojos. Es como un foco. Puedo sentir la calidez de la luz 

profunda en mis huesos. 

―Esto es… ―Adam es incapaz de terminar su idea. En los ojos oscuros 

del mogadoriano hay un asombro profundo. 

Marina se arrodilla frente a su cofre y lo abre, ahueca las manos y saca un 

puñado de gemas lorienses, luego las deja caer en el pozo del Santuario. Las 

piedras relucen y centellean mientras caen de entre sus dedos a la luz. En 

respuesta, la habitación entera parece volverse más brillante y las venas de 

loralita en las paredes pulsan con más fuerza. 

―Ayúdame, Seis ―me pide Marina con emoción. 

Tomo la bolsa de tierra del cofre, la abro, y vuelco sus contenidos en el 

pozo. Un aroma fragante como a invernadero llena la cámara polvorienta, y 

la luz se vuelve aún más brillante. Marina laza el puñado de ramas y hojas 

secas después. En ese momento, antes de que dejen su mano y mientras 

están bañadas en la luz, podría jurar que las ramas vuelven a la vida y se 

tornan verdes. Mientras caen y se pierden de vista, una brisa llena la 

recámara y nos enfría. 

―Está  funcionando  ―exclamo,  aunque  no  sé   qué  estamos haciendo 

exactamente, sólo estoy segura de que se siente correcto. 

Cuando hemos vaciado el cofre, recojo la lata con las cenizas de Henri. 

Cuidadosamente, quito la tapa y lo vacío en la luz. Cada una de las cenizas 

destella brevemente mientras descienden en un torbellino hasta el pozo. 

Desearía que John hubiera estado aquí para verlo. 

Me giro hacia Marina e inclino la cabeza suavemente hacia donde yace el 

cuerpo de Ocho en el suelo. 
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―¿Deberíamos…? 

Marina sacude la cabeza mirando a Ocho. 

―Aún no estoy lista, Seis. 

Me tomo un momento para recorrer con la vista la habitación y ver si 

algo a ha cambiado. La luz del pozo es casi tan brillante como el sol, pero ya 

no me hiere los ojos. Las venas de loralita en las paredes palpitan con 

energía, nuestro cofre está vacío y hemos esparcido las cenizas de Henri. 

―No hay nada más que hacer ―le digo a Marina―. Es hora. 

―Los  colgantes,  Seis  ―responde  Marina―.  Tenemos  que  darle  los 

colgantes. 

―Aguarden ―dice Adam, dando un paso adelante por primera vez. Ha 

estado observando con asombro mientras todo tomaba lugar, pero las 

palabras de Marina lo devuelven al momento―. Si lanzan esos pendientes, 

no tendremos forma de salir de aquí. 

Sigo sosteniendo los colgantes, y los aprieto con fuerza mientras lo 

considero. 

―Debemos tener fe, ¿verdad? ―pregunto, encogiéndome de hombros―. 

Tenemos que confiar en que lo que sea que haya ahí abajo, lo que sea que 

nos hayan dejado los ancianos, nos mostrará una salida. 

Marina asiente. 

―Sí. 

Adam me mira por un momento, luego a la luz. Todo lo que ha visto hoy 

debe ir  en contra de sus instintos mogadorianos, pero también tiene una 

parte de garde. 

―Está bien ―nos dice―. Confío en ustedes. 

Sostengo los colgantes por un momento más. He usado un amuleto 

alrededor del cuello durante casi toda mi vida. Ha habido momentos en que 

me recordó quién era, de dónde era, y por qué estaba luchando. Fue 

desgarrador perder dos colgantes y nunca me he sentido bien sin uno. Es tan 

parte de quién soy, de quiénes somos todos, como las cicatrices en nuestros 

tobillos… Pero es tiempo de dejarlo ir. 

Dejo caer los tres colgantes en el pozo. 
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La respuesta es inmediata y cegadora cuando la luz del interior del pozo 

ilumina con la intensidad de una supernova. Grito y me protejo los ojos, y 

estoy bastante segura de que Adam y Marina hacen lo mismo. Se oye un 

zumbido desde abajo, como miles de alas alzando el vuelo o un tornado 

miniatura desde debajo de la Tierra. Luego se oye un golpe sordo que me 

hace castañear los dientes, y un segundo después, el sonido se repite. 

 Pum, pum. Pum, pum. 

El ritmo se vuelve más rápido y más fuerte, se vuelve estable. 

Es un latido de corazón. 

No estoy segura de cuánto tiempo he estado bañada en esa luz azul puro, 

cuánto tiempo escucho el sonoro latido del corazón de Lorien. Podrían ser 

dos minutos o dos horas. La experiencia es hipnótica y reconfortante. 

Cuando la luz comienza a disminuir y el latido baja hasta ser un 

tamborileo en el fondo, casi me lo pierdo. Es como despertar de un sueño 

cálido que no quieres dejar. 

Abro los ojos y de inmediato jadeo. 

El cuerpo de Ocho flota erguido sobre el pozo del Santuario mientras la 

columna de luz azul lo rodea. 

Agarro la mano de Marina. 

―¿Tú lo estás haciendo? ―le pregunto gritando sin intención. 

Marina sacude la cabeza y me aprieta la mano; tiene lágrimas en los ojos. 

Unos pasos atrás de nosotras, Adam está de rodillas. Debe haber 

colapsado durante el espectáculo de luces. Alza la mirada hacia Ocho, 

completamente desconcertado. 

―¿Qué está pasando? ¿Qué es esto? 

―Míralo ―dice Marina―. Mira. 

Estoy a punto de decirle a Adam  que no tengo idea de lo que está 

pasando, cuando veo que se mueven los dedos de Ocho. ¿Fue un truco de la 

luz? No. Marina debe haberlo visto también, porque emite un chillido y se 

cubre la boca con su mano libre, mientras que con la otra me aprieta la mía 

con fuerza. 



PITTACUS LORE 



DARK GUARDIANS 

Ocho mueve los dedos, y mientras flota, sacude los brazos y las piernas; 

luego gira la cabeza como si quisiera aliviarse de un calambre en el cuello. 

Entonces abre los ojos, y son de loralita pura. Los ojos de Ocho brillan de 

la misma tonalidad cobalto que las venas más profundas de la pared. 

Cuando abre la boca, sale luz azul. 

―Hola ―saluda Ocho, pero la voz que hace eco no pertenece a nuestro 

amigo; es una voz hermosa y melódica, como nada que haya escuchado 

antes. 

Es la voz de Lorien. 
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a mayoría de las personas tiene el criterio de huir. Estos neoyorquinos 

han visto suficientes películas para saber lo que pasa cuando una nave 

extraterrestre aparece en su ciudad, así que corren en masa por la 

acera. Algunos hasta abandonan sus coches en medio de las avenidas, lo que 

hace más lento el avance de nuestra caravana de camionetas negras 

todoterreno. Afortunadamente, afuera del hotel de Sanderson, la agente 

Walker pudo convencer a los policías locales de que nos ayuden. Cuando se 

trata de invasiones extraterrestres, supongo que una agente federal de traje 

negro y lentes de sol tiene cierto atractivo. 

Incluso con las sirenas y las luces intermitentes de la policía de Nueva 

York, se hace difícil atravesar la ciudad. Es un caos. 

Y aun así, algunas personas no huyen del East River, donde la nave de 

guerra mogadoriana se cierne de forma amenazante sobre la ONU, sino que 

corren hacia ella filmando con sus teléfonos celulares, queriendo echar un 

vistazo a los seres extraterrestres. No logro decidir si son valientes, locos, o 

simplemente estúpidos; probablemente una mezcla de las tres. Quiero bajar 

la ventanilla para gritarles que den la vuelta y huyan, pero no hay tiempo. 

No tengo forma de salvarlos a todos. 

―Michael Worthington, un senador que representa a Florida ―ladra la 

agente Walker su teléfono móvil, mientras lee de un bloc de notas amarillo. 

Está sentada en el asiento de pasajero, luciendo agobiada y desesperada. 

Sabe que no hay tiempo suficiente para que sus órdenes hagan una 

diferencia, pero las está dando de todos modos. 

―Melissa Croft, está en el Estado Mayor Conjunto. Luc Phillipe, 

embajador de Francia. ―Hace una pausa cuando llega al final de su lista y 
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mira al asiento trasero, donde está Bud Sanderson entre Sam y yo―. ¿Esos 

son todos? 

Sanderson asiente. 

―Todos sobre los que yo sé. 

Walker asiente y dice por teléfono: 

―Arréstenlos. Sí, a todos. Si se resisten, mátenlos. 

Corta el teléfono. La lista de políticos asociados con ProMog, docenas de 

nombres transmitidos uno a uno por Walker a sus contactos, fueron cortesía 

de Sanderson. Aunque los agentes sin escrúpulos que Walker tiene al mando 

puedan llevarlo a cabo, los arrestos no servirían de mucho ahora, a último 

momento. Por lo menos  tenemos la esperanza de que Walker y su gente 

puedan eliminar del poder a los traidores aliados de los mogs, para así dejar 

atrás  a  un gobierno preparado  para resistir; aunque la cantidad de 

resistencia que sean capaces de organizar todavía está por verse. 

¿Cuánto tiempo me dijo Henri que les tomó a los mogs conquistar 

Lorien? ¿Menos de un día? 

A través del parabrisas vemos la nave de guerra mogadoriana. Hace que 

los rascacielos de la ciudad parezcan juguetes y arroja sombras largas sobre 

las manzanas  en todas las direcciones. La cosa luce como una cucaracha 

gigante suspendida sobre Nueva York. Tiene cientos de cañones a los 

costados y en la parte posterior, y creo que distingo las aberturas donde 

probablemente estén atracadas las naves mogs más pequeñas. Incluso con la 

garde completa y nuestros legados al máximo, no estoy seguro de que 

podamos derribar esa mole. 

La agente Walker también la está observando; supongo que 

probablemente es imposible ignorar el enorme objeto extraterrestre  que 

cubre el horizonte. Se gira para mirarme. 

―Pueden destruir esa cosa, ¿no es así? 

―Claro ―respondo, tratando de imitar la fanfarronería de Nueve. Él está 

en la camioneta que viene detrás de nosotros, probablemente explicando a 

los agentes cómo va a destrozar esa nave de guerra con sus propias 

manos―. Lo tenemos bajo control. No hay problema. 
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A mi lado, Sanderson ríe sombríamente, pero se calla cuando Walker lo 

mira amenazante. 

Del otro lado del desacreditado secretario de defensa, Sam finalmente 

levanta la vista del teléfono celular que «tomó prestado» de esa transeúnte 

inocente. 

―Terminó de cargar ―me informa―. Sarah ya tiene las imágenes. 

―Gracias,  Sam  ―respondo, y saco mi propio teléfono para llamar a 

Sarah de inmediato. 

Me pregunto qué pensaría Henri si supiera que estamos subiendo 

imágenes mías usando mis legados a la página web de Ellos Caminan Entre 

Nosotros. Ni en mis sueños más salvajes  podría haber inventado un 

escenario donde muestro públicamente mis poderes de manera voluntaria. 

Sin embargo, aquí estamos. 

Sarah responde al primer tono. Puedo oír actividad de fondo:  gente 

hablando, un televisor a todo volumen. 

―¡John, gracias a Dios! ¡Los mogs están en las noticias! ¿Estás bien? 

―Estoy  bien  ―le  digo―.  Voy  de camino a la nave mogadoriana más 

enorme que haya visto. 

―John, espero que sepas lo que estás haciendo ―responde Sarah con voz 

preocupada. 

―No es  nada  que  no  podamos  manejar  ―intento  tranquilizarla, hasta 

que una ráfaga de estática me interrumpe―. ¿Sarah? ¿Estás ahí? 

―Estoy aquí ―responde, y suena como si estuviera un poco más lejos―. 

Aunque creo que algo está interfiriendo con la conexión. 

Deben ser las naves. Estoy seguro de que esas cosas enormes no están 

haciendo ningún favor a las redes celulares, sin mencionar todas las 

llamadas aterrorizadas como esta que deben estar haciendo por todo el país. 

Tengo que hablar rápido por si se llega a perder la conexión. 

―Sam acaba de enviar unos vídeos  para la página de Mark. ¿Los 

recibieron? Creo que podrían ser útiles. ―Recuerdo lo que me dijo Sam en la 

gasolinera―. No queremos sólo asustar a la gente; también queremos darles 

esperanza. 
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A mi lado, Bud Sanderson resopla. Supongo que el viejo no tiene 

demasiada fe en todo lo que estamos haciendo con Ellos Caminan Entre 

Nosotros. No sé si va a funcionar, porque como los arrestos de Walker, como 

todo lo que hemos hecho hoy, podría ser demasiado tarde para que importe. 

Pero tenemos que cubrir cada ángulo en la lucha contra los mogs. 

―Los  estoy  mirando  ahora  ―dice  Sarah, sin aliento―. John, es… eres 

increíble. Pero claro, me  vuelve loca  un  extraterrestre  tan guapo  obrando 

milagros. 

He estado intentando  mantenerme inexpresivo frente a mis incómodos 

aliados, así que tengo  que  darle la espalda a Sanderson  para ocultar mi 

sonrisa. 

―Eh, gracias. 

―Definitivamente podemos usarlo  ―dice  Sarah, y la oigo teclear en el 

computador―. ¿Qué van a hacer ahora? Esa nave luce  enorme. 

Miro el caos por la ventanilla. 

―Vamos a tratar de detener esta guerra antes de que empiece. 

Sarah suena preocupada; sabe que estoy a punto de decirle alguna locura. 

―¿A qué te refieres, John? ¿Cuál es el plan? 

―Vamos hacia la nave ―le digo, tratando de sonar confiado de un plan 

que parece más y más desesperado a medida que nos acercamos―. Vamos a 

hacer salir a Setrákus Ra… Y vamos a matarlo. 




* * * 

Nuestra caravana tiene que detenerse a diez cuadras de la ONU cuando 

el tráfico se vuelve intransitable. Las calles están atestadas de gente que trata 

de ver la nave más de cerca. Algunos de ellos incluso están de pie sobre los 

automóviles, y uno, sobre un autobús. Hay policías por todos lados 

intentando reestablecer el orden, pero dudo que estén entrenados para este 

tipo de escenario; la mayoría de ellos  también está mirando la nave.  La 

multitud  habla en un  zumbido constante  y se oyen  muchos gritos de 

emoción. Un puñado de blancos fáciles para los mogadorianos. 
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Me aterra el momento en que esos cañones de la nave abran fuego sobre 

toda esta gente. 

Quiero decirles a todos que corran, pero sólo lograría incitar el pánico. Si 

alguien me escuchara siquiera. 

―¡Muévanse!  ¡Salgan  del  camino!  ―grita Walker cuando  se baja  de la 

camioneta. Tiene su placa en el aire, aunque en realidad  nadie le presta 

atención. 

Los agentes de las dos camionetas, junto con los policías que Walker 

reclutó en el hotel,  forman un  perímetro estrecho alrededor de Sam, 

Sanderson y yo. Nueve llega a nuestro lado a empujones, y fulmina con la 

mirada a un grupo de adolescentes que animan a la gente a acercarse a la 

nave. 

―Idiotas ―se queja, luego me mira―. Esto es una locura, Johnny. 

―Tenemos que proteger a tantos como podamos ―le respondo. 

―Tienen que protegerse solos ―dice Nueve, y grita por sobre el hombro 

de  uno  de  nuestros  agentes―.  ¡Vayan a casa, idiotas!  ¡O consigan algunas 

armas y regresen! 

Walker lo fulmina con la mirada. 

―Por favor, no incites a los ciudadanos a conseguir armas. 

Nueve le da una mirada descontrolada y sigue gritando. 

―¡Estamos en guerra, señora! ¡Esta gente tiene que estar preparada! 

Algunas de las personas que nos rodean lo escuchan, o tal vez sólo están 

nerviosos por la creciente presencia de la policía. Noto varios intercambios 

de miradas nerviosas y algunas personas que comienzan a regresar 

paulatinamente por dónde venían. Walker le hace una mueca a Nueve, 

luego le da una palmada en el hombro a uno de los agentes. 

―¡Avancen! ―grita―. ¡Tenemos que avanzar! 

Todavía hay una muchedumbre que nos separa de la ONU, y no parece 

que se vaya a reducir. 

Los agentes de Walker y los policías comienzan a mover a la gente por la 

fuerza y nos llevan con ellos. 
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―¡Tranquilo, amigo! ¡Esperen su turno para ser abducidos! ―grita un 

espectador. 

―¡Demonios! ¡Son los Hombres de Negro! ―grita otro. 

―¿Nos van a hacer daño? ―le grita una mujer que pasamos a Sanderson, 

quizá tras reconocerlo como alguien importante―. ¿Estamos en peligro? 

Sanderson aparta la mirada y pronto la mujer se pierde en la multitud. Es 

algo lento, incluso con una docena de policías y agentes corriendo frente a 

nosotros. Esta gente tiene que apartarse de nuestro camino. 

Un tipo con los ojos desorbitados y barba desaliñada, del estilo que agita 

carteles sobre el fin del mundo, corre hacia la agente Walker. Ella pierde el 

equilibrio, y estiro la mano para sujetarla. Walker no me lo agradece, sólo 

hay furia y frustración en su mirada.  Harta de la multitud, toma el arma 

enfundada en su cadera, tal vez pensando en disparar unos cuantos tiros al 

aire para despejar el área. Le detengo el brazo y niego con la cabeza mientras 

ella me fulmina con la mirada. 

―No. Harás que entren en pánico. 

―Esto ya es pánico ―responde. 

―Personalmente, tendría más miedo si alguien empieza a disparar 

―interviene Sam. 

Walker,  molesta,  vuelve a abrirse paso entre la multitud. Le doy un 

codazo a Nueve en las costillas. 

―Ayudémoslos ―le digo, y agrego―: Pero no lastimes a nadie. 

Nueve asiente y comenzamos a usar telequinesis para mover a la gente 

fuera de nuestro camino. Nueve es más gentil de lo que hubiera esperado. 

Creamos una especie de burbuja telequinética que nos rodea,  y  los 

espectadores más cercanos quedan fuera de ella. Nadie resulta pisoteado, y 

poco a poco el camino comienza a despejarse para Walker y el resto de 

nuestra escolta. 

A medida que nos acercamos a la ONU, entramos  directamente  a  la 

sombra de la nave mogadoriana. Me recorre un escalofrío, pero no permito 

que se note. Hay banderas de todas las naciones clavadas en el suelo a 
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ambos lados de la calle por la que avanzamos; todos estos símbolos aletean 

en la suave brisa de la primavera, atrapados bajo la nave que se acerca. 

Más adelante, veo un escenario armado apresuradamente en la entrada 

principal de la ONU. Hay una fuerza policial más organizada  allí,  con 

policías locales y seguridad privada de la ONU que mantienen lejos del 

escenario a las personas, y evitan el asalto a la entrada del edificio principal. 

También hay un grupo de prensa más adelante, todos con cámaras, 

esperando ansiosos entre el escenario y la nave espacial acechante. 

Tomo a Sanderson por el hombro, lo acerco y le señalo el escenario. 

―¿Qué significa esto? ¿Qué se supone que va a pasar aquí? 

Sanderson me hace una mueca, pero no intenta soltarse. 

―Al Amado Líder le gusta el teatro. ¿Sabías que escribió un libro? 

―Leer es estúpido ―gruñe Nueve, más concentrado en la multitud. 

―No me interesa su propaganda. Explíqueme sobre el escenario, 

Sanderson. 

―Propaganda, como tú bien dijiste ―responde Sanderson―. Se suponía 

que algunos de los de ProMog íbamos a saludar a Setrákus Ra, esos que tu 

querida amiga Walker probablemente ha arrestado, y yo mismo. Él iba a 

mostrar los regalos que los mogadorianos podrían ofrecer a la humanidad. 

Recuerdo el estado en el que encontramos a Sanderson, lleno de venas 

negras,  casi  colapsado,  ahogado con  lo que los mogadorianos llaman 

avances médicos. 

―Setrákus Ra iba a curarte ―digo, cuando comprendo la situación. 

―¡Aleluya!  ―exclama  Sanderson, con amargura―.  ¡Nuestro salvador! 

Luego, lo invitaríamos a la ONU para debatir y  al día siguiente 

adoptaríamos una solución pacífica para permitirles a los mogs ingresar al 

espacio aéreo de cada nación. 

―Y eso sería todo ―dice Sam―. Le hubiéramos entregado la Tierra. 

―Al menos habría sido pacífico ―dice Sanderson. 

―¿No cree que la gente  podría  enloquecer?  ―le  pregunto―.  Quiero 

decir, mire a su alrededor. ¿Se imagina lo que pasará si los mogs se 

muestran en realidad? ¿Caminando por ahí? ¿Apropiándose de todo? 
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Habría pánico, disturbios, incluso con su basura diplomática. ¿Cómo iba a 

funcionar su plan? 

―Por supuesto que pensamos en eso ―replica Sanderson―. Así es como 

Setrákus Ra planeaba  identificar a los opositores, los elementos 

problemáticos. 

―Así iba a saber a quién asesinar ―gruñe Nueve. 

―Qué enfermizo ―dice Sam. 

―Un pequeño precio a pagar para que la humanidad pueda sobrevivir 

―argumenta  Sanderson. 

―He visto el futuro bajo las reglas mogadorianas ―le digo―. Créame, es 

un precio más alto que el que están dispuestos a pagar. 

Sam me mira preocupado y me doy cuenta de lo frío que debo sonar, 

como si la guerra con los mogadorianos fuera inevitable, como si a este 

punto no hubiera nada que pudiéramos hacer para evitar que la gente salga 

herida. Lo cierto es que no estoy seguro de que haya una forma de resolver 

esto sin derramar sangre. La guerra está aquí y habrá que luchar, pero 

necesito que los demás mantengan las esperanzas. 

―No tiene que ser así ―agrego―. Vamos a detener a Setrákus Ra antes 

de que esto vaya más allá, pero usted tiene que ayudarnos. 

Sanderson asiente, con los ojos fijos en el escenario. 

―Quieren que llegue hasta el final con esto. 

―Hágalo salir, como él desea ―digo mientras me subo la capucha―. Y 

nosotros lo derribaremos. 

―¿Eres lo bastante poderoso para eso? 

En cuanto miro a Sanderson para responder, puedo ver la misma 

pregunta en los ojos de Sam. No estuvo en nuestra última pelea con Setrákus 

Ra, pero sabe que no nos fue bien. Eso fue con la garde completa, y ahora 

sólo somos Nueve y yo. Bueno, y todas las armas que la agente Walker 

pueda traer. 

―Tengo que serlo ―le digo a Sanderson. 

A medida que nos acercamos a la parte frontal de la ONU y del 

escenario, pasamos junto a  un hombre vestido como un mensajero en 
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bicicleta, rodeado de unas cuantas cámaras de noticieros. Llama la atención 

porque es el único que atrae la  atención  de la prensa, además de la nave. 

Enfoco mis sentidos para escuchar lo que dice. 

―¡Lo juro! ¡El chico cayó del cielo! ―le grita el mensajero a un escéptico 

miembro de la prensa―. O tal vez bajó flotando, no estoy seguro. Cayó al 

suelo con fuerza, pero su piel estaba como cubierta con una armadura o algo 

así. No se veía bien. 

Nueve me toma del hombro con fuerza. Él también lo oyó, y queda tan 

distraído que deja de empujar a la gente con telequinesis. Los agentes que 

nos escoltan se mezclan cuando la multitud aumenta, pero se las arreglan 

para mantenerlos alejados. 

―Oíste eso, ¿verdad? ―pregunta Nueve; los ojos prácticamente le brillan 

con sed de sangre. 

―Podría  ser  un  loco  ―sugiero, refiriéndome al mensajero, aunque en 

realidad no lo creo―. Estas situaciones sacan a los locos a la luz. 

―De  ninguna  manera  ―replica  Nueve  con entusiasmo en la voz. 

Escanea la multitud con renovado interés―. Cinco está aquí, hombre. Cinco 

está aquí, y le voy a romper esa cara obesa. 
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e siento entumecida. 

En el área de atraque, veo de refilón mi reflejo en los paneles de 

blindaje  de color  perla de la  nave pequeña  que  vamos a tomar 

hacia Manhattan. Me veo fantasmal, tengo bolsas enormes bajo los ojos. Me 

vistieron  con  un nuevo  vestido formal,  negro  con  fajines rojos,  y  me 

peinaron con  una cola de caballo  tan  tirante,  que  siento como si me 

estuvieran arrancando el cuero cabelludo del cráneo.  La  princesa de los 

mogadorianos. 

En realidad no me  importa.  Tengo  una sensación confusa,  como si 

estuviera flotando. Una parte de mí sabe que debería enfocarme y mantener 

la cabeza en alto. 

Pero simplemente no puedo. 

Se abre la entrada a la nave de transporte y se despliega  una escalerita 

para que yo suba. Setrákus Ra me posa suavemente una mano en el hombro 

para instarme a avanzar. 

―Aquí vamos, querida ―dice. Su voz suena muy lejos―. Es el gran día. 

No me muevo  al principio, pero entonces empiezo a sentir dolor en  el 

hombro  donde me  apuñalaron; es  como  tuviera  gusanos reptando por 

debajo de mi piel. El dolor sólo se calma cuando pongo un pie delante del 

otro, subo por las escaleras y me hundo en uno de los asientos de butaca de 

la nave. 

―Bien  hecho  ―dice Setrákus  Ra,  siguiéndome a  bordo.  Se sienta  en el 

asiento del  piloto y  la nave se sella  tras nosotros.  Ha restaurado su  forma 

humana después de su pelea con Cinco, y está vestido con un elegante traje 

negro con adornos  de color carmesí. El esquema de colores no le combina 

con  ese  rostro paternal, puesto que  le da un aspecto  severo y  autoritario; 
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pero  no le digo  nada porque, primero, no quiero  ayudarlo y segundo, 

porque me parece demasiado esfuerzo hablar. 

Ojalá pudiera pasar por todo esto durmiendo. 

Me hicieron algo después de que se abrió la herida en mi hombro. Perdía 

y recobraba la  conciencia  por  la pérdida de sangre,  por lo que tengo la 

memoria nublada.  Recuerdo  que  Setrákus  Ra  me llevó  al área  médica,  un 

lugar  en la nave que  no  había  tenido  la mala suerte de  explorar  hasta 

entonces. Recuerdo que me inyectaron en la herida con algo negro y espeso. 

Estoy bastante segura de  que  grité  de dolor, pero entonces  mi herida 

comenzó a  cerrarse.  No  fue  como  las  veces  que  Marina  o  John me habían 

curado; en esos casos, sentí como si mis lesiones se entretejieran, como si mi 

carne  volviera a crecer.  Bajo el  «cuidado»  de los mogs, sentí  como si  mi 

carne  estuviera siendo reemplazada  por otra cosa,  algo frío y  ajeno, algo 

vivo y hambriento. 

Todavía puedo  sentirlo,  arrastrándose por  debajo de la piel  perfecta  y 

pálida de mi hombro ahora ileso. 

Setrákus Ra gira algunos interruptores en la consola, y nuestra pequeña 

nave esférica se enciende y las paredes se vuelven translúcidas. Es la versión 

mogadoriana de los vidrios polarizados: nosotros podemos ver hacia afuera, 

pero nadie puede ver hacia adentro. 

Giro la cabeza  para estudiar el área  de atraque  que  está llena  de 

mogadorianos  listos para el combate,  todos  perfectamente  inmóviles, 

centenares de ellos dispuestos en  filas ordenadas,  todos con  los  puños 

presionados sobre sus corazones en saludo a su Amado Líder, mientras se 

lanza a la conquista  de la Tierra.  Observo sus  rostros  inexpresivos  y 

pastosos, sus  ojos vacíos  y  oscuros.  ¿Este  es  mi pueblo?  ¿Me estoy 

convirtiendo en una de ellos? 

Parece más fácil ceder. 

Setrákus Ra está a punto de ponernos en movimiento cuando una luz roja 

parpadea en una de sus pantallas de vídeo y suena un zumbido estridente. 

El ruido  me despierta  un poco.  Algún  subalterno  con  mala suerte  está 

tratando de llamar a Setrákus Ra justo a mitad de su gran día. Setrákus Ra 
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tensa la mandíbula con molestia por el mensaje entrante y, por un momento, 

creo que  podría  ignorarlo.  Finalmente,  oprime  un botón con el  dedo  y en 

pantalla aparece un agotado oficial de comunicaciones mogadoriano. 

―¿Qué sucede? ―gruñe Setrákus Ra. 

―Mis mayores disculpas por  la  interrupción,  Amado Líder  ―dice el 

oficial, con ojos abatidos―. Tiene un mensaje urgente de Phiri Dun-Ra. 

―Más vale que sea urgente ―se queja Setrákus Ra, mientras agita una 

mano con impaciencia hacia la pantalla―. Muy bien, comunícala. 

La pantalla parpadea,  cruje,  y a continuación  aparece  una mujer 

mogadoriana con dos largas trenzas envueltas alrededor de su cabeza calva; 

tiene un corte de tamaño considerable encima de una ceja. Está rodeada de 

selva.  Al parecer, un  mensaje de esta  nacida natural  es  lo  bastante 

importante para retrasar nuestro vuelo a Nueva York. Trato de sentarme un 

poco más erguida, y lucho contra la niebla para prestar atención. 

―¿Qué sucede, Phiri?  ―dice Setrákus  Ra  con frialdad―.  ¿Por  qué me 

has contactado directamente? 

La mujer mog, Phiri, vacila antes de hablar. Tal vez está sorprendida por 

aquel rostro humano que se dirige a ella con tanta autoridad. O tal vez es 

sólo miedo a su Amado Líder. 

―Están aquí ―dice Phiri por fin, con una nota de triunfo en la voz―. Los 

garde han activado el Santuario. 

Setrákus Ra se inclina hacia atrás en su silla, con las cejas arqueadas por 

la sorpresa y enlaza las manos por delante mientras lo considera. 

―Muy  bien  ―responde―,  excelente. Tus  órdenes  son  retenerlos  allí, 

Phiri Dun-Ra, aunque te cueste la vida. Me reuniré contigo en breve. 

―Como desee, Amad…  

Setrákus Ra corta la conexión antes de que Phiri Dun-Ra pueda terminar. 

Las menciones de la garde y el Santuario me ponen un poco más consciente. 

Trato de pensar en Seis y Marina, en John y Nueve; sé que querrían que yo 

luchara contra esto. Es que resulta tan difícil evitar que mi mente se vaya a 

negro, y evitar que mi cuerpo se encorve. 
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―Durante años los he  perseguido  ―dice  Setrákus  Ra  en voz baja,  casi 

para sí―,  para  acabar con  el último resquicio de  resistencia contra el 

Progreso Mogadoriano  y  tomar el control  de lo que  esos tontos  ancianos 

enterraron en este planeta. Ahora, ha llegado el día en que todo por lo que 

he luchado será mío, todo a la vez. Dime, nieta, ¿cómo puede quedar alguna 

duda de la superioridad mogadoriana? 

En realidad no quiere una respuesta, a Setrákus Ra simplemente le gusta 

oírse hablar. Dejo que una sonrisa lenta y medicada se forme en mi cara; eso 

parece agradarle. Mi abuelo se acerca y me da una palmadita en la rodilla. 

―Te sientes mejor, ¿verdad? ―me pregunta. Gira unas cuantas perillas 

en la consola y los motores de nuestra nave cobran vida―. Ven, tomemos lo 

que es nuestro. 

Con eso,  Setrákus  Ra  hace avanzar la nave.  Nos lleva por el área  de 

atraque, pasamos por las filas de guerreros mogadorianos que se golpean el 

pecho  con  los  puños  a medida que avanzamos,  y vitorean en áspero 

mogadoriano. Salimos por el mismo pasaje que el cuerpo de Cinco, y pienso 

en que me alegro de perder esa parte ―verlo cómo lo golpeaban y luego lo 

arrojaban a un lado como si fuera basura― ante la niebla que me adormece 

la mente. 

Descendemos sobre Manhattan. Puedo ver a todos los humanos reunidos 

allí, miles congregados frente a un grupo de edificios de aspecto elegante y 

sus campus  adyacentes; también  puedo distinguir  un  escenario. Todo está 

construido  en la orilla  de  un río  revuelto de color gris.  Recuerdo el 

Washington de mi visión y sus humos nauseabundos que saturaban el aire. 

Pronto, Nueva York será igual. Me pregunto si estas personas van a lanzarse 

al río cuando su ciudad comience a arder. 

La gente  de abajo  apunta  hacia  nuestra nave.  Oigo sus gritos y sus 

saludos. Estos seres humanos ―los que más se acercaron a la  Anubis― no 

piensan que están en peligro. 

Entonces noto que estamos viajando hacia esta multitud de personas sin 

ningún tipo de  guardias.  Recuesto mi cabeza  hacia  mi abuelo,  humedezco 

los labios y me las arreglo para encontrar palabras. 
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―¿Los enfrentaremos solos? ―le pregunto. 

Él sonríe. 

―Por supuesto, mi intención es exaltarlos, no hacerles daño. No tenemos 

nada que  temer de  los  seres humanos. Mis  sirvientes  en la Tierra han 

organizado un recibimiento que me parece más que adecuado. 

Está  tramando algo,  obviamente.  Probablemente  ya tiene  todo este 

evento planeado. Sé que es poco probable que incluso una multitud de seres 

humanos  de  este tamaño  tenga  oportunidad  alguna  contra  Setrákus  Ra  y 

todos sus poderes, pero una parte de mí espera que tal vez uno de ellos vea 

a través de cualquier tipo actuación que tenga prevista y logre dispararle al 

espantoso extraterrestre. 

Por supuesto,  eso significaría  que yo moriría  antes de que pudieran 

detener a Setrákus Ra. A estas alturas, casi parece valer la pena. Siento que 

esa cosa que los mogadorianos me inyectaron se arrastra por debajo de mi 

piel y no puedo soportarlo más. 

El descenso  ha terminado, y permanecemos suspendidos a unos cinco 

metros  por encima del escenario.  Allí  nos espera  un hombre  mayor de 

aspecto nervioso, vestido con traje como una especie de político. Los flashes 

se disparan como locos. Parpadeo con fuerza para evitar parecer sonámbula 

en toda esta situación. 

―Vamos, Eli. Saludemos a nuestros súbditos ―dice Setrákus Ra. Agarra 

su bastón  de oro,  y  el Ojo de  Thaloc de  obsidiana atrapa la  luz.  No estoy 

segura de por qué lo ha traído consigo; supongo que no quiere  hacer frente 

a nuestros supuestos súbditos completamente desarmado. O tal vez piensa 

que le hace parecer noble, como un rey con un cetro. 

Me pongo de pie un poco inestable, y Setrákus Ra me ofrece su brazo, por 

lo que engancho la mano en la curva de su codo. 

La puerta  de nuestra  nave de transporte  se abre y  se extiende  una 

escalera resplandeciente que crea un sendero hacia el escenario. La multitud 

queda boquiabierta cuando salimos. A través de mis ojos empañados, puedo 

ver decenas de cámaras de televisión enfocadas en nosotros. La multitud se 

queda en silencio por el asombro. ¿Cómo nos ven? Somos extraterrestres… 
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extraterrestres que lucen exactamente como humanos. Un hombre mayor y 

atractivo y su pálida nieta. 

Setrákus Ra levanta la mano y saluda a la gente con un gesto regio, cortés 

y vistoso. Cuando habla, su voz retumba como si estuviera conectada a un 

micrófono. 

―¡Saludos, gente de la Tierra! ―ruge en perfecto inglés, con voz firme y 

tranquilizadora―. ¡Mi nombre es Setrákus Ra y esta es mi nieta, Eli! ¡Hemos 

viajado  una enorme distancia para  llegar  humildemente  ante ustedes con 

deseos de paz! 

La multitud  aplaude efusivamente; no saben  nada mejor.  Setrákus  Ra 

mira  todos  sus rostros de forma beatífica, pero  cuando sus ojos se  posan 

sobre el anciano de pie en el escenario, siento que su brazo se tensa. 

―Hmm  ―dice Setrákus  Ra  en voz baja, algo no está bien. El portavoz 

oficial  no es lo que  esperaba, o  tal vez  se  suponía que habría  más seres 

humanos  esperándolo  en  el escenario  con los brazos abiertos,  tal vez  con 

ramos de flores. 

Sin inmutarse,  Setrákus  Ra  se  endereza aún más  y baja  el  resto de los 

escalones. 

―¡Tenemos mucho que ofrecer a su pueblo! ―continúa con su vozarrón 

benévolo―. Avances en  medicina  para curar  a  sus  enfermos,  técnicas de 

cultivo para alimentar a sus hambrientos y tecnologías que harán sus vidas 

más fáciles y productivas.  Todo lo que pedimos  a cambio,  después  de un 

largo viaje, es refugio contra el frío del espacio. 

Echo un vistazo a la multitud para ver si alguno le cree, y acabo trabando 

la mirada con un muchacho cuyos oscuros ojos buscan los míos. Está en la 

primera fila  junto  a unas  cámaras de televisión,  lleva una  sudadera con 

capucha de la que se le escapa su largo pelo negro, es alto y atlético, y… 

En mi condición, de verdad me cuesta un momento reconocerlo. No hace 

mucho tiempo, me balanceaba sobre sus hombros y él me enseñaba a pelear. 

Nueve. 

Verlo,  saber que  no estoy sola,  que  todo  no  está  aún  perdido,  me hace 

volver de golpe a mis  sentidos.  El  dolor en  el hombro  aumenta 
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exponencialmente, como si algo intentara salir arrastrándose de mi interior. 

Lo que  tengo  dentro  no quiere  que use  mis  legados, pero lo ignoro  y 

contacto a Nueve con mi telepatía. 

 ¡Nueve! ¡Su bastón! ¡Es lo que lo hace cambiar de forma! ¡Quítale su bastón y 

 destrózalo! 

Una  sonrisa salvaje  se extiende  por la cara de  Nueve y  asiente.  Mis 

latidos se aceleran. 

A mi lado, la postura de Setrákus  Ra  se  ha  vuelto rígida, y mi mano 

queda atrapada en la curvatura de su codo. Sabe que algo está pasando, pero 

aun así, continúa con el espectáculo. 

―¡Esperaba  que  más  de  sus líderes  estuvieran aquí en esta  ocasión 

trascendental, pero veo  que  uno ha venido  a saludarme!  ―Setrákus  Ra  le 

extiende  una  mano  al  anciano―.  ¡Vengo  en  paz,  señor!  ¡Deje que esto 

cimiente la amistad entre nuestras dos grandes razas! 

En lugar de  estrechar la mano  de  Setrákus  Ra, el anciano retrocede un 

paso con un miedo profundo en sus ojos, pero no como para correr y gritar; 

es el miedo de un animal acorralado. El anciano tiene un micrófono propio 

y,  mientras  las cámaras de televisión  giran  en su dirección, comienza a 

gritar. 

―Este hombre… esta  cosa… ¡Es un mentiroso! 

―¿Qué…?  ―Setrákus  Ra  da un paso  agresivo hacia  el  anciano,  y  me 

suelto de su codo. Por primera vez desde que he estado en su compañía, el 

líder mogadoriano parece sorprendido. 

Sorprendido y furioso. 

Un murmullo de incertidumbre recorre la multitud. El anciano grita algo 

más, oigo las palabras «esclavitud»  y «muerte»,  pero por lo demás,  no 

puedo oírlo. Nadie puede, porque Setrákus Ra ha aplastado el micrófono del 

anciano con su telequinesis. 

―Debe estar confundido,  amigo mío  ―dice  Setrákus  Ra  entre dientes, 

tratando de salvar esta farsa―. Mis intenciones son pu… 
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De repente, Setrákus Ra pierde el equilibrio, y sé por qué: es un ataque 

telequinético. Su bastón sale volando de su mano, Nueve lo atrapa en el aire 

mientras salta al escenario, y le sonríe a Setrákus Ra. 

Siento  movimientos  a mi  izquierda.  Giro la cabeza  y veo  que  John 

también salta al escenario. Lo están flanqueando, tal como lo practicamos en 

la Sala de Clases. Dispersados entre la multitud, veo que hombres y mujeres 

de  trajes oscuros  sacan  armas de fuego  disimuladamente.  El público  está 

empezando a agitarse mientras algunos civiles (los más listos) comienzan a 

alejarse del escenario. 

¡Es una trampa!, comprendo con alegría. ¡La garde está aquí! 

Ahora Setrákus Ra de verdad se ve sorprendido y, me atrevo a decir, un 

poco asustado. 

―¡Los han engañado!  ―grita Setrákus  Ra, señalando con sus  manos 

ahora vacías a Nueve y a John―. ¡Estos jóvenes son fugitivos! ¡Terroristas de 

mi mundo de origen! No sé qué les han dicho… 

―No  les hemos dicho  nada  ―lo interrumpe  John.  Su voz  no  retumba 

como la de Setrákus Ra, pero la gente en la multitud estira los cuellos para 

escuchar―.  Dejaremos  que  ellos  saquen sus propias conclusiones.  Un 

maniaco genocida es fácil de detectar. 

―¡Mentiras! 

 ¡Hazlo ahora!  Insto a Nueve telepáticamente. 

―Me pregunto, ¿qué pasará  si hago esto?  ―pregunta  Nueve, 

jugueteando con el bastón de Setrákus Ra. Antes de que Setrákus Ra pueda 

lanzarse en su dirección, Nueve levanta el bastón sobre la cabeza y lo rompe 

contra el escenario. El ojo de obsidiana en su centro explota en una nube de 

ceniza. 

Las cosas suceden con rapidez después de eso. 

El cuerpo de  Setrákus  Ra  comienza  a  sacudirse y convulsionarse,  y la 

guapa  forma humana  a la que ha estado  tan apegado comienza a 

desprenderse de  él,  como una  serpiente que muda  la  piel.  El verdadero 

Setrákus Ra, pálido hasta casi estar exangüe, longevo, horrible, con el cráneo 

calvo  y  tatuado,  una  cicatriz  gruesa  alrededor del cuello  y vestido con 
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aquella  armadura  mogadoriana  con púas,  se  pone al descubierto  en el 

escenario. 

Muchos en la  multitud  gritan, muchos más  retroceden  con horror  y se 

vuelven para correr. Se oye un disparo, y oigo el silbido de la bala al pasar 

junto  a mi oreja,  antes de que  rebote  inofensivamente  contra  la nave 

mogadoriana  detrás de mí.  Los disparos  sólo  consiguen  asustar más a  la 

gente  y ahora hay  una estampida  en toda regla  frente al escenario.  Se 

producen más disparos, esta vez al aire. Uno de los agentes que le apunta a 

Setrákus Ra cae al ser arrollado por los espectadores aterrorizados. 

Es un caos. 

Con un aullido monstruoso, Setrákus Ra crece hasta los cuatro metros y 

medio,  y  el escenario  cruje.  El  anciano que  estaba en el escenario  con  la 

garde  intenta correr  a  la multitud,  pero  Setrákus  Ra  lo  sujeta  con  su 

telequinesis  y lo  lanza  hacia  Nueve como un misil.  Ambos caen  del 

escenario enredados. 

En las manos de John cobran vida unas bolas de fuego, pero se apagan de 

inmediato cuando Setrákus Ra desencadena su campo de dreynen. Eso no 

impide que  John lo embista, sacando la daga  loriense de su vaina  en el 

trayecto. 

―¡Sí!  ―grita Setrákus  Ra, haciéndole  señas  a John―. ¡Corre hacia tu 

muerte, muchacho! 

Al no verme afectada  por  el dreynen de  Setrákus  Ra,  recojo  un  trozo 

quebrado de su bastón. Tengo los dedos torpes y estoy a punto de dejarlo 

caer  dos veces  antes de ser  capaz agarrarlo  con la fuerza  suficiente.  Me 

concentro, ignorando el dolor insoportable bajo mi piel, y cargo el fragmento 

con mi dreynen. 

Cuando  se ilumina de  color rojo brillante,  lo clavo  en  el gemelo  de  la 

pierna de Setrákus Ra. 

El regente mogadoriano grita y se contrae a su tamaño normal. Percibo 

que el campo de dreynen anulador de legados se levanta. Demasiado tarde, 

Setrákus Ra se tambalea hacia adelante en un vano intento de escapar de mí. 

La astilla  cargada  con  dreynen está enterrada un par  de centímetros en  la 
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pantorrilla. Cuando Setrákus Ra logra sacarla, un chorrito de sangre negra 

como la noche le brota de la pernera del pantalón. Ahora que ya no lo tiene, 

no estoy segura de cuánto durarán los efectos del dreynen. 

Un  segundo…  está sangrando, la herida no la recibí yo.  Cada  hechizo 

tiene una debilidad, eso fue lo que dijo Setrákus Ra justo antes de quemarme 

esa cosa terrible en el tobillo. 

Puedo herirlo. Soy la única que puede herir a Setrákus Ra. 

Apenas tengo tiempo  para procesar  esta información antes de  que 

Setrákus Ra se vuelva hacia mí, con los ojos muy abiertos por la indignación. 

Me golpea con el dorso de la mano, con fuerza, y salgo volando por el aire. 

El golpe contra el escenario me deja sin aliento, y me vuelvo a marear. Debió 

haber sabido que  incluso aunque identificara  la  falla del  hechizo 

mogadoriano, no sería lo bastante fuerte para luchar contra él. 

Setrákus Ra está sobre mí, con sus horribles rasgos contraídos de furia. Se 

agacha para aferrarme la garganta con los dedos. 

―¡Tú! ¡Perra traido…! 

John  lo embiste con el hombro  y  lo  hace caer.  Setrákus  Ra  aterriza  con 

fuerza sobre un costado, y de inmediato siento que se me forman moretones 

en mi propio codo. Acepto el dolor; hay mucho más por venir. 

No soy lo bastante fuerte para luchar contra él, pero he hecho mi parte: le 

anulé los legados. Ahora, los demás pueden hacer lo que se tiene que hacer. 

John no  da tregua  y se  abalanza sobre  Setrákus  Ra,  que trata de 

escabullirse. El gobernante mogadoriano no parece tan aterrador ahora que 

trata de  alejarse a rastras  de  John.  Estoy  feliz de verlo  tan patético  y 

desesperado, debería saber cómo se siente antes de morir. 

Antes de que  ambos  muramos. 

John logra subirse a horcajadas sobre él, y levanta la daga sobre la cabeza. 

Tomo una respiración profunda y me preparo. 

―¡Esto es por Lorien! ¡Y por la Tierra! 

Ya sé lo que sucede a continuación. John apuñalará a Setrákus Ra, y yo 

moriré. Se romperá el hechizo mogadoriano, y luego la garde podrá matar 



PITTACUS LORE 



DARK GUARDIANS 

Setrákus Ra de verdad. Vale la pena. Moriré de buena gana si significa poner 

fin a la miserable vida de Setrákus Ra. 

 ¡Hazlo!  le grito a John telepáticamente.  ¡No importa lo que pase! ¡Hazlo!  

Mientras  John  baja la  daga, escucho un sonido sibilante.  Algo  viene 

volando en esta dirección. Muy rápido. 

Una gota de sangre me hace cosquillas en la garganta cuando se me abre 

un corte; así de cerca llega la daga de John antes de que una bala de cañón 

cromado vuele por el aire, lo quite de encima de Setrákus Ra y lo lance por 

el escenario. 

Cinco. Está vivo y acaba de salvarme la vida. 

Me salvó mi vida, y nos condenó a todos en el proceso. 

Antes de que pueda  reaccionar,  el escenario cruje  y  colapsa.  Caigo 

deslizándome por una pieza inclinada de madera y aterrizo con fuerza en el 

pavimento. A mi alrededor, la gente huye y grita. 

Setrákus Ra cae junto a mí. 

Se inclina y me agarra por el pelo, halándome brutalmente para ponerme 

de pie. 

―Vas a morir por  esta  vergüenza,  niña  ―gruñe,  y comienza  a 

arrastrarme sobre el escenario destrozado hacia su nave. 

Nueve se interpone en su camino. 
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engo  el hombro  dislocado, de eso estoy seguro. Estoy tirado boca 

arriba en el suelo, con piezas dentadas del escenario destruido 

pinchándome el cuerpo. Veo doble, y me cuesta respirar. Me siento 

como si me hubieran atropellado. 

No ha sido un coche. Ha sido Cinco. 

El traidor está de pie, respirando hondo. Su piel es de metal, pero aun así 

parece estar bastante malherido. Lleva un parche en el  ojo, para empezar, 

tiene parte de la cara hinchada, y creo que tiene agujeros en la capa de metal 

que recubre su cráneo. No estoy seguro de dónde se hizo esas heridas, y no 

me importa. 

Este bastardo me atacó por mi punto ciego. Estaba tan cerca, Setrákus Ra 

estaba prácticamente muerto. 

Sigo con  la daga en la muñeca, pero la tengo en el brazo dislocado. La 

busco a tientas, intentando cambiarla de mano. Antes de que pueda lograrlo, 

Cinco me agarra por la andrajosa sudadera que llevo y me levanta. 

―¡Escúchame! ―me grita a la cara. 

―Vete al infierno ―contesto. 

Con el brazo bueno, aprieto el antebrazo metálico de Cinco y enciendo mi 

lumen, calentándolo tanto como puedo. 

Sea cual sea el metal en el que se ha convertido, tiene un punto de fusión. 

Me pregunto si puedo fundir toda su capa de metal antes de que pueda 

hacer algo de lo que tiene planeado. 

―¡Para, John! ―aúlla Cinco, sacudiéndome. 

―¡Asesinaste a Ocho, hijo de puta! 



PITTACUS LORE 



DARK GUARDIANS 

Entre mis dedos empieza a escaparse un humo nocivo. Cinco abre un 

poco los ojos, pero no me deja soltarle ni me aleja. Le estoy haciendo daño y 

no hace nada por evitarlo. 

―Idiota  arrogante  ―sisea Cinco, y echa el puño hacia atrás, como si 

fuese a pegarme. No estoy seguro de tener suficiente fuerza para detenerlo. 

Le tiembla el puño, y parece reconsiderarlo―. ¡Escúchame, John! Si hieres a 

Setrákus Ra, ¡todo el daño se lo harás a Eli! 

Bajo un poco la temperatura de mi lumen. Tengo la mano pegajosa, 

cubierta de metal fundido. 

―¿Qué? ¿De qué estás hablando? 

―Es un hechizo, como el que los ancianos usaron con nosotros ―explica 

Cinco―. De alguna manera, ha conseguido invertirlo. 

Apago el lumen por completo. ¿Cinco está intentando  ayudarnos? Me ha 

apartado de Setrákus Ra no para proteger a su Amado Líder,  ¿sino para 

salvar a Eli? Ya no sé qué pensar. 

―¿Y cómo lo rompemos? ―le grito―. ¿Cómo lo  matamos? 

―No lo sé ―responde Cinco, mirando por encima del hombro. Su rostro 

se oscurece de nuevo, con esa furia que vi cuando iba a darme un 

puñetazo―. ¡Mierda! 

Cinco me suelta y emprende el vuelo. Me levanto justo a tiempo para ver 

cómo Nueve carga contra Setrákus Ra. Sostiene una pieza rota delante de sí, 

como si fuera una lanza. 

―¡Nueve! ¡No lo hagas! 

Nueve no me oye, probablemente porque está demasiado ocupado 

siendo apartado por Cinco. Ambos caen entre los restos del escenario, y 

vuelan trozos de madera astillada por todas partes. Tras el primer impacto, 

parece que Cinco intenta volar de nuevo, pero Nueve lo agarra firmemente 

del tobillo. 

―¿Adónde te crees que vas, gordo? ―oigo que grita Nueve. 

Nueve se levanta, sin soltar el tobillo de Cinco, y lo  gira con todas sus 

fuerzas. Cinco mueve los brazos en un intento inútil de amortiguar el golpe, 

pero el poder de Nueve es muy superior. Nueve le estampa la cara contra el 
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pavimento. Salen volando trozos del suelo a causa del impacto, y la cabeza 

de Cinco suena como el tañido de una  campana  al golpearse. Veo que la 

capa de metal que lo recubre vuelve a ser piel por un momento;  debe 

haberle hecho daño suficiente para que le sea difícil concentrarse en su 

externa. 

―¡Nueve! ¡Ya es suficiente! ―grito, levantándome de mi propia pila de 

madera. 

Nueve se gira hacia donde estoy, y  es entonces cuando Cinco le ataca. 

Con un rugido, Nueve vuelve a concentrarse en él, y chocan. Se pegan 

puñetazos el uno al otro, convertidos en un lío de miembros que pierdo de 

vista cuando atraviesan la ventana del edificio de Naciones Unidas, sin dejar 

de golpearse. 

No tengo tiempo para preocuparme por ellos ahora. Tengo que llegar 

hasta Setrákus Ra. Tengo que salvar a Eli; no dejaré que se la lleven otra vez. 

El  brazo izquierdo  me cuelga  débil e inútil. Necesito recolocarme  el 

hombro antes de curarme, pero no tengo tiempo para eso. Me quito los 

trozos de metal de la mano y me paso la daga a la muñeca de mi brazo sano. 

Tendré que hacer esto con una sola mano. 

Sorprendentemente, Setrákus Ra parece ser el menos interesado en 

luchar. Arrastra a Eli entre los escombros, dirigiéndose hacia la nave en 

forma de perla en la que llegó. Ella tiene un aspecto muy parecido al que 

mostraba en la visión que compartimos en Washington, D.C.: como si le 

hubieran quitado algo esencial. Me pregunto qué le hicieron en esa nave de 

guerra. 

 ¡No importa lo que pase! ¡Hazlo!  Había gritado  Eli en mi mente. «No 

importa lo que pase» .  Entonces  Cinco no debía estar mintiendo. Eli sabía 

cuáles eran las consecuencias de que yo atacase a Setrákus Ra, y las 

aceptaba. 

Sea lo que sea lo que le hayan hecho, los mogs no la han derribado. Sigue 

siendo una luchadora, lo suficiente para ayudarnos. Es como estar en la base 

de Dulce otra vez. Le clavó a Setrákus Ra un trozo brillante de escombro y 

mis legados volvieron instantáneamente. 
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Y entonces comprendo que drenó a Setrákus Ra de poder y, a juzgar por 

la cobarde retirada del líder mogadoriano, aún no ha vuelto. No puedo 

matar a Setrákus Ra, pero eso no significa que no pueda subyugarlo. Vamos 

a ver cómo intentan invadirnos los mogadorianos mientras tengo a su 

Amado Líder de rehén. 

Corro por el escenario destrozado, intentando interceptar a Setrákus Ra 

antes de que llegue a su nave. Eli me ve, y hunde los talones en el suelo. Se 

resiste al  agarre de Setrákus Ra, y eso lo  ralentiza lo suficiente. Voy a 

atraparlo. 

―¡Setrákus Ra! 

Demonios, ahora no. 

El líder mogadoriano ni siquiera reconoce  la presencia de la agente 

Walker mientras se le acerca por el otro lado. ¿Es que espera que se congele? 

Son ella y otros dos agentes, que han logrado escabullirse de la multitud 

asustada y enloquecida. Sam está con ellos. Se detienen a unos metros de 

Setrákus Ra, con las pistolas en alto. Incluso Sam parece estar listo para 

disparar: tiene los ojos entrecerrados y la boca convertida en una línea fina. 

Recuerdo las quemaduras en las muñecas de Sam, cortesía de Setrákus Ra; 

estoy seguro de que mi amigo está listo para devolvérselas. 

―¡Esperen! ―les grito, pero llego tarde. 

Setrákus Ra los mira como si fuesen bichos molestos a los que es 

necesario aplastar. Con la mano libre, Setrákus Ra se saca de la cadera el 

látigo de tres colas de donde lo tiene oculto bajo el uniforme destrozado. 

Antes de que pueda lanzar un azote, Sam y los agentes abren fuego. 

No puedo creerme lo que estoy a punto de hacer. 

Detengo las balas en  el aire con mi telequinesis. No estoy seguro de  si 

habrían penetrado la armadura de Setrákus Ra  siquiera, pero no puedo 

arriesgarme. No dejo que Sam y los demás se den  cuenta de que sus 

disparos no han dado en el blanco. En su lugar, empujo el grupo con mi 

telequinesis, no con la fuerza suficiente  para herirlos, pero sí para 

derribarlos  sobre algunos escombros del escenario. También basta para 

ponerlos lejos del alcance de Setrákus Ra. Ya me disculparé luego. 
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Setrákus Ra no se digna a mirar a los agentes de nuevo. Aquella súbita 

distracción era todo lo que necesitaba para dar los últimos pasos hasta su 

nave. Se sube a ella, arrastrando a Eli con él, y desaparece tras la puerta. 

Corro más rápido, decidido a no dejarlo  escapar. La nave empieza a 

elevarse antes de que la escalera haya subido del todo. Aún puedo 

atraparlos, aún puedo frenarlo. Estoy muy cerca. 

Me lanzo hacia la nave, y logro agarrarme del último escalón con la mano 

buena. 

La nave sigue ascendiendo mientras los escalones suben hacia la puerta 

abierta. Me acercan a Setrákus Ra y Eli, mientras la nave sigue alejándose de 

la Tierra. Subo una pierna, de modo que estoy enganchado  al último 

escalón. Pronto estamos a treinta metros del suelo, acercándonos cada vez 

más a la nave de guerra que tenemos encima. Los escalones se doblan como 

un acordeón en un panel que tiene la nave en la entrada. 

Suelto el escalón al que me he estado agarrando antes de que el 

mecanismo me trague, y me lanzo a la entrada de la nave. No es tarea fácil 

con un solo brazo. Termino colgando del marco de la puerta, y empiezo a 

notar  el cansancio en  el brazo bueno. Me cuelgan  las piernas ante lo que 

debe ser ahora una caída de sesenta metros. 

Setrákus Ra se alza ante mí. Su látigo de tres colas cuelga frente a mi cara, 

con las puntas envueltas en fuego. No creo que planee ayudarme a subir a la 

nave. 

Logro ver a Eli entre sus piernas. Está tirada en una silla de la cabina del 

piloto, y parece estar totalmente sedada. No me prestará ninguna ayuda. 

―John  Smith,  ¿no  es  así?  ―pregunta Setrákus Ra, entablando 

conversación―. Gracias por tu ayuda ahí abajo. 

―No intentaba ayudarte. 

―Pero lo hiciste de todos modos. Esa es una de las razones por las que te 

dejaré vivir. 

Hago una mueca. Mi agarre empieza a fallar. Necesito hacer algo, y 

pronto. Es difícil lanzar una bola de fuego con un brazo dislocado y el otro 
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agarrándose a una puerta para salvar tu querida vida. Tendré que usar mi 

telequinesis. Si pudiera empujarlo… 

No está. Mi telequinesis no está. Me ha drenado, como antes. 

Setrákus Ra me sonríe, sus legados están regresando. He fallado. 

Se agacha, de tal modo que su cara queda a la altura de la mía. 

―La  otra  razón  ―sisea―  es que así podrás ver cómo reduzco este 

planeta  a cenizas. 

Se levanta de nuevo, y me golpea en la cara con el látigo, impasible. Las 

tres colas me cruzan la cara. Soy inmune al fuego, pero aun así me crea tres 

grandes surcos en la mejilla. 

Es suficiente para hacerme abrir la mano. Y empiezo a caer. 

Mientras  caigo en picada  hacia el río que tengo debajo, siento cómo 

vuelven mis legados. Ya debo estar lo bastante lejos de Setrákus Ra. Uso mi 

telequinesis  a toda velocidad, haciendo todo lo que puedo para frenar mi 

caída, pero, aun así, caigo a plomo en el East River. Es como si me hubieran 

abofeteado el cuerpo entero. 

El agua sucia se cuela en mis pulmones, y, durante un aterrador segundo, 

no sé dónde es arriba y dónde es abajo, ni hacia dónde nadar. Logro salir a 

flote,  toso y escupo agua, e intento nadar contra la corriente con un  solo 

brazo. Termino por nadar de espalda, luchando por respirar durante todo el 

trayecto. Estoy exhausto para cuando llego a la orilla, que está cerca del caos 

de la ONU, rodeado por todos lados de basura y peces muertos. 

―¡John! ¡John! ¿Estás bien? 

Es Sam. Corre por el lodo  hacia mí. Debe haberme visto caer, y me ha 

seguido hasta aquí. Se arrodilla  a mi lado  entre la porquería. Sólo puedo 

emitir un gemido a modo de agradecimiento. Creo que me he roto varias 

costillas. 

―¿Puedes moverte? ―me pregunta Sam, tocando con cuidado el hombro 

que tengo dislocado. 

Asiento. Con ayuda de Sam, logro ponerme de pie. Estoy empapado, 

magullado, tengo varias fracturas y tres cortes enormes en la cara. No tengo 

muy claro qué curar primero. 
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―¿Dónde está Nueve? ―logro preguntar. 

―Lo perdí en el caos ―responde Sam, y se le quiebra la voz―. Cinco y él 

estaban  matándose.  Walker y los suyos están intentando evacuar la ciudad. Es 

una locura. John, ¿qué hacemos? 

Abro la boca, con la esperanza de que me venga algún plan a la mente si 

empiezo a hablar, pero una explosión cercana me corta antes de empezar. El 

impacto es tal que me tiemblan los dientes. 

Miro al cielo justo a tiempo para ver a la nave de guerra  mogadoriana 

abrir fuego sobre Nueva York. 
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os ojos de Ocho, que resplandecen como brasas de pura loralita, nos 

evalúan a cada uno por turnos. Se posan por un tiempo 

particularmente largo en Adam, lo bastante largo para que nuestro 

aliado mogadoriano retroceda nervioso. Como Marina, estoy congelada en 

el lugar, mirando a nuestro amigo que ha vuelto a la vida de alguna forma. 

Ocho flota sobre el pozo del Santuario en una columna de energía desatada. 

No, no flota en la energía; la energía es parte de él. 

O de  esa cosa que habita a Ocho, porque estoy bastante segura de que ese 

no  es nuestro amigo sarcástico y bobo el que flota ahí. Lo que sea que es, 

siento una extraña afinidad con la entidad, casi como si la misma energía 

que ahora reanima a Ocho, también estuviera fluyendo en mi interior. Es la 

misma ráfaga eléctrica que siento cuando uso mis legados. Tal vez estoy 

mirando a la esencia que me hace loriense, que me hace garde. 

Tal vez estoy mirando a Lorien. 

―Dos  lorienses  y  un  mogadoriano  ―dice  la  entidad  por  fin,  una  vez 

terminada su evaluación. La voz no se parece en nada a la de Ocho, es como 

si fueran cientos de voces hablando al mismo tiempo, todas en perfecta 

armonía. 

Los pozos de energía centelleante que solían ser los ojos de Ocho, se 

posan en Adam otra vez, y los labios de la entidad se fruncen con 

curiosidad. 

―Aunque no es tan así. Tú eres algo diferente, algo nuevo. 

―Eh, ¿gracias? ―replica Adam, y retrocede otro paso. 

Marina se aclara la garganta y se acerca más al pozo. Tiene lágrimas en 

los ojos, y las manos extendidas como si quisiera tomar las manos de la 

entidad y asegurarse de que es real. 
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―¿Ocho? ¿Eres tú? ―Es difícil  oír su voz por encima del palpitar rítmico 

debajo del pozo. 

El ser vuelve su mirada hacia Marina y frunce el ceño. 

―No, lo siento, hija. Tu amigo ya no está. 

Marina encorva los hombros con decepción. La cosa en el cuerpo de Ocho 

extiende una mano para consolarla, pero la energía chisporrotea entre ellos, 

y al final retrocede. 

―Ahora está conmigo ―dice el ser con suavidad―. Me ofrece un gran 

servicio al permitirme hablar a través de él. Ha pasado mucho tiempo desde 

que tuve una voz. 

―¿Eres  Lorien?  ―pregunto  cuando  por  fin  encuentro  mi  voz―.  ¿Eres, 

eh, el planeta? 

La entidad parece considerar mi pregunta. A través de la delgada tela de 

la camisa de Ocho, puedo ver que su herida se ilumina. Brilla de un azul 

cobalto como el resto de su cuerpo, todo su ser está lleno de esa energía, y se 

filtra a través de él. 

―Una vez tuve ese nombre, sí ―responde la entidad, y señala con una 

mano los tallados en las paredes―. En otros lugares me llamaron de otras 

formas. Y ahora, en este planeta, me llamarán de una forma nueva. 

―Eres un dios ―suspira Marina. 

―No, simplemente  soy. 

Sacudo la cabeza. Dios o no, esta cosa tiene que ayudarnos; no tenemos 

tiempo para acertijos. De repente estoy muy, muy cansada de dibujos en 

cuevas y profecías y gente brillante. 

―¿Sabes  lo  que  está  pasando?  ―le  pregunto  a  Ocho…  a  Lorien…  a  lo 

que sea―. Los mogadorianos están invadiendo. 

Los ojos de la entidad se vuelven una vez hacia Adam. 

―No todos, por lo que veo. 

Adam parece incómodo. La entidad rápidamente se gira y mira hacia el 

techo, como si esos ojos chispeantes pudieran ver afuera del tempo, como si 

pudieran verlo todo. 
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―Sí, ya vienen ―dice el ente, y su voz hace eco con perplejidad ante la 

invasión  inminente―.  Su  líder  me  ha  perseguido  por largo tiempo. Sus 

ancianos predijeron la caída de Lorien y eligieron protegerme. Me ocultaron 

aquí, con la esperanza de retrasarlo. 

―No resultó muy bien ―replico, y Marina me da un codazo. 

Los ojos de la entidad lentamente vuelven al techo. Por un momento, una 

tristeza profunda le cruza el rostro. 

―Tantos  de  mis  hijos  perdidos  para  siempre  ―murmura  el  ser―. 

Supongo que ustedes serían los ancianos lorienses ahora, si tal cosa aún 

existe. 

―Somos garde ―le corrijo a esta fuerza de energía divina de billones de 

años  de  antigüedad  porque,  qué  demonios,  hemos  llegado  hasta  aquí―. 

Estamos aquí por ayuda. 

Y la entidad en realidad se ríe entre dientes. 

―A  mí  no  me  importa,  hija.  Ancianos,  garde,  cêpan;  esas  palabras  las 

usaban los lorienses para comprender mis dones. No tiene que ser de esa 

forma aquí. ―La entidad hace una pausa pensativa―. En cuanto a la ayuda, 

no sé qué puedo ofrecerles, niña. 

Más confusión, más acertijos. No creí que venir al Santuario sería como 

Nueve había bromeado, que liberaríamos un poder enorme que eliminaría a 

todos los mogadorianos,  pero había esperado encontrar algo que fuera de 

 ayuda. Nuestros amigos pueden estar muriendo ahora mismo en la primera 

ola de la invasión mogadoriana, y yo estoy aquí abajo charlando con un 

molesto inmortal misterioso. 

―Eso  no  sirve  ―le  digo.  Frustrada,  doy  un  paso  hacia  la  entidad. La 

energía chisporrotea a mí alrededor y siento que mi cabello se levanta por la 

estática. 

―Seis ―susurra Adam―. Ten cuidado. 

Lo ignoro y alzo la voz para gritarle al Lorien todopoderoso. 

―¡Hemos  venido  desde  lejos  hasta  aquí  para  despertarte!  ¡Hemos 

perdido amigos! Tienes que poder hacer  algo, ¿o te parece bien que Setrákus 
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Ra avance por la Tierra y destruya el planeta? ¿Que mate a todos los que lo 

habitan? ¿Vas a dejar que pase por  segunda vez en tu guardia? 

La entidad frunce el ceño, y una grieta se abre en la frente de Ocho de la 

que empieza a derramarse energía. Marina se cubre la boca pero se las 

arregla para no gritar. Es como si el cuerpo de Ocho estuviera hueco en el 

interior y la energía lo estuviera haciendo pedazos de a poco. 

―Lo  siento,  hija  ―le  dice  Ocho  a  Marina―.  Esta  forma  no  puede 

contenerme por mucho tiempo. 

Entonces, la entidad se vuelve hacia mí. No da señal de que mis palabras 

lo hayan ofendido, o de que lo hayan afectado. Su voz es tan melódica y 

paciente como siempre. 

―No apruebo la destrucción sin sentido de vidas ―explica el ser―. Pero 

yo no elijo destinos, no juzgo. Si es la voluntad del universo que yo deje de 

existir, entonces dejaré de existir. Existo meramente para conceder mis 

dones a aquellos que están abiertos a recibirlos. 

Extiendo los brazos. 

―Yo estoy abierta a recibirlos. Cárgame, dame suficientes legados para 

destruir a Setrákus Ra y a su flota y dejaré en paz tu trasero brillante. 

La entidad me sonríe. Más grietas aparecen en los dorsos de las manos de 

Ocho. La energía se está escapando. 

―No funciona así ―entona. 

―¿Entonces cómo demonios funciona? ―le grito―. ¡Dinos qué hacer! 

―No hay nada más que hacer, hija. Me han despertado y restaurado las 

fuerzas. Ahora soy de la Tierra, y también mis dones. 

―Pero, ¿cómo nos va a ser de ayuda para ganar? ―grito―. ¿Para qué fue 

toda esta mierda? 

El ser me ignora; supongo que esa es toda la sabiduría que está dispuesto 

a impartir. En cambio, contempla a Marina. 

―No tendrá mucho tiempo, hija. 

―¿Quién? ―replica ella, desconcertada. 

Sin otra palabra, los ojos de la entidad se cierran y el cuerpo de Ocho 

comienza a temblar. Para mi sorpresa, la energía abandona su cuerpo. Las 
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grietas en los dorsos de las manos dejan de brillar y se cierran, como la grieta 

que se le abrió en la frente. Después de unos segundos, lo único que sigue 

brillando es la herida de Ocho sobre su corazón. Sale flotando de la columna 

de energía y termina justo frente a Marina. 

Cuando Ocho abre los ojos, no brillan. Son verdes, tal como los recuerdo, 

serenos, pero con una chispa de esa antigua travesura. Los labios de Ocho se 

curvan en una lenta sonrisa cuando ve a Marina. 

―Vaya, hola ―saluda Ocho, y cuando habla, lo hace con su propia voz. 

Es él, de verdad es él. 

Marina casi cae al suelo con un sollozo encantado, aunque se recompone 

con rapidez, y sujeta a Ocho primero por los hombros, luego de las mejillas y 

lo acerca a ella. 

―Estás tibio ―le dice con asombro―. Tan tibio. 

Ocho se ríe con facilidad.  Posa una mano sobre la de Marina, y 

suavemente se la besa. 

―Tú también estás tibia ―le dice. 

―Lo siento, Ocho. Siento no poder haberte curado. 

Ocho sacude la cabeza. 

―Detente,  Marina.  Está  bien,  me  trajiste  aquí.  Es…  Ni  siquiera  puedo 

describirlo. Es  increíble aquí. 

Veo que la energía ya comienza a extenderse desde el corazón de Ocho. 

Corre por su cuerpo y se abren grietas en sus brazos y piernas, pero él no 

parece sentir dolor. Simplemente le sonríe a Marina y la mira como si 

estuviera intentando memorizar su rostro. 

―¿Puedo besarte? ―le pregunta ella. 

―De verdad me gustaría que lo hicieras. 

Marina lo besa, acercándolo más hasta apretarlo. Mientras lo hace, la 

energía se inflama en el interior de Ocho y, lentamente, su cuerpo comienza 

a hacerse pedazos. 

Es diferente a cuando un mogadoriano se desintegra. Es como si, por un 

momento, pudiera ver todas las células del cuerpo de Ocho y ver cómo brilla 

la energía del pozo entre cada una. Uno por uno, esos trozos de Ocho se 
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disuelven, y se vuelve uno con la luz. Marina intenta aferrarse a él, pero sus 

dedos atraviesan la energía. 

Y entonces, ya no está. La luz fluye de vuelta al pozo y retrocede bajo la 

tierra a profundidad. El latido que activamos se vuelve más débil; aún 

puedo oírlo, pero sólo si presto atención. La cámara vuelve a estar en paz, 

iluminada solamente por los tallados de loralita en la pared. Siento aire 

fresco a la espalda y cuando me giro, veo que se ha abierto una puerta en la 

pared. Lleva a una escalera, y la luz del sol alumbra afuera. 

Marina colapsa contra mí entre sollozos. La abrazo con fuerza intentando 

no llorar. Adam nos observa disimuladamente y se limpia algo de  la 

comisura de un ojo. 

―Deberíamos  irnos  ―nos  dice  Adam  en  voz  baja―.  Los  otros 

necesitarán nuestra ayuda. 

Asiento. Me pregunto si logramos algo aquí. Fue hermoso ver a Ocho 

nuevamente, incluso por unos breves momentos. Sin embargo, mi 

conversación con el ser intergaláctico que nos otorga nuestros legados no 

nos dio muchas respuestas. Mientras tanto, es probable que el tiempo hasta 

la invasión mogadoriana se esté agotando, si es que ya no lo ha hecho. 

Marina me aprieta el brazo, y la miro. 

―Lo vi, Seis ―me susurra Marina―. Cuando lo besé, vi el interior de esa 

cosa… Lorien, la energía, como quieras llamarlo. 

―Está  bien  ―le  digo,  porque quiero ser gentil con ella, pero sin estar 

segura de que tengamos tiempo para esto―. ¿Y? 

Marina me sonríe ampliamente, 

―Se está expandiendo, Seis, a través de la Tierra. Se está expandiendo a 

 todas partes. 

―¿Qué significa? ―pregunta Adam. 

―Significa  ―responde  Marina,  mientras  se  limpia  el  rostro  y  se 

endereza―, que ya no estamos solos. 
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 Traducido por Pamee 



rden rascacielos. 

Huimos. 

La nave de guerra mogadoriana avanza por el cielo de Nueva York, y 

sus enormes cañones de energía bombardean las manzanas de forma 

indiscriminada. La nave ya ha enviado docenas de naves exploradoras 

armadas más pequeñas, las que vuelan por las avenidas, transportando 

guerreros a tierra, donde disparan contra todo civil con el que se encuentran. 

Otras cosas saltan de la nave, cosas hambrientas y furiosas. Aún no he 

visto ninguno, sólo he oído sus terribles aullidos por sobre las explosiones. 

Piken. 

La ciudad de Nueva York está perdida, de eso estoy seguro. No hay 

forma de retrasar a los mogadorianos a este punto. No tengo idea de cómo 

les va a otras ciudades con naves de guerra mogadorianas. No hay servicio 

en Nueva York, y mi teléfono satelital se hundió al fondo del East River. 

Lo único que podemos hacer es huir, tal como he hecho mi vida entera. 

Excepto que ahora, desafortunadamente, hay millones de personas huyendo 

conmigo. 

―¡Corran! ―le grito a cualquiera que me encuentre―. ¡Corran hasta que 

no puedan ver las naves! ¡Sobrevivan, reagrúpense, y  entonces  los 

combatiremos! 

Sam está conmigo, tiene el rostro ceniciento y parece que está a punto de 

vomitar. Nunca vio lo que los mogadorianos le hicieron a Lorien. Ha pasado 

por cosas difíciles con nosotros, pero nunca nada como esto. Creo que 

siempre ha pensado que ganaríamos, nunca pensó que este día llegaría. 

Lo he defraudado. 

No sé dónde están Nueve y Cinco. No se me han quemado nuevas 

cicatrices en el tobillo, así que aún no se han matado el uno al otro. 
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También perdí a la agente Walker. Ella y sus agentes están solos. Espero 

que sobrevivan; si lo hacen, tal vez serán lo bastante listos para encontrarnos 

en el complejo Ashwood. 

Si Sam y yo podemos llegar tan lejos. 

Corremos por calles llenas de humo, rodeamos a toda velocidad coches 

volcados, escalamos escombros de edificios y cuando pasa una de las naves 

exploradoras, nos ocultamos en callejones o portales. 

Podría combatirlos. Con toda la rabia que estoy conteniendo, de seguro 

podría despedazarlos en un segundo. Fácilmente podría derribar una de las 

naves exploradoras yo solo. 

Pero no estoy solo. 

Unos veinte sobrevivientes nos siguen a Sam y a mí. Una familia que 

saqué de un balcón en llamas con mi telequinesis, un par de oficiales 

salpicados de sangre de la policía de Nueva York que me vieron derribar a 

un par de soldados mog, un grupo que salió de su escondite en un 

restaurante cuando iluminé el interior con mi lumen, y aún más. 

No puedo salvarlos a todos en la ciudad, pero haré lo que pueda. Eso 

significa que no puedo buscar pleito con los mogadorianos. Al menos no 

hasta que ponga a salvo a estas personas. 

Evito problemas cada vez que puedo, pero no siempre es posible. 

Cruzamos una intersección donde hay tendido eléctrico cortado sobre la 

forma quemada de un autobús, y nos encontramos con una docena de 

soldados mogadorianos. Nos apuntan con sus cañones, pero les disparo una 

bola de fuego antes de que puedan disparar. Los que no se incineran de 

inmediato caen de todas formas, luego de que los policías que se encuentran 

a mi espalda les disparen. 

Miro por sobre el hombro y asiento hacia los oficiales. 

―Buenos tiros. 

―Te guardamos la espalda, John Smith ―dice uno. 

Ni siquiera pienso en preguntarle cómo sabe mi nombre. 

Nuestro grupo corre unas cuadras más antes de que me atraiga el sonido 

de gritos cercanos. Al girar en la esquina, encontramos a una pareja joven 
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intentando escapar de su apartamento en llamas por la escalera de incendio. 

Parece que los tornillos se van a soltar de la pared cerca del techo, y ahora la 

escalera entera cuelga como un dedo torcido sobre la calle. A cinco pisos de 

altura, el tipo ha  caído contra la barandilla. Su novia intenta subirlo a su 

lado desesperadamente. 

El rostro de Sarah me cruza la mente. 

«Permanece con vida ―pienso―. Sobrevive a esto, y estaremos juntos». 

Voy a volver a ella. 

Corro hacia la escalera de incendio, salvando  la distancia con mi 

telequinesis. 

―¡Suéltense! ―le grito a la pareja―. ¡Los atraparé! 

―¿Estás demente? ―me contesta el tipo. 

Ninguno de nosotros tiene tiempo para discutir, así que extiendo mi 

telequinesis y arranco a la pareja de la escalera de incendio. Mientras los bajo 

al suelo, escucho los golpes de pisadas que se me vienen encima. 

―¡John! ―grita Sam―. ¡Cuidado! 

Giro la cabeza. Es un piken. La bestia galopa hacia mí a toda velocidad, 

tiene las fauces cubiertas de baba y  los dientes afilados  desnudados. Los 

otros tienen el sentido común de huir de la rabiosa bestia mogadoriana. 

Excepto que la dirección a la que corren los pone justo debajo de la 

escalera de incendio, la que, por supuesto, elige ese momento exacto para 

separarse completamente de su edificio y caer con un estruendo a la calle. 

Aún tengo a la pareja suspendida en el aire, y ahora también estoy 

sosteniendo la escalera con mi telequinesis. Intento dividir mi atención lo 

suficiente para encender mi lumen, pero simplemente es demasiado. Estoy 

demasiado exhausto, el esfuerzo es más de lo que puedo soportar. 

Tengo al piken casi encima. 

El rostro de Sarah me vuelve a cruzar la mente. Tengo que intentarlo. 

Aprieto los dientes y lo intento con más fuerza. 

Con un  bam enorme, una onda de fuerza telequinética golpea al piken y 

lo lanza al aire. La bestia sacude como loca las piernas musculosas. Aterriza 
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de espalda sobre una señal de pare, y queda empalada en el poste justo a 

través del corazón. 

Ese no fui yo. 

Bajo a la pareja al suelo a salvo, lanzo la escalera de incendio a un lado y 

me giro en la dirección de la que vino la explosión telequinética. 

Sam me mira fijamente. Está congelado, con las manos extendidas frente 

a él como si acabara de empujar al piken y aún no hubiera terminado. 

Parpadea lentamente y baja la vista a sus manos, luego me mira a mí. 

―Demonios ―exclama―. ¿Yo hice eso? 
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ittacus Lore: es el más importante de los ancianos 

que alguna vez gobernaron el planeta Lorien. Ha 

estado en la Tierra durante los  últimos doce años, 

preparándose para la guerra que decidirá el futuro de 

este planeta. Su paradero es un misterio. 
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